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Este último número del año de Diario de Campo está dedicado, de nueva cuenta, al patri-

monio cultural, ahora desde la perspectiva de la etnohistoria. La importancia del tema sal-

ta a la vista si recordamos que en décadas recientes la creciente patrimonialización de la 

cultura ha significado, con frecuencia, la comercialización, sobresimplificación y destruc-

ción de espacios de la reproducción cultural.

A propuesta de la Dirección de Etnohistoria, este número lleva el nombre de Etnohistoria 

y patrimonio. La maestra Dora Sierra, coordinadora de Expediente, reunió un conjunto de 

escritos que son fruto, en su mayoría, de las investigaciones que se llevan a cabo en esta 

dirección.

En Quehaceres los autores nos hablan sobre manifestaciones del patrimonio cultural que 

merecen especial atención, en tanto que están sufriendo profundas transformaciones que las 

colocan en situación de riesgo. Así, los investigadores nos ofrecen un horizonte amplio que 

incluye tanto la pérdida de técnicas tradicionales en la manufactura de las lacas de Olinalá y 

Temalacatzingo, como el patrimonio musical de México, sin olvidar los juegos o los textiles 

tradicionales, entre otros.

En Portafolio mostramos una selección de fotografías de la exposición Haití: los espíritus 

de la Tierra, que ha viajado por diferentes países de Latinoamérica y que esperamos visite 

México próximamente. El fotógrafo Luis Alcalá del Olmo se sirve de la lente para mostrar 

facetas, de fuerte contenido emocional, de las peregrinaciones del año litúrgico: Ogoun 

Ferraille, Ghantier, Ra Ra, Erzulie Freda, Souvenance y Baron Samedi.

Alma Olguín entrevista al maestro Antonio Machuca, investigador de la Dirección de 

Etnología y Antropología Social y coordinador del seminario permanente Problemática 

Actual del Patrimonio Cultural, quien discute y analiza los nuevos paradigmas sobre el 

patrimonio cultural tangible e intangible.

Finalmente, recordamos a la doctora Perla Valle Pérez con una breve semblanza que 

muestra a una maestra e investigadora inteligente, dedicada y generosa, y nos permite 

mantenerla en la memoria como un ser humano excepcional.

Consejo Editorial
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Posiblemente originada en la época prehispánica,1 la laca 

de Olinalá y Temalacatzingo2 es una de las tradiciones ar-

tesanales distintivas del estado de Guerrero. Al igual que 

las lacas de Michoacán y Chiapas, enfrenta actualmente un 

riesgo para su continuidad, debido a múltiples factores. Uno 

de ellos, el principal, es la competencia que han tenido que 

enfrentar desde el último tercio del siglo pasado respecto a 

otros objetos utilitarios producidos en su mayoría bajo la ló-

gica mercantil, elaborados con más bajo costo, con poco o 

ningún trabajo artesanal o artístico, pero cumpliendo una 

función similar a la del objeto artesanal. Quizá una de las 

muestras más indicativas de este proceso es la sustitución de 

las jícaras decoradas que usaban algunas mujeres indígenas 

en la cabeza, quienes ahora portan una vasija de plástico.

Recuerdo mi primera estancia en la cabecera municipal 

de Olinalá, allá por el año de 1973, cuando supervisaba a 

estudiantes de la Escuela Superior de Medicina Rural del 

Instituto Politécnico Nacional, quienes llevaban a cabo una 

práctica en esa localidad. Atendido de manera hospitalaria 

por un médico oriundo del lugar y egresado de esa institu-

ción, se nos hizo una visita guiada a un par de los talleres 

artesanales del pueblo, aquéllos del propio círculo familiar 

de nuestro guía. Prácticamente en todas las casas de la po-

blación se ubicaba uno de dichos talleres. Con una división 

del trabajo en el interior del hogar, la labor artesanal permi-

tía la producción total en un mismo lugar, por lo cual cada 

casa era también un negocio donde se vendía el producto 

final. Para el momento de su visita, en 1960, Gutierre Tibón 

(1982: 9) mencionaba a más de dos mil personas3 como la 

cantidad de gente que trabajaba el maque.4

Ahora la situación ha cambiado mucho. Según Salinas 

(2010: 33), en la actualidad “existen 240 artesanos incorpo-

rados en los nueve o diez grupos con renombre que llevan 

constituidos más de una década”. Los artífices se dedican a 

esta actividad bajo la lógica de un trabajo ya particulariza-

do en cada una de las facetas del proceso (rayado, bruñido, 

pintado), para entregarlo a comerciantes que se encargan de 

coordinar toda la producción y recibir el producto final para 

mercantilizarlo, por lo que ahora son pocos los negocios que 

se ven en aquella población. En esta medida, el proceso ar-

tesanal se subsume en la lógica de producción mercantil, al 

conformarse como un proceso de producción a domicilio y 

fraccionado en sus diversas fases. Otros factores han contri-

buido a que la artesanía esté en riesgo de extinción.

Un poco de historia

Varios documentos y relaciones nos hablan de la produc-

ción de maque en un entorno regional durante la época 

colonial. En la Relación de Chiepetlán, elaborada por don 

Joseph Mariano Hurtado de Mendoza, un cura propietario 

de esa localidad, se lee lo siguiente: “Las vacijas de servicio, 

infiero serían las mismas que son ahora […] pero medida en 

su calidad con la de varias piezas que se encontraron entre 

una porción de huesos de gentiles que se hallaron en una 
* Dirección de Etnología y Antropología Social, inah.
1 Sobre esta polémica cuestión, véase Medina (1997).
2 Temalacatzingo es una comunidad nahua del municipio de Olinalá, con 
cuatro mil habitantes. Es la segunda población en importancia donde 
se produce maque en esa entidad suriana; también hay una producción 
más modesta en Acapetlahuaya, de la zona norte.

Laca de Olinalá y Temalacatzingo,
patrimonio artesanal en riesgo
Samuel Villela F.*

3 “En este aislado pueblo del estado de Guerrero, más de dos mil artífices 
se dedican a decorar jícaras y bules, bateas, arcones y cajitas, con la 
técnica antigua” (Tibón, 1982: 9).
4 Turok y Bravo (1997: 54) prefieren manejar el término “maque”, para 
diferenciar este tipo de artesanía del trabajo con laca automotriz.

El arte de la laca se ha conservado intacto hasta 

nuestros días, y es de esperarse que dure aún muchos 

siglos, pese a la industrialización del país.

Gutierre Tibón, Olinalá
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excavación […] es sin duda que eran de mejor material fino 

y más pulidas” (apud Galarza, 1972: 246).

La tradición oral en Olinalá recoge la versión de que sus 

pobladores aprendieron ese arte del pueblo citado –donde 

ahora ya no se produce maque– y de otra población colin-

dante, Cualac (Tibón, 1982: 25). De hecho, durante el Vi-

rreinato, el maque se producía no “sólo en Olinalá, sino en 

catorce pueblos más, casi todos ‘de su doctrina’, es decir, 

que dependían de su curato. Además de jícaras y tecomates, 

escudillas más chicas en que se servía el chocolate, fabri-

caban atecomates, que eran vasos para beber agua, y los 

anchos jicalpestles. De madera hacían baúles grandes y chi-

cos, papeleras y atriles, bandejas y candeleros” (ibidem: 70).

Los objetos así producidos en la región alcanzan cierto 

virtuosismo, por lo cual son ubicados en lugares tan dis-

tantes como Perú y se les ha localizado de manera tempra-

na en colecciones de arte allende nuestras fronteras. En el 

convento de Las Descalzas Reales de la ciudad de Madrid 

fueron depositados a fines del siglo xvii, como parte de la 

dote de una monja, ”dos espléndidos arcones de incuestio-

nable presencia mexicana, cuya técnica de elaboración de 

estilo ‘rayado’, con aplicaciones en oro de hoja, identifica 

con exactitud su lugar de origen: Olinalá” (Romero, 1995).

Más allá de estos objetos singulares, lo cierto es que es-

tos baúles formaban parte del ajuar de una novia, aun en el 

campo guerrerense. Por esta razón todavía se encuentran 

en algunos hogares campesinos tan preciado objetos.

Ya en el siglo xx, en 1960 se produjo la primera mono-

grafía sobre el pueblo de Olinalá, gracias a la pluma erudita 

de Gutierre Tibón, quien también realizó un diagnóstico del 

estado de la producción artesanal en esa población. Con 

una amena descripción del proceso productivo y su entor-

no histórico-cultural, no le resulta ajena cierta problemática 

donde ya visualiza los riesgos que amenazan la superviven-

cia de esta tradición. Por boca de don Margarito Ayala, uno 

de los principales artesanos de aquel entonces, se percibe 

uno de los puntos centrales de la cuestión: la poca remu-

neración que por su trabajo artístico empiezan a tener los 

artesanos: “¿Sabe lo que saco de esta obra de puro olina-

loé, con todas estas figuritas y todo este rayado? Seiscientos 

pesos. Son treinta y cinco días de trabajo, de sol a sol. Yo 

meto la madera, el maque, la pintura y hasta el transporte 

a México. ¿Cuánto me queda?” (Tibón, 1982: 63). En otro 

de los ámbitos productivos, el de la gente que ya empieza a 

maquilar parte del producto, se percibe una problemática si-

milar: “Maqueando de sol a sol, las mujeres ganan hoy tres 

pesos, lo que proporcionalmente es menor que entonces [a 

fines del siglo xviii]” (ibidem: 79). Cierta problemática en la 

esfera del consumo es también avizorada por este autor: 

“Del millón de pesos que entran anualmente en Olinalá por 
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la venta de cajitas y jícaras, una cuarta parte vuelve a salir 

para pagar cerveza y refrescos” (ibidem: 81).

A pesar de estas dificultades, la laca olinalteca y de Te-

malacatzingo fue ganando presencia en el ámbito nacional 

e internacional. Durante la visita de la reina Isabel II a Méxi-

co, durante el gobierno de Luis Echeverría, le fue regalada 

una espléndida batea trabajada con la antigua técnica de 

dorado sobre hoja de oro. A raíz de este hecho, Francisco 

Chico Coronel, autor de esa pieza, empezó a concursar en 

el entonces Banco de Fomento Cooperativo, donde ganó 

los dos primeros lugares. Según declaraba después, “gané 

tantos concursos que me empezaron a parar”. Aun con la 

amable invitación que se le hizo a retirarse de los concur-

sos, Coronel se hizo acreedor en 1978 al Premio Nacional de 

Arte Popular, distinción que refrendaría en 2007 al obtener 

el Premio Nacional de Ciencias y Artes en el área de Tra-

diciones Populares. Sus paisanos ven en esos premios un 

reconocimiento a la tradición artesanal del maque.

A pesar de esta resonancia, se hizo evidente que el tra-

bajo artesanal decaía, sobre todo porque algunos artesanos 

sustituían los componentes originales para darle competiti-

vidad a su producto, incluso a costa de la calidad y porque las 

nuevas generaciones preferían otras opciones productivas. 

A este respecto, recuerdo el comentario de una educadora 

olinalteca, quien a principios del milenio me comentaba que 

al salir de la secundaria todos sus compañeros de genera-

ción habían emigrado ilegalmente a Estados Unidos, para 

sumarse a la corriente que a fines del siglo pasado estableció 

un corredor migratorio entre la región de La Montaña y la 

ciudad de Nueva York. Ya con un conocimiento básico del 

inglés y una escolaridad media, los jóvenes argumentaban 

que preferían el riesgo de la migración a seguir percibiendo 

los bajos ingresos por el trabajo artesanal.

El problema y ¿su solución?

Como parte natural de todo proceso productivo en un sis-

tema capitalista, los artesanos de Olinalá y Temalacatzingo 

enfrentan la competencia,5 por lo cual una respuesta lógica 

entre algunos productores es empezar a sustituir algunos 

componentes naturales por otros de procedencia industrial:

En Olinalá y Temalacatzingo […] lugares donde se habían 

conservado mejor los materiales y técnicas originales, 

salvo el axe, la calidad había decaído notablemente. El 

aceite de chía, el tóctetl, el tesicaltetl y el tecoztle sólo se 

usaban para la obra fina (trabajos especiales), lo mismo 

que la sisa; además de que se sustituyeron los colores de 

origen natural, primero por anilinas y luego por el sapolín, 

sobre todo en las miniaturas de Temalacatzingo, con lo 

que no sólo se ponía en peligro el mercado del maque, si-

no la salud de los consumidores (Turok y Bravo, 1997: 55).

Para enfrentar este proceso, “en 1993, la Asociación Mexi-

cana de Arte y Cultura Popular A. C. (Amacup) elaboró un 

diagnóstico [patrocinado por la Fundación Cultural Banco-

mer] que identificó el patrimonio artesanal en riesgo, gra-

cias al cual, un año después se emprendieron los trabajos de 

rescate y revitalización del maque mexicano” (ibidem: 53).

En consecuencia, “se organizaron tres Encuentros de Ar-

tistas del Maque, en los que participaron todos aquellos que 

fueran reconocidos por la calidad de su trabajo, provenientes 

de […] poblaciones del país donde aún se conserva esta téc-

nica: Olinalá, Temalacatzingo y Acapetlahuaya […] Éste fue 

el primer paso para declarar al maque patrimonio artesanal 

en riesgo” (ibidem: 56-57). Turok y Bravo (1997: 61) vieron 

resultados sorprendentes a raíz de estos encuentros, ya que 

en 1995 se organizaron talleres para la obtención de pig-

mentos naturales, tras los trabajos del grupo Chianpatzkani 

(“los que trabajan la chía”) de Temalacatzingo. Estos logros 

se compartieron con los artesanos de las otras entidades del 

país (Chiapas y Michoacán) donde aún se elabora el maque. 

También se empezaron a diseñar mecanismos para facilitar 

la obtención de dichos materiales, así como generar formas 

de organización que permitieran a los artesanos la recupera-

ción de mercado: “Se ha logrado abrir, de nueva cuenta, un 

mercado para el auténtico maque mexicano y la demanda 

comienza a ser cada vez mayor” (ibidem: 62).

Otro evento casi simultáneo a la realización de estos en-

cuentros fue la denominación de origen “Olinalá”, otorgada 

a México el 28 de noviembre de 1994. En fechas recientes, 

con la creación del Instituto de Capacitación para el Traba-

jo (icat-Olinalá) durante el gobierno de Zeferino Torreblanca 

en Guerrero (2010), se iniciaron trabajos de diagnóstico pa-

ra enfrentar los problemas señalados. Un resultado consistió 

en detectar que esa denominación de origen (do) adolecía 

de sensibles fallas, una de las cuales fue que, al establecer-

se que la madera de linalóe era la específica para el trabajo 

artesanal, se excluía al “área indígena de Temalacatzingo, 

que jamás ha usado linalóe y que produce diversos objetos 

laqueados desde hace siglos; queda fuera de ella” (Rosendo, 

5 “El alto precio de las piezas y la competencia entre las técnicas de pin-
tura sobre madera empezaron a cerrar tanto el mercado nacional como 
el internacional del maque” (Turok y Bravo, 1997: 54).
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2010b: 11). Otra fue que, “al elaborar ‘al vapor’ la definición 

de denominación de origen, no se hizo una investigación ri-

gurosa para definir y establecer los materiales originales del 

laqueado. Tampoco se plasmó en el documento descriptivo 

el proceso de elaboración correcto” (ibidem: 12).

Para resolver estos problemas, el icat-Olinalá empezó a 

desarrollar diferentes “programas y proyectos que atacan de 

manera específica cada una de las situaciones señaladas” 

(Rosendo, 2010a: 5). Asimismo, se recurrió a la asesoría de 

varias instituciones para reelaborar los fundamentos de la do, 

entre las cuales estuvieron dos del inah (Rosendo, 2010c: 3):

El pasado 8 de julio [de 2010], en las instalaciones de la 

Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Mu-

seografía (encrym) del inah, la licenciada Liliana Giorgu-

li Chávez, directora de esta institución, la maestra Rosa 

María Garza Marcué, de la Dirección de Etnología y An-

tropología Social (deas) –quien coordina la investigación– 

y el químico Javier Velázquez Negrete nos hicieron la 

entrega formal de los resultados obtenidos en la primera 

fase de la investigación sobre las lacas de Olinalá y Te-

malacatzingo. Este documento es de importancia primor-

dial para el registro preciso de todo lo concerniente al 

arte de nuestros ancestros, que servirá como referencia 

para sustentar las modificaciones que requiere la do.

Esta entendible preocupación por corregir las fallas de la do 

son vistas en la perspectiva de considerar la problemática 

en cuanto al mercado internacional y las posibilidades de 

reincentivar el mercado externo,6 pero tengo mis reservas 

en cuanto a su impacto en el mercado interno. A partir de 

lo declarado por Turok y Bravo para fines de siglo pasado 

(1997), habría que preguntarse si la situación es igual, si el 

consumidor nacional sigue teniendo el aprecio por la calidad 

de dicha artesanía y si está dispuesto a pagar por un produc-

to que conserva sus cualidades tradicionales, o bien, si aun 

teniendo esa admiración por la historia y el significado de la 

laca, no está en posibilidades de pagarla o prefiere otro ob-

jeto utilitario de menor costo. El destino de la artesanía del 

maque no puede desprenderse de la suerte que han corrido 

otras artesanías mexicanas, como los textiles o las másca-

ras, que han visto reducir su demanda interna debido a fac-

tores similares que concurren en la producción del maque.

La creación del icat-Olinalá como una respuesta del 

aparato estatal en Guerrero para enfrentar la problemática, 

parece ser un tanto tardía. Mas las tareas que ha empren-

dido auguran buenos resultados. El reto para ésta y otras 

instituciones que, desde diversos ámbitos, tratan de recu-

perar y revalorar la producción de la laca en Guerrero, es 

ofrecer a los artesanos un ingreso y un modo de vida que 

desaliente la migración a Nueva York y otros destinos. En la 

medida que la situación de riesgo obedece a múltiples fac-

tores, además de concursos,7 deberán hacerse campañas de 

difusión entre la población del país para que se comprenda 

el valor artístico de esos objetos y no se escatime la remu-

neración adecuada a ese trabajo. Si bien es cierto que los 

objetos laqueados son, desde hace mucho, una parte distin-

tiva de nuestra producción artesanal, habrá que pensar en 

qué medida esta perspectiva es compartida por un sector 

significativo de la población y en qué medida está dispuesta 

a comprarla y permitir su reproducción.
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En su clásico libro, Hobsbawm y Ranger (2002: 7) expresa-

ron una verdad innegable, al comentar que “las ‘tradicio-

nes’ que parecen o reclaman ser antiguas son a menudo 

bastante recientes en su origen, y a veces inventadas”. Es-

ta afirmación es válida a propósito de algunos de los texti-

les que los nahuas de la Sierra Norte de Puebla reivindican 

como parte de su tradición. Si bien la introducción y uti-

lización de ciertas prendas de la indumentaria indígena 

no han sido extensamente documentadas por la literatura 

antropológica, se sabe que fue durante la Colonia cuando 

fueron introducidas algunas prendas de la indumentaria 

indígena que hoy consideramos como tradicionales, en es-

pecífico las blusas. Sin embargo, no en todos los contex-

tos estas prendas se incorporaron desde esa época. Por 

relatos de los propios actores, se sabe que, por ejemplo, 

esta prenda es de incorporación reciente en algunos pue-

blos de la Sierra Norte de Puebla –me refiero a las prime-

ras décadas del siglo xx en algunas comunidades, en otras 

a mediados del mismo siglo y en algunas más, mucho más 

tarde–. Este dato, por sí mismo, hace manifiesta una inno-

vación, pero, y esto es lo paradójico, puede ser al mismo 

tiempo una tradición inventada o reformulada. Las pre-

guntas son entonces, por una parte, ¿a qué me refiero por 

innovación?, y por la otra, ¿qué se entiende por tradición? 

Sobre estos aspectos desarrollaré mis reflexiones en este 

trabajo, tomando como ejemplo los textiles nahuas de la 

Sierra Norte de Puebla y los elaborados por la organización 

indígena de mujeres Maseualsiuamej Mosenyolchicauanij, 

“Mujeres que Trabajan Unidas”, del municipio de Cuetza-

lan del Progreso.

Según el diccionario de sinónimos, el término “innova-

ción” es considerado también como invención, creación, lo 

que es novedoso, original. Es decir, si tomamos este térmi-

no para referirnos a algún textil, éste debe ser una creación 

original, fuera de lo común, quizá inventado y novedoso.

En cuanto a la tradición, al hablar de cualquier aspecto 

que remita a este concepto se tiende a creer que con sólo 

afirmar que “es tradicional” basta para explicarlo, sin llegar 

en verdad a profundizar, pues para todo el mundo resul-

ta algo evidente. Sin embargo, hablar de tradición resulta 

mucho más problemático, pues implica complejos procesos 

de adquisición, memorización e interacción social que de-

ben ser descritos y explicables, porque la tradición refiere a 

ciertos fenómenos que son repetitivos y reiterados. Pascal 

Boyer (1994) ha explicado que, para que algo se considere 

como tradicional, debe contemplar tres características: 1) 

ser instancias de interacción social; 2) ser fenómenos repe-

titivos y, 3) ser psicológicamente salientes, es decir, fenó-

menos evidentes. Sobre la repetición, Hobsbawm y Ranger 

(2002) también la consideran como condición de la tradi-

ción, y añaden la invariabilidad como uno de sus principales 

objetivos, ya que para que algo sea considerado dentro del 

rango de lo tradicional, debe tener algún vínculo con un 

pasado remoto, bien sea real o mítico. Esta invención de tra-

dición será entonces posible si en su planeación y creación 

los grupos siguen ciertos valores y normas que tienen como 

origen un pasado de raigambre ancestral, que los legitima 

y une.

Para hablar de estos aspectos, tomaré como modelo de 

análisis una organización de mujeres artesanas del munici-

pio de Cuetzalan del Progreso, enclavado en la Sierra Norte 

de Puebla: Maseualsiuamej Mosenyolchicauanij, “Mujeres * Subdirección de Etnografía, Museo Nacional de Antropología.

¿Reinventando tradiciones o innovando 
la cultura? Los textiles nahuas de la
Sierra Norte de Puebla
Lourdes Baez Cubero*
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que Trabajan Unidas”, así como los textiles que conforman 

la indumentaria indígena de ese municipio.

Antes de hablar de la organización, quiero hacer una 

breve reseña de algunos de sus textiles característicos, los 

mismos que ocupan un lugar significativo en la región se-

rrana por su variedad, belleza y complejidad de elaboración, 

que los hacen únicos. Hasta antes de la incorporación de la 

blusa femenina, la totalidad de la indumentaria femenina 

se tejía en telar de cintura. Las mujeres debían realizar un 

largo proceso en su confección, que iba desde el cultivo del 

algodón de dos tipos –el ixcatl o blanco y el coyoixcatl o coyu-

che, que es de color café leonado–, la cría de borregos para 

las prendas de lana, la limpieza de la fibra, el hilado con el 

malacate y el teñido con tintes naturales, hasta el tejido final 

con el telar de cintura, un instrumento simple, compuesto 

de varios palos, pero que requiere de quien lo utiliza cono-

cimientos complejos y mucha destreza. Es lo que Chamoux 

(1992: 15) llama los “saber-hacer”,1 que permiten producir 

textiles de gran belleza.

Anteriormente, las mujeres nahuas de Cuetzalan man-

tenían como parte de su indumentaria prendas como el ma-

mal, una especie de enredo, de tamaño menor al que usan 

para la parte inferior del cuerpo, tejido en telar de cintura y 

elaborado en algodón ixcatl o blanco y coyuche, formando 

tres grandes franjas horizontales: en los extremos las de 

algodón coyuche, y en medio la de algodón blanco; esta 

prenda la usaban alrededor del pecho para cubrirlo a modo 

de enredo, y encima colocaban el huipil,2 tejido con la téc-

nica de gasa. La blusa se introdujo después y el uso del ma-

mal fue desapareciendo. Ahora este mismo diseño se usa 

como rebozo, carpetas, morrales, etcétera, sustituyendo el 

algodón coyuche –que dejó de cultivarse por su alto costo– 

por hilo de algodón que se tiñe con tintes naturales, utili-

zando la corteza de un árbol llamado lilitl (Alcántara, 1998: 

97). La noción que prevalece en las mujeres a propósito de 

la blusa es que se trata de una prenda “tradicional”, aun 

cuando su incorporación es más o menos reciente –unos 

cien años o menos.

Resulta innegable entonces que la blusa es una in-

vención de tradición, en la que los diseños bordados que 

se incorporan son retomados de los que ya se usaban en 

los textiles. Por tanto, por un lado la blusa es invención, 

porque se introduce desde afuera, pero es tradicional por-

que el diseño en conjunto, sobre todo los bordados que 

se integran, reflejan la percepción que los nahuas tienen 

del entorno, pues lo conforman aves, flores, etcétera. En 

este sentido, los diseños concentran un cúmulo de conoci-

mientos y saberes de tradición milenaria que se sustenta, 

sobre todo, a nivel del corpus mitológico. Su incorporación 

y adopción como parte de la indumentaria tradicional in-

dígena pudo llevarse a cabo a través de un proceso de 

formalización, que tuvo como fundamento la referencia a 

un pasado histórico, ya que la historia se utiliza, en este 

caso, como “legitimadora de la acción y cimiento de la 

cohesión del grupo”, como lo han expresado Hobsbawm y 

Ranger (2002: 19).

Vestir esta indumentaria es ser parte del grupo, es 

compartir valores que han sido inculcados desde genera-

ciones pasadas, desde los “antigüitos”. Por tanto, permite 

sentirse identificada. Estos valores han sido fundamenta-

les para la creación de organizaciones de mujeres dedica-

das a reproducir textiles en objetos distintos con diseños 

novedosos para el turismo, como elemento que las iden-

tifica como mujeres indígenas pero que ellas mismas no 

usarían. Ésta es la parte innovadora de la tradición, porque 

en diseños modernos de blusas, faldas, vestidos y toda 

clase de objetos para la casa elaborados en manta se sa-

tisface al turista deseoso de consumir ropa “tradicional”.

Y, en efecto, es tradicional porque se utilizan los mismos 

materiales con que se elabora la indumentaria usada por 

la población indígena y porque se hace con técnicas tradi-

cionales como el telar de cintura con que se tejen rebozos, 

bufandas, bandas para la cabeza. En cuanto a la manta, 

con figuras bordadas, se hacen manteles individuales, ser-

1 En un interesante libro, Marie-Noëlle Chamoux analiza a profundidad 
los “saber-hacer” en comunidades indígenas nahuas de la Sierra Nor-
te de Puebla. Señala que los “saber-hacer” se presentan bajo múltiples 
aspectos: “Pueden ser gestuales e intelectuales, colectivos e individua-
les, conscientes e inconscientes”. Pero también, como “condición de la 
acción sobre la materia, el saber-hacer técnico, al igual que las herra-
mientas, hace que los hombres se relacionen con las leyes naturales; sin 
embargo, su existencia es inseparable de lo social” (Chamoux, 1992: 16).
2 Así es como nombran al quechquémitl.
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villetas y portavasos, entre otros. Así, el turista se lleva a 

sus lugares de origen parte de esa “tradición inventada”, 

con el sello característico de la indumentaria que visten las 

mujeres indígenas cuetzaltecas.

En el caso de la cooperativa Maseualsiuamej Mosenyol-

chicauanij, “Mujeres que Trabajan Unidas”, se aprovechan 

estas demandas. Con este modelo organizativo innovador, 

sus integrantes tuvieron al principio, como principal ob-

jetivo, elaborar textiles y comercializarlos libremente,3 ya 

que esto era lo que no podían realizar cuando formaban 

parte de la Cooperativa Tosepan Titataniske (cartt). Desde 

un principio se plantearon que sus textiles tendrían como 

elemento distintivo la calidad, pero manteniendo materiales 

“tradicionales” como la manta, fibras naturales e hilos finos.

Cuetzalan del Progreso es un municipio muy atractivo pa-

ra el turismo, por lo cual la mayor parte de la producción tex-

til va dirigida a satisfacer este sector. La demanda interna se 

cubre a través de redes locales y no a través del mercado que 

se ofrece al turismo. Cuando la Cooperativa Maseualsiuamej 

Mosenyolchicauanij inició sus actividades, la mayor parte 

de la producción artesanal que se comercializaba se hacía 

a través de negocios cuyos dueños eran mestizos quienes, 

desde hace mucho tiempo, han mantenido el control político 

y económico del municipio. Sólo la tienda de la cartt y la de 

la Maseualsiuamej Mosenyolchicauanij estaban “manejadas” 

por indígenas. Otros indígenas, como todavía se puede ob-

servar, ofrecían directamente su mercancía en la calle, pero 

la calidad de ésta era inferior –así como los precios–, con el 

mismo diseño pero materiales de mala calidad. Hoy día se 

ha incrementado el número de vendedores ambulantes con 

la misma mercancía que se ofrece en las tiendas. Un turista 

puede optar con facilidad por comprar en la calle, ya que los 

precios son menores –pero la calidad no.

Cuetzalan, la cabecera municipal, es un gran mercado 

donde se ofertan artesanías locales por todos lados, debi-

do a lo cual la competencia es grande. Así que uno de los 

retos que ha tenido la Maseualsiuamej Mosenyolchicauanij 

ha sido y es mantener las ventas sin que decrezca la calidad 

del producto. En pleno centro de la ciudad, frente a la Casa 

de la Cultura, hay una plaza pequeña, “Plaza de las Arte-

sanías”, que alberga pequeños negocios artesanales donde 

se vende la misma mercancía, lo cual supone para todos los 

comerciantes un reto por la estrecha competencia.

La saturación de mercancías fue uno de los factores que 

incentivaron a Maseualsiuamej Mosenyolchicauanij a de-

cidirse, hace unos años, a incursionar en el ramo hotelero, 

en el que la organización fue innovadora una vez más. Las 

mujeres de la cooperativa son pioneras en este tipo de pro-

yectos, y en la actualidad existen otras organizaciones que 

también han construido su hotel siguiendo este ejemplo, 

tratando de imitar el concepto creado por aquéllas, el cual 

no se limita a la elaboración de objetos artesanales, ya que 

esto las restringiría a un campo muy competido y saturado.

Así, consiguieron dos préstamos, tuvieron el apoyo 

profesional de distintos especialistas para la planeación y 

construcción del hotel Taselotzin, y posteriormente recibie-

ron asesoría para prestar un servicio de calidad. El diseño 

arquitectónico del hotel reproduce la arquitectura local. Las 

habitaciones son austeras, pero destacan las cortinas de 

manta con una franja bordada con diseños similares a los 

usados en las blusas. La ropa de cama –desde la colcha, que 

es tejida en telar de cintura–, las sábanas y fundas llevan 

bordado a mano el nombre Taselotzin, lo mismo que las 

toallas. Todos estos detalles son innovadores, sin lugar a 

3 Claudia Hernández explica con mayor extensión tales aspectos en el 
I Congreso Nacional de Antropología Social y Etnología “Globalización, 
diversidad y práctica antropológica”, ciudad de México, 22 al 24 de sep-
tiembre de 2010.
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dudas, pero también reflejan parte de la tradición local, por 

lo que resultan una invención de la tradición.

A la par de este megaproyecto, continuaron trabajando 

en talleres de derechos humanos, sobre todo en lo referente 

a la defensa de las mujeres, el cuidado del medio ambiente, 

y a establecer redes con otras organizaciones similares en 

distintos estados del país en los rubros de comercialización 

de artesanías, turismo y derechos humanos. Es decir, al 

mismo tiempo que las mujeres trabajan arduamente para 

satisfacer el mercado artesanal, cubren otros rubros impor-

tantes con incidencia directa en su desarrollo personal, lo 

cual ha sido determinante para su autovaloración.

Conclusiones

La primera cuestión, que además es muy obvia pero vale 

la pena reiterar, es que el éxito de la Maseualsiuamej Mo-

senyolchicauanij está en que no se limitaron a reproducir 

objetos como los que se encuentran por todo Cuetzalan 

para que el turista los compre. Más allá de esto, fueron 

ofertando al viajero un espacio confortable, con el sello 

local de lo indígena tradicional, pero a la vez innovador. Si 

bien, como señala Boyer (1994: 4), en las llamadas socieda-

des tradicionales cualquier cambio es observado como un 

atentado contra el orden social, en este caso particular los 

cambios surgidos no han sido amenazadores, sino todo lo 

contrario, pues en principio han resultado innovadores: al 

mismo tiempo que rescatan parte de lo tradicional, lo rein-

ventan, porque tienen como metas prácticas desde subsis-

tencia, como sería el caso de los innumerables vendedores 

que inundan Cuetzalan, hasta el reconocimiento y valora-

ción de una alteridad, la indígena, que es el objetivo de la 

Maseualsiuamej Mosenyolchicauanij a través de proyectos 

como el del hotel Taselotzin.

El concepto que maneja la Maseualsiuamej Mosenyol-

chicauanij implica una ideología innovadora que al mismo 

tiempo preserva una tradición afincada en un pasado re-

moto, la cual posiciona a la mujer indígena en el lugar que 

idealmente debe ocupar no sólo en el contexto local, si-

no nacional: consciente de sus derechos, con libertad para 

tomar decisiones y sin sufrir discriminación por ser mujer 

e indígena. Esto implicó, en principio, muchos problemas 

entre los propios grupos familiares, lo que desanimó a mu-

chas mujeres que no pudieron continuar, pues los esposos 

no vieron con buenos ojos que “trataran de liberarse”. Sin 

embargo, con el tiempo este tipo de proyectos han dado 

muy buenos frutos y las repercusiones han beneficiado a las 

familias completas, no tanto en el ámbito económico, que 

también ha sido importante, sino en el profesional. Sorpren-

de que los hijos de muchas de las mujeres integrantes de la 

cooperativa son ahora graduados universitarios. De ahí que 

el proyecto se constituya dentro de lo que ha sido llamado 

por Hobsbawm y Ranger (2002) como una invención de la 

tradición, si bien en forma simultánea se trata de un proyec-

to innovador que está transformando la ideología local en 

relación con el papel femenino y el “ser” indígena.
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Si consideramos como patrimonio cultural aquello que da 

fortaleza e identidad a un pueblo, el maíz es, sin duda, par-

te fundamental del patrimonio de los mexicanos. No se trata 

tan sólo de un alimento que nos acompaña a lo largo de la 

vida, sino de una creación cultural que hace inseparables al 

hombre y a la planta. Durante mil años de dedicación inteli-

gente y tenaz, nuestros antepasados lograron domesticar al 

teocintle hasta obtener un maíz similar al que hoy conoce-

mos. Ya nos hemos referido, en un número anterior de esta 

misma publicación (Barros, 2008: 64-70), a la extraordina-

ria proeza biológica que produce respeto y asombro entre 

los científicos que se dedican a estudiarlo en la actualidad.

Así como no es posible que el maíz alcance su plenitud 

sin la mano del hombre, los mexicanos requerimos de él 

para alimentarnos y vivir. El maíz, por su alta productividad 

–sembramos una semilla y podemos obtener 200 y más, y si 

bien pueden darse dos cosechas al año, los antiguos mexi-

canos lograban incluso tres–, permitió que hubiera tiempo 

para crear las ciudades arqueológicas que hoy admiramos. 

Quienes construyeron El Tajín, Tula, Xochicalco, Tzintzunt-

zan, Cobá o Palenque se alimentaron de maíz, junto con 

otras plantas y animales presentes en la milpa. Las grandes 

cabezas olmecas, las estelas de Yaxchilán, los murales de 

Cacaxtla, los códices mixtecos, las obras de plumaria o las 

piezas de orfebrería que despertaron en su tiempo la admi-

ración del artista alemán Albrecht Dürer son producto de 

hombres que alimentó el maíz.

Cómo no reverenciar entonces a esta planta portentosa, 

cómo no dedicarle danzas, música, poemas y ofrendas. La 

explicación de su origen dio lugar a mitos fundamentales 

en las distintas culturas antiguas. Su representación apare-

ce en la pintura, en los bajo relieves; está esculpida en la 

representación de la Coatlicue. El patrimonio que genera el 

maíz se extiende así al arte, desde la antigüedad.

Y esta manera de estar presente y expresarse ha continua-

do por miles de años. Si hoy nos acercamos a las poblaciones 

indígenas, encontraremos esa misma reverencia que cobra 

vida en la música y la danza, y que une a las comunidades 

a través de las distintas ceremonias presentes a lo largo del 

ciclo asociado con el maíz. Los utensilios y herramientas que 

se emplean en su cultivo son también parte de ese patrimo-

nio: cestos, xundes, ayates, pizcadores, coas o palos sembra-

dores, yugos, arados, entre muchos que aparecen dibujados 

y descritos en el catálogo de aquella inolvidable exposición El 

maíz, fundamento de la cultura popular mexicana, en el Museo 

Nacional de Culturas Populares (1982).

Durante siglos, y a pesar de confrontaciones de gran vio-

lencia, como la invasión española, que se alargó por tres 

siglos, la cultura del maíz permaneció como expresión de 

una vital resistencia; miles de personas continuaron las an-

tiguas prácticas y buscaron convivir con la evangelización, 

incorporando las manifestaciones de la nueva religión a 

las enseñanzas y prácticas de sus ancestros. También se 

conservaron con fuerza durante el siglo xix, a pesar de la 

incomprensión y de los intentos de los intelectuales y polí-

ticos que consideraban a los indígenas, a su cultura y a su 

alimentación como un lastre que había que dejar atrás para 

entrar de lleno en el progreso.

La Revolución trajo un respiro, nuevos aires, apertura. 

En el afán de construir algo propio, desde el poder se abrie-

ron nuevos espacios al mundo indígena. Encontramos así 

de nuevo al maíz en los espacios públicos por medio de los * Maestra en Letras, marcri44@yahoo.com.mx.

El maíz, nuestro patrimonio
Cristina Barros*
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murales de Diego Rivera en los que se muestran el cultivo 

o las fiestas en torno al maíz, o en la gráfica de Leopol-

do Méndez y de Pablo O’Higgins, que lo muestra en trazos 

enérgicos o en finos dibujos.

En la década de 1940, los científicos occidentales le qui-

taron el estigma de alimento de segunda y una de las causas 

del “atraso” de México, como lo documentó Jeffrey Pilcher 

(2001). Lo que supieron nuestros antepasados, y que estaba 

más que probado por siglos, se “comprobó” ahora con nue-

vas metodologías. Entonces los ojos se volvieron hacia el 

maíz, cereal que al unirse con el frijol en nuestra dieta tiene 

los aminoácidos necesarios para la alimentación humana. 

Por otra parte, el conjunto llamado milpa provee de la pro-

teína, los minerales y las vitaminas que requerimos para un 

adecuado desarrollo. Sin embargo, las peripecias del maíz 

no han terminado, antes se han agravado.

Hoy, más de 70% de los mexicanos vivimos en las ciu-

dades. Este desplazamiento no es casual. Se trata de un 

proyecto que desde los centros de poder económico busca 

agrupar a la población en los conglomerados urbanos para 

allegarles, de manera más rápida, mercancías muchas veces 

superfluas que les rinden jugosas ganancias. Desde que, du-

rante el alemanismo, se decidió que México debía industria-

lizarse y dejar de ser un país rural, campesinos e indígenas 

subsidiaron con su esfuerzo cotidiano la transformación del 

país, no necesariamente para que mejoraran los problemas 

de siempre: desigualdad y pobreza. Volvió a perderse enton-

ces una parte sustancial de la cultura que nos es propia, la 

que producen los hombres y mujeres de estas tierras.

En el mundo entero las expresiones de la cultura campe-

sina están siendo amenazadas. Podemos referirnos lo mis-

mo a países como Italia que a quienes viven en Australia o 

África. Sin pasar por alto a Estados Unidos, cuya clase rural 

fue sacudida por las grandes empresas de la agroindustria 

que se apoderaron de sus tierras, les fijaron precio e impu-

sieron cultivos, semillas, agroquímicos y toda suerte de “pa-

quetes tecnológicos”. Los testimonios en India no difieren 

de esta dolorosa realidad.

Éxodos masivos hacia los centros urbanos, migración 

constante que arranca de sus antiguas formas de vida a 

hombres y mujeres de todas las edades, en especial en la 

plenitud de la vida, es uno de los signos de nuestro tiempo. 

Se rompen así siglos, si no milenios, de expresiones que 

han enriquecido a la humanidad con su presencia.

En México el maíz, tal como lo concibieron los antiguos 

mexicanos, o como lo entendieron en países como Guate-

mala, Honduras, Venezuela o Colombia, Ecuador, Bolivia o 

Perú, va perdiendo espacio. No es sólo que con la migración 

se deja de cultivar el campo, sino que se pierde el continuo 

generacional que ha permitido la preservación de milenios 

de experiencia invaluable. Igualmente grave resulta la pre-

sencia de la otra manera de entender al maíz, no como un 

alimento que permite la autonomía y la autosuficiencia, no 

como una planta sagrada, sino como una mercancía.

En contradicción aparente, su extraordinario potencial 

implica su vulnerabilidad, pues su alta productividad y sus 

cualidades han propiciado que miles de hectáreas se sem-

braran de maíz en Estados Unidos. Ahí es una mercancía 

que genera millones de dólares al usarse en alimentos ba-

lanceados para los animales, en la fabricación de alcoholes, 

pinturas, explosivos, cosméticos, harinas industriales, acei-

tes, azúcares e infinidad de otros productos industrializados.

La semilla misma despierta la ambición; las grandes 

transnacionales buscan tener control total sobre ella. En 

los laboratorios han diseñado semillas que se vuelven in-

fértiles y no germinan a la siguiente cosecha (terminator). 

También las han manipulado agregando a su cadena ge-

nética genes ya no de vegetales, sino de especies distintas, 

como las bacterias, en el caso de los maíces transgénicos o 

genéticamente modificados. Su meta no es aportar solucio-

nes a la humanidad, como lo demuestran los pocos logros 

reales alcanzados, sino marcar esas semillas y controlar 

las patentes; en pocas palabras, privatizar el patrimonio de 

México y de la humanidad. En esta irracionalidad, incluso 

han convertido al maíz en campo de prueba de antibióticos 

y otros medicamentos; de darse, como ya ha ocurrido, la 

contaminación de plantas dedicadas a la alimentación con 

polen de este tipo de plantas, la catástrofe para la salud 

humana puede ser de consecuencias muy graves.

Y hoy se busca, además, que el maíz se convierta en 

agrocombustible para suplir a los derivados del petróleo; de 

esta manera nos encontraríamos ante el absurdo de dedicar 

tierras y el agua, que cada vez es más escasa, no para ali-

mentar a una humanidad con hambre, sino a las máquinas, 

en aras de generar ganancias para unos cuantos a costa de 

la miseria de la mayoría.

En el caso del maíz se ejemplifica claramente el fenóme-

no de nuestro tiempo descrito por Enrique Leff (2004, 352), 

que muestra que con “la imposición de la racionalidad econó-

mica en la vida cultural de los pueblos, la naturaleza dejó de 

ser un referente de la simbolización de las prácticas sociales, 

potencial riqueza material y soporte de la vida espiritual de 

los pueblos, para convertirse en la fuente de materias primas 

que alimentó la acumulación de capital a escala mundial”.
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Hay, lo sabemos, personas que consideran que esto es 

inevitable y aun quienes piensan que es deseable seguir por 

los caminos de ese tipo de modernización rapaz, pues lo 

consideran progreso. Sin embargo, en muchos lugares del 

mundo personas de todos los ámbitos levantan la voz para 

detener la destrucción de la biodiversidad y de la pluralidad 

cultural, que son riqueza para todos.

Es importante hacer hincapié en que la biodiversidad y 

la pluralidad cultural están íntimamente asociadas. Se han 

señalado las coincidencias notables que existen entre las 

regiones del mundo con una gran riqueza biológica y aqué-

llas en las que hay un mayor número de lenguas. En la po-

blación mundial hay entre cinco mil y siete mil culturas; de 

ellas, entre cuatro mil y cinco mil corresponden a pueblos 

indígenas (Toledo, 2003: 68). México ocupa el sexto lugar 

mundial en cuanto al número de lenguas vivas; recordemos 

que ocupamos el cuarto lugar en biodiversidad y que somos 

uno de los 12 países megadiversos del planeta.

La biodiversidad implica un importante equilibrio natural 

entre las distintas regiones del mundo y también respues-

tas potenciales a problemas de salud y alimentación, por 

mencionar dos temas sustantivos para la vida. De la mis-

ma manera, la pluralidad cultural representa riqueza para 

la humanidad; conlleva conocimientos diversos, formas de 

ver el mundo, soluciones distintas a los problemas vitales, 

expresiones artísticas de distinta índole, formas variadas de 

alimentarse, vestirse, albergarse, transmitir valores y sabe-

res, convivir. La visión indígena supone un amplio conoci-

miento de su entorno natural. Y aunque su enfoque puede 

ser regional, estos conocimientos implican una “información 

detallada de las especies, plantas, animales, hongos y algu-

nos microorganismos; también reconocen tipos de minera-

les, suelos, aguas, nieves, topografías, vegetación y paisajes” 

(ibidem: 78). No menos importante es que en esa variedad de 

paisajes y culturas hay belleza, posibilidades infinitas para 

reverenciar a la Tierra, que es nuestro hogar, y para reco-

nocer lo cultivado por el hombre. En un enfoque humanista 

esto tendría que bastar.

Desde una posición que privilegie los aspectos prácti-

cos, hay también respuestas en cuanto a la necesidad de la 

biodiversidad. Es importante señalar, por ejemplo, que las 

especies no sobreviven por sí mismas; requieren de la inte-

racción con sistemas más complejos. Esta interacción presta 

diversos servicios ambientales, como la capacidad de los 

ecosistemas para capturar energía solar y convertirla en 

tejido vegetal, acción de la que dependemos todos los se-

res vivos. Regulan además la composición química de la 

atmósfera, la temperatura global, la capacidad de interve-

nir en el ciclo del agua y la calidad del aire. Además, nos 

proveen de agua, alimentos, medicina y fibras; finalmente, 

permiten la conservación de acervos genéticos domestica-

dos en el lugar donde se desarrollan (in situ), además de 

aportar elementos culturales vinculados con la educación, 

aspectos simbólicos, como en el caso de los lugares sagra-

dos (cfr. Boege, 2008: 36-37).

Si atendemos el caso de México, resulta notable la ma-

nera en que los pueblos indígenas se han relacionado con la 

biodiversidad. La Comisión Nacional para el Conocimiento y 

Uso de la Biodiversidad (Conabio) ha documentado cerca de 

cuatro mil plantas medicinales de uso frecuente. En los pue-

blos indígenas se utilizan entre cinco mil y siete mil plantas 

en diversas actividades culturales; la alimentación de estos 

pueblos incluye entre mil y mil 500 especies, cuando el siste-

ma alimentario mundial se reduce a sólo 15 especies, entre 

las cuales están presentes plantas que fueron domesticadas 

por los indígenas, como el maíz y la papa (ibidem: 21).

Al concepto de biodiversidad habría que agregarse el de 

agrodiversidad, que supone “el conocimiento de un medio 

y un trabajo de domesticación y manejo de los recursos ge-

néticos de plantas bajo una organización social que dispone 

de hombres y mujeres empeñados en esa tarea, movidos 

por un sistema cultural que les permite una visión, una 

identidad y un sentido de la vida” (Blanco apud ibidem: 42). 

El maíz es paradigmático en este contexto, pues se trata de 

una creación cultural, aspecto que adquiere mayor sentido 

si entendemos al maíz como parte del sistema llamado mil-

pa, que es una expresión acabada de la agrodiversidad. La 

milpa replica a la naturaleza, pues en ella conviven multipli-

cidad de plantas, animales, hongos que intercambian cuali-

dades y se enriquecen entre sí. Así la concibieron nuestros 

antepasados indígenas.

Las antiguas culturas desarrollaron maíces para los más 

diversos climas, suelos y altitudes, lo que es invaluable en es-

tos tiempos de intensas lluvias o sequías; esta selección y en-

riquecimiento en cuanto a variedades de este cereal continúa 

en cada ciclo agrícola. Habría que considerar a todas las ra-

zas y variedades de esta planta como estratégicas en la pre-

servación de la seguridad y la autosuficiencia alimentarias.

En un mundo amenazado por alteraciones del clima que 

nos ponen en riesgo, pensadores y científicos notables nos 

alertan respecto de la pérdida de plantas que son fuente po-

tencial de alimento. Es un hecho que la explotación de los 

recursos de la Tierra ha rebasado ya su capacidad para recu-

perarse. Estamos ante una crisis crucial para la humanidad, 
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“lo que está en juego es nada menos que la supervivencia de 

la especie humana y de todo el hábitat planetario” (Toledo, 

2003: 99). Ante esta situación no podemos referirnos de ma-

nera superficial al patrimonio biocultural y en particular a los 

temas que implican la alimentación y sus prácticas, desde la 

producción hasta la preparación y la conservación. Mucho 

menos hacerle el juego a quienes ven estos elementos como 

objeto de comercio, simples mercancías fuera de su contexto 

natural y cultural.

Más que una moda, la cocina adquiere importancia por-

que en ella está implícita una expresión humana que, junto 

con la lengua materna, es una de las más importantes señas 

de identidad. No es posible trivializarla, verla en forma su-

perficial. Si aceptamos lo anterior, plantear planes de manejo 

del patrimonio cultural culinario que atiendan en especial 

al consumo y al diseño de proyectos turísticos o comercia-

les nos lleva a un ámbito muy distinto. De eso bien pueden 

encargarse las instancias dedicadas a la economía en su ex-

presión más reducida, pero no las instancias nacionales rela-

cionadas con la educación y la cultura; tampoco organismos 

internacionales, como la propia unesco.1

Es un verdadero riesgo dejar en manos de particula-

res el patrimonio cultural de un país. Para avanzar en la 

protección de una cocina como la nuestra, y en especial 

del maíz, es indispensable un proyecto de nación que en 

realidad valore lo que somos, nuestra pluralidad cultural y 

diversidad biológica, para abrir un diálogo de saberes con 

un enfoque plenamente participativo. Las prácticas en tor-

no a la cocina tradicional no pueden separarse del entorno 

que las hace posibles. La relación de los grupos culturales 

con la naturaleza, su manera de concebir el mundo, la 

forma en que se preparan y comparten los alimentos, los 

contextos muchas veces ceremoniales en que se consu-

men preparaciones específicas, la fuerza que esto tiene 

para fortalecer los vínculos entre los integrantes de un 

grupo cultural, son parte esencial, no prescindible, de la 

cultura alimentaria. En el caso del maíz esto es particu-

larmente evidente, como se observa al hacer un recorrido 

por las expresiones de toda índole presentes durante el 

ciclo de esta planta, desde la bendición de las semillas, la 

elección del espacio para la milpa, las peticiones de lluvia, 

las advocaciones y ofrendas para pedir que no la destruya 

el granizo y otras fuerzas naturales, hasta el momento de 

la cosecha, que en muchos lugares se asocia con las ce-

remonias del Día de Muertos, que por su riqueza han sido 

proclamadas como patrimonio cultural de la humanidad.

El maíz constituye un patrimonio de innegable impor-

tancia, diríamos vital, no sólo para México, sino para otros 

países de América del Centro y del Sur. Su espacio, la milpa, 

es un paisaje cultural por excelencia que también merece 

ser preservado.
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La alimentación es un escenario notable para observar 

cómo la especie humana reviste con significados una ac-

tividad básica. En su interior, la cocina tiene historias 

asociadas con el pasado de quienes la ejecutan y la con-

sumen, y también con sus aspiraciones. Es, por lo tanto, 

una estructura sobre la que pensamos, hablamos y con-

ceptualizamos. De acuerdo con Sidney W. Mintz (2003), 

es también un instrumento para el estudio de múltiples 

aspectos, ya que siempre hay algo más cuando hablamos 

de cocina.

Desde hace ya algunos años se ha desarrollado una lí-

nea de investigación que se enfoca en el concepto de coci-

na mexicana y sus vaivenes para convertirse, primero, en 

una estructura identificable del país, luego en una expresión 

cultural y finalmente en rasgo de  identidad del pueblo me-

diante varios movimientos que se dieron durante un largo 

periodo en el que está inmersa su revalorización.

El nombramiento de la cocina mexicana como patri-

monio cultural inmaterial de la humanidad puede consi-

derarse, desde esta perspectiva, como un paso más de ese 

largo proceso de ajustes por el cual atravesó, a fin de pasar 

desde una cocina mal vista y cuestionada por las elites de 

este país hasta un símbolo nacional impulsado por dife-

rentes grupos.

El hecho de que se pretendiera y después se alcanzara 

el nombramiento la sitúa en su propia dinámica de rescate. 

Su historia es diferente de otras cocinas, como la española 

y la francesa, por ejemplo, que no pasaron por tantos filtros. 

La primera se posesionó en casi todo el continente desde el 

siglo xvi y está desperdigada por buen parte del mundo. Sus 

albóndigas, salpicones, empanadas, ollas podridas y paellas 

son parte sustancial de pueblos tan diversos como el argen-

tino, el canario y el mexicano. La segunda, con el llamado 

arte de cocina, cuya expresión mayor es la cuisine française, 

penetró a un número enorme de naciones en el mundo, 

sobre todo a partir del siglo xix. Ambas cocinas son reco-

nocidas, están en el mundo y podríamos decir que son im- 

perialistas, pues se establecieron ya por conquista, ya por 

vías tan sutiles como el intento de alcanzar el progreso y el 

buen  gusto.

En México tuvo otra historia. La ruta que siguió la cocina 

mexicana hasta su nominación como patrimonio inmaterial 

de la humanidad, en noviembre de 2010, fue un peregri-

nar de largos años. Ese camino serpenteante tiene mucho 

que ver con un movimiento para plasmar su prestigio. Un 

proceso que se puede ubicar desde la segunda mitad del 

siglo xx, cuando surgieron algunas de las posiciones más 

recalcitrantes contra ella, que no permitieron que se con-

virtiera en una cocina representativa de todos los mexica-

nos, aun cuando el país alcanzó lo que se ha llamado su 

segunda independencia. En el periodo entre 1872 y 1893 

surgieron algunas propuestas de lo que constituía la coci-

na mexicana, que de ninguna manera son uniformes en su 

contenido. Fueron de alguna forma la continuación de las 

agrupaciones de moles, frijoles, tamales, almuerzos con 

tortilla y otras. El capítulo de cocina mexicana del manual 

La cocinera poblana y el libro de las familias, por ejemplo, 

abarcó esas categorías y las agrandó con chiles rellenos, 

* Escuela Nacional de Antropología e Historia, inah.
1 Ponencia presentada en la mesa redonda “La cocina tradicional mexi-
cana, su declaratoria como patrimonio cultural inmaterial de la humani-
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adobos y preparaciones con pescado y cerdo. Una visión 

más sobre lo que constituía la cocina mexicana fueron, en 

conjunto, las apreciaciones que hicieron algunos viajeros 

como Friedrich Ratzel y Eduard Seler, los cuales señalaron 

lo que consideraron la cocina perteneciente al país, a la que 

incluso llamaron “nacional” en el sentido de característica. 

Registraron ampliamente moles, tamales, enchiladas, frijo-

les y barbacoa, que los grupos mexicanos ilustrados repu-

taban como corrientes por su pasado culinario cuestionable 

y por ser mayormente afición del pueblo bajo.

A finales de ese siglo y principios del siguiente se dio 

una escalada de la cocina mexicana. Por un lado, los ma-

nuales de cocina decimonónicos, esos documentos beli-

gerantes y silenciosos contra algunas de las preparaciones 

mexicanas, perdieron su lugar supremo como dictados ab-

solutos, como autoridades, como productos masculinos con 

tendencia europeizante, y comenzaron a ser relevados al 

asomarse el discurso femenino que empezó de manera cau-

telosa a considerar las preparaciones mexicanas  como sa-

brosas y, sobre todo, sanas. Este movimiento de mujeres, 

que va desde 1894 hasta las dos primeras décadas del siglo 

xx, tuvo la tendencia de revalorar la cocina casera, donde 

estaban insertas muchas de las preparaciones mexicanas. 

Pero hubo un cambio: no se siguió el bloque decimonónico 

de cocina mexicana, sino que se recomenzó con otra es-

tructura, la de “platos” mexicanos, una lista, por lo regular 

corta, de especialidades como sopa de tortilla y de fideos, 

pato en pipián, cabrito, mole y otras. No fue hasta los años 

veinte cuando comenzaron los registros que llevaban con 

orgullo el título de “cocina mexicana”, como fue el caso de 

la propuesta de María Ibarrola de Salceda, Moderno recetario 

de cocina mexicana (1929: 3-5).

Aun con estos avances, habría que esperar hasta la se-

gunda mitad de la década de 1940 para identificar a plenitud 

el concepto en los documentos de cocina. Entonces se co-

menzó a colapsar la posición de los viejos patriarcas porfi-

rianos que seguían vivos y aún la veían con desdén. Incluso 

se dieron luchas entre éstos y los miembros de la siguiente 

generación para aceptarla como una cocina de todos los 

mexicanos y presentarla como estructurada y poderosa. 

Una vez establecida la cocina mexicana como pertenecien-

te a todos, se inició un proceso de rescate. Uno de los fac-

tores que también lo motivó fue la presencia ya notoria de 

productos y preparaciones procedentes de Estados Unidos 

de América, que no obstante se le fueron incorporando.

Los grupos que sucesivamente fueron cincelando su dis-

curso a partir de la segunda mitad del siglo pasado fueron 

tres. Al primero lo he llamado de los “codificadores”, cuyo 

papel, una vez establecida la cocina, consistió en comenzar 

a tejerle un discurso histórico para convertirla en una coci-

na con pasado. Es preciso decir que estos autores, algunos 

de ellos historiadores, como Manuel B. Trens y Manuel Ca-

rrera Estampa, continuaron expresando comentarios duros 

contra algunas preparaciones que consideraron menores y 

“de pobres”, lo que volvió a provocar confrontación.

El segundo grupo es el de los “apologistas”, que hicieron 

un amplio homenaje a la cocina mexicana. Su contribución 

mayor fue juntar documentación sobre ella y llevar a cabo 

un amplio y repetitivo recitado. Salvador Novo fue la gran fi-

gura, y sufrió un poco para estructurar su propuesta. Según 

sus propias declaraciones, temía las reacciones de los mexi-

canos sobre sus apreciaciones (Juárez, 2007). Las ideas de 

este personaje tuvieron una larga vigencia, al no haber pro-

puestas científicas sobre el devenir de la cocina mexicana. 

Ahora, a más de 40 años, sus ideas están superadas, pero se 

le sigue mencionando como el gran conocedor, como si no 

hubieran pasado las décadas ni hubiera nuevas propuestas, 

lo que lo confirma como parte de un periodo meritorio, ex-

puesto por una obra que habla bien de la cocina mexicana. 

En la década de 1980 surgió el tercer grupo, el de los 

“difusores”, en el que es notoria la participación de un buen 

número de mujeres, algunas venidas de la academia, así 

como gastrónomos, quienes también entraron a repetir mu-

cho de los grupos anteriores y en cuyas propuestas persiste 

la poca investigación sobre el enorme deseo de mostrar que 

la cocina mexicana tiene mucho que ofrecer. 

Con el nuevo siglo se asomó otro grupo, unido por el 

propósito de reconocimiento mundial, y por ello comenzó 

a tejer otro capítulo intrincado de la cocina mexicana. Sus 
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integrantes planearon y pidieron a un organismo interna-

cional que reconociera a la cocina mexicana como patri-

monio inmaterial de la humanidad. Se trataba de un grupo 

más que deseaba terminar de rescatarla, al considerarla 

identidad del pueblo, además de que, según afirmaba, se 

estaba perdiendo y era necesario revalorarla. A este gru-

po, al que bien podríamos llamar el “del reconocimien-

to”, lo considero como aquel que intenta brincar de una 

aceptación en un ámbito nacional a otra de dimensiones 

internacionales. Fue testigo del cambio de cocina a gas-

tronomía mexicana para terminar de levantarla y agrupó a 

nuevas figuras, como la del cocinero metido a antropólogo 

e historiador, que con sus propuestas conservadoras mos-

tró una dignificación en pleno, además de la personalidad 

mediática, que cuenta con el soporte de las estructuras de 

la cultura en este país y con los medios de comunicación 

a su alcance.

Las razones que hasta ahora se han esgrimido para 

justificar el nombramiento es que se trata de una cocina 

compleja, que les gusta a todos, que es sustento de todo un 

pueblo y que por lo tanto debe ser reconocida, pero nadie 

habla de su pasado irregular, de las luchas que libró para 

erigirse y de la tarea condescendiente que se está llevando 

a cabo. La lucha por situarse y el proceso por el que pasó 

deberían ser dos elementos poderosos para reconocerle 

su papel importante en la forja de este país y, de alguna 

forma, su enfrentamiento con lo venido del extranjero. 

Ambos puntos la presentan como una cocina combati-

va y expresión de un pueblo cuyos mecanismos, puestos 

en acción por los propios mexicanos, la construyeron. Pero 

aceptar esto sería abrir la cloaca de las posiciones culinarias 

de este país, que no siempre actúan a favor de la cocina mexi-

cana. Sin embargo, admitir este otro lado de nuestra coci- 

na sería un acto de madurez para dejar atrás la posición 

ligera de nombrarla como patrimonio simplemente porque 

se lo merece.

La primera intentona de convertir a la cocina mexica-

na en patrimonio inmaterial de la humanidad fue en 2005, 

la propuesta se apoyaba en el maíz (Barros et al., 2005). 

Cuando el fallo resultó en su contra, la reacción no se hi-

zo esperar y un cocinero dijo que se harían más intentos, 

que no era una falsa ilusión, un movimiento ingenuo, un 

sentimiento nacionalista exacerbado ni un acto chovinis-

ta (Muñoz, 2005: 14). Las críticas exteriores fueron menos 

emocionales. Hubo una, por parte de estudiosos de España, 

que señaló contradicciones en la propuesta. ¿Cómo era po-

sible exaltar un producto indio en un país donde el indio es 

insultado y menospreciado? ¿Y dónde quedaba aquello que 

los mexicanos no se cansan de repetir: el consabido mestiza-

je idealizado? ¿Por qué sólo el maíz como lo más representa-

tivo? Además, se concluyó, el descanso en un solo producto 

que no sólo tiene afición en México chocaba, y más todavía 

con la idea de una gastronomía mexicana que está en el dis-

curso de ese país (Moncusi y Santamarina, 2008).

El segundo grupo fue muy discreto y sólo lo conocimos 

después del nombramiento. Vimos que su propuesta llevó 

como nombre “La cocina tradicional mexicana: tradición 

ancestral, cultura y vigencia. El paradigma de Michoacán”, 

que dejaba fuera otros modelos, por lo que los responsa-

bles tuvieron que aclarar que la distinción no sólo era para 

la cocina michoacana, sino para toda la cocina mexicana. 

Entonces pudimos ver que se trata de una agrupación que 

habla desde un organismo particular (Plascencia, 2008: 1). 

Pero, ¿qué implicaciones tiene haber logrado ese nombra-

miento? En términos de empuje de grupo es importante. 

Es una pluma más, que resulta vistosísima para el gran 

penacho de la cocina de México. ¿Cambiará la historia de 

la cocina mexicana? No, porque las reticencias contra los 

molitos, los tamalitos y demás cositas de maíz subsiste. Las 

posiciones conservadoras se fueron disminuyendo por la 

dinámica de la sociedad y no por una nominación. La pro-

moción gubernamental de la década de 1980, el trabajo de 

las mujeres, los estudios formales de cocina, las revistas, el 

cine, los recetarios y, sobre todo, un discurso encaminado 

a fortificar identidad, fueron algunos puntos que lubricaron 
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la idea de cambio. La cocina mexicana sigue siendo una 

cocina menor desde la perspectiva europea, y los gringos 

hasta le dicen “étnica”.

No conocemos el contenido del expediente, a diferencia 

de la primera propuesta, que lo dio a conocer en un par de 

publicaciones, ni el detalle de las medidas que se implemen-

tarán. La noticia en los periódicos también está inmersa en la 

revalorización. En uno de ellos se dijo que la cocina mexica-

na llegó porque que se tomó en cuenta la enorme riqueza de 

la cocina tradicional, es decir, el maíz, el chile y los frijoles, 

que son la base de nuestros platillos. Es arte culinario in-

acabable, a la par del francés y el chino (Vargas et al., 2010: 

1-5). En otro se afirmó que con el nombramiento se iniciará 

el plan de rescate de la cocina de Michoacán y la salvaguar-

da de recetas y tradiciones para protegerlas y mantenerlas 

vivas, porque vienen desde la época prehispánica (Borboa, 

2010: 1, 6-7).

El anhelado nombramiento para la cocina de México 

que logró un grupo es tan valioso como las contribuciones 

de los otros. Todos la han ido reconstruyendo, establecien-

do sus cimientos y sus diferentes niveles, y todos, en un 

momento, parecen decir “mi cocina vale” y “la quiero ver 

en un primer sitio”.

No sólo como estudioso de la cocina mexicana, sino 

como una simple persona, me percato, sigo viendo enchi-

ladas en los mercados, tamales en bote en las esquinas 

y camotes en carritos, y como sujeto del siglo xxi no me 

cierro a la modernidad ni al cambio, pues las estructuras 

no desaparecen, sino que simplemente se modifican. El 

hecho de que se haya logrado un reconocimiento no cam-

bia mucho, y lo que tenemos todavía por investigar en 

realidad supera a un título que, como otros, provoca una 

lluvia de reflectores momentáneos que después se apagan 

sin remedio.  

El nombramiento de la cocina mexicana como patri-

monio inmaterial de la humanidad es un paso más de la 

dignificación de la cocina mexicana hecha por los mismos 

mexicanos. Por ello las candidaturas y el reconocimiento se 

pueden ver también como parte del rescate que los mexi-

canos hicieron y hacen de las preparaciones de una cocina 

que incluso hoy en día se ve con suspicacia. La misma idea 

de reconocimiento delata las aspiraciones de un pueblo que 

quiere ver su cocina apreciada ya no por los mexicanos, 

sino por todos los extranjeros. Yo, como historiador, estoy 

a la expectativa de ver el siguiente capítulo de esta historia 

que ahora pone un pie fuera del país para el deleite de mu-

chos, muchos mexicanos.
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Antecedentes

Cuando empecé a trabajar sobre el juego lo hice desde 

un interés didáctico, en tanto docente de la enah. Más ade-

lante, transité hacia una perspectiva antropológica, que 

me permitió visualizar y abrir nuevas rutas de discusión, 

reflexión y estudio, horizonte que ha reflejado la dinámica 

y flexibilidad propia del objeto mismo de estudio (Ramos, 

2000). Estas referencias dieron lugar a la generación de 

ciertos resultados prácticos y metodológicos. Por ejemplo, 

sistematizar la experiencia del propio estudio para pro-

poner una estrategia lúdica de enseñanza, para apren-

der a investigar. O bien, atender la contradicción entre el 

contenido conceptual del juego y la educación escolar, al 

proponer tres formas alternativas de operar: generación 

de espacios intermedios, refuncionalización cultural del 

juego tradicional y apertura a una filosofía del juego para 

la vida (profesional).

Ahora, conforme a una serie de cambios sociales y cul-

turales que ocurren en la actualidad, puedo reconocer de 

forma empírica una importante transformación en los jue-

gos tradicionales y sus condiciones de reproducción, que 

los están colocando en un posible riesgo de desaparecer.

Juego(s) y jugar como representación

Una primera tarea que realicé consistió en ordenar algunas 

situaciones diversas y opuestas que aludían a las facetas 

del juego, mientras otras correspondían al acto de jugar. 

Propuse entender a la acción de jugar como el momento 

más nítido de libertad, placer y transformación que vive 

el jugador. Experiencia que con la repetición y permanen-

cia social va asentándose como un juego, que es puesto 

en acción cada vez que decidan los participantes (Ramos, 

1999) y emerge en forma de producto cultural: contención 

de un sistema de ideas, normas y valores. Para este ensayo 

me interesa delinear otra dimensión cultural del juego/

jugar, en tanto acto y producto de una representación de 

lo social.

El juego/jugar como expresión cultural remite, mate-

rializa ciertas ideas, normas y valores que forman parte de 

la cultura de la colectividad a la que pertenecen o hacen 

referencia los actores lúdicos. Sistema cultural que pauta 

la conducta social de los individuos, que puede ser reco-

nocida en el momento del juego, cuando ocurre una con-

ducta lúdica.

Como representación de lo social, el juego/jugar man-

tiene parcialmente el sistema cultural imperativo y ocurre la 

reproducción cultural de la sociedad. Pero la representación 

también incluye lo novedoso, lo inédito, dando pie a nuevos 

procesos de producción cultural. Procesos que contiene el 

propio acto del juego. Por ello, su función representativa in-

tenta atrapar la propia dinámica social vigente. Esto implica 

que cualquier evento social puede ser reproducido, repre-

sentado e imaginado por los jugadores. Y si la sociedad está 

compuesta por diferentes colectividades, categorías socia-

les, los juegos deben estar representando esta multiplicidad 

social, política e histórica.

De esta forma, al pensar en los juegos, debemos hacer-

lo con la mirada de estar frente a un fenómeno complejo, 

como la sociedad misma. Esta premisa me condujo a revi-

sar los “juegos tradicionales”; en este sentido, a aceptarlos * Escuela Nacional de Antropología e Historia, inah.

El juego/jugar: recurso cultural en riesgo
José Luis Ramos R.*
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como una representación parcial de la sociedad, en su ca-

rácter contradictorio.

El juego/jugar como una herencia social y cultural

Al escuchar hablar de los juegos tradicionales, en términos 

generales, casi de inmediato los imaginamos como produc-

tos culturales para divertirse, para pasar un momento de 

abandono de la cotidianidad; sin embargo, esto no significa 

un extrañamiento del tiempo y espacio social. Se trata de 

otra manera de manipular lo heredado, de instrumentalizar 

el entendimiento de lo social y de buscar nuevos caminos 

para lo adverso, acción que implica altos niveles de con-

centración, apertura, creatividad, éxtasis, transformación, 

flexibilidad, emoción.

Bajo estas premisas es factible apreciar mejor la gran 

variedad de juegos/jugar existentes, como acto y produc-

to cultural fundamental en la formación e integración de 

nuevos sujetos a la sociedad. Por medio del juego/jugar se 

acercan y son aceptadas las nuevas generaciones en la so-

ciedad de pertenencia.

Por conducto de lo lúdico, las generaciones adultas ofer-

tan la sociedad y su cultura, que es un aprendizaje selecti-

vo de las nuevas generaciones. Los juegos como productos 

culturales materializan parte de estas referencias deseables, 

consciente e inconscientemente por parte de los adultos y 

pares de los jugadores.

La diversidad, desigualdad, conflictos, negociaciones 

sociales, etcétera, son diversos aspectos que contienen 

los juegos. En la forma y contenido de jugar seremos tes-

tigos de lo que está ocurriendo en la sociedad, de lo que 

se está heredando.

El juego/jugar, una herencia “especial” nacional

Para representar a la realidad social en un formato lúdico, 

las nuevas generaciones se nutrirán de la cultura por varias 

vías, ya sean los medios de comunicación, la escuela, su 

familia, en las conversaciones o como testigos directos de 

múltiples eventos sociales. También los adultos los provee-

rán de determinados juegos, elaborados justamente para 

ser practicados por los niños. Así es como serán nutridos 

de ideas, normas y valores de su sociedad, herencia cultural 

con la que podrán recrear e inventar situaciones al momen-

to de jugar.

En la dinámica de las políticas culturales nacionales 

se determina en forma ideológica qué debe ser heredado 

a las nuevas generaciones como patrimonio; es el caso 

de los “juegos tradicionales”.1 Bajo la premisa de que las 

tradiciones son entidades positivas, por lo tanto es me-

nester seguirlas recreando. Tradiciones que de forma im-

plícita y explícita han sido elegidas y valoradas como lo 

pertinente, adecuado, por ciertos actores políticos, para 

que continúen siendo herencia cultural para las siguien-

tes generaciones, pero siempre enmarcadas dentro de los 

límites del Estado nacional.

Con el afán de mantener y desarrollar el perfil nacional 

de las sociedades contemporáneas, una labor es promover 

el rescate y la recreación de determinadas prácticas cul-

turales consideradas como tradicionales. Se requiere de la 

acción estatal directa, porque precisamente se considera 

que la sociedad, en su cotidianidad, ha decidido olvidar de-

terminados productos culturales, al mismo tiempo que elige 

otros que los sustituyan en su función social.

Es el caso de los “juegos tradicionales”. Los promotores 

culturales, los maestros, los ludotecarios, pretenden reponer 

el uso y disfrute de los juegos que han quedado en desuso. 

Por su elección ideológica aprecian que son juegos que deben 

seguirse manteniendo, aun cuando las condiciones sociales 

para que los practiquen las nuevas generaciones no sean ya 

las que les dieron origen. Por necesidad hay una resignifica-

ción de estos juegos, debido a los lugares donde se pretende 

su recreación. Formalmente son los mismos juegos, pero su 

sentido es diferente; por lo tanto, en realidad ya no estamos 

hablando de los mismos juegos.

Actualización del juego/jugar infantil

Contrario a las políticas culturales, y en su cotidianidad, los 

niños han venido jugando, representando de manera libre, 

placentera y transformadora los eventos sociales de su en-

torno inmediato, cercano y global. Las nuevas generaciones 

viven la experiencia local. Adoptan, asumen, aprenden y 

representan de manera lúdica su mundo social. Un mun-

do difícil, ingrato, en el que ellos, para enfrentarlo, siguen 

empleando la estrategia lúdica, al igual que lo hicieron los 

niños de otras épocas.

Los medios de comunicación los proveen de eventos 

conflictivos reales (noticias) o ficticios (reality shows).

Las conversaciones de los adultos, familiares o vecinos re-

miten a eventos duros. Son testigos y partícipes de las di-

1 Importa señalar que para que sea juego/jugar, un requisito central es que 
los jugadores deseen hacerlo. No pueden ser coaccionados socialmente.
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námicas familiares de pobreza, desigualdad, violencia. Los 

líderes morales, que en algún momento servían de guías, se 

han ido desdibujando; ahora desorientan con su conducta 

social: maestros, sacerdotes, líderes políticos, etcétera. Los 

niños están aprendiendo que hay mayor flexibilidad e inter-

cambio de normas y valores; ahora todo es posible (en los 

linderos de la corrupción e impunidad). Y con todas estas 

referencias, materia prima cultural, los niños continúan ju-

gando, pero los contenidos de sus juegos son muy diferen-

tes a los que las políticas culturales recomiendan. Más bien, 

reflejan y atienden a los efectos de las políticas económicas 

nacionales e internacionales, a las derivaciones de las dispu-

tas de la clase política local. 

Con todo ello, ahora vemos (los que nos atrevemos a 

mirar) las nuevas prácticas lúdicas de los niños. Están res-

pondiendo de manera adecuada a la realidad social que 

se les está ofreciendo. A final de cuentas, no deberíamos 

sorprendernos. Jugar a la casita en la actualidad muestra 

otra faceta. Las niñas-vecinas chismorrean sobre el esposo 

borracho, que le pega, que ya la engañó, que piensa divor-

ciarse. Ahora, el niño-doctor exige que las niñas le bailen 

en un tubo. A la par, en un espacio cercano, otros niños 

juegan a que son sicarios, que ya tienen a un secuestrado. 

Más allá hay un grupito de niños que representa lúdicamen-

te ser ciudadanos en resistencia o que andan huyendo del 

ingreso de los paramilitares a sus casas. Se aburren y cam-

bian de juego. Ahora se trata de hablar ante las cámaras de 

la televisión… que la mujer lo engañó, entra otro niño y se 

trenzan a golpes, mientras el demás público infantil grita, 

ríe, aplaude.

Algunos estudios sobre los niños en los nuevos contex-

tos nos invitan a reflexionar sobre lo que está sucediendo. 

Por ejemplo, Alba Amaro (2006) narra las jerarquías que 

ocurren entre las niñas al jugar a la comidita: conforme al 

estatus de parentesco real que poseen las participantes, no 

tiene el mismo prestigio social la niña que es hija de una 

madre soltera. Angélica Rico (2007) refiere a los niños de las 

comunidades zapatistas, que representan la experiencia del 

conflicto político y militar, situación cercana a las fuertes 

vivencias de los niños colombianos debidas al desplaza-

miento forzado, producto de las incursiones del ejército, la 

guerrilla y los paramilitares (Blair, 2005).

Patrimonializar los “juegos tradicionales”

La presencia y actuación lúdica infantil está caminando 

hacia este panorama violento, lo que genera un riesgo po-

tencial de los “juegos tradicionales”, en una situación se-

mejante a la que reportan los estudiosos del patrimonio 

cultural, cuando se promueven modificaciones drásticas en 

la cultura y sociabilidad de las personas y colectividades 

con determinados lugares urbanos.

Una respuesta posible para enfrentar esos actos comer-

ciales, inmobiliarios, turísticos, etcétera, ha sido generar 

una revaloración cultural, patrimonializar determinados 

elementos culturales, los cuales han sido soportes impor-

tantes de la cultura en determinadas colectividades. Javier 

Hernández (2007) propone entender al patrimonio como 

una construcción social, acto político e ideológico que po-

sibilita defender la cultura propia. A la par, José Antonio 

Machuca (2003) nos invita a contemplar la dimensión in-

tangible del patrimonio, donde un aspecto destacado es el 

valor de la transmisión cultural (socialización y sociabili-

dad), la cual es justamente una característica central del 

juego/jugar.

Entonces, para enfrentar el riesgo social y cultural en 

que se encuentran el juego y jugar, una estrategia posible 

es patrimonializar los juegos tradicionales. Revalorar su 

importancia cultural en el relevo generacional, para la re-

creación cultural.

No sólo caben las exposiciones en museos sobre el ju-

guete tradicional o la adaptación y enseñanza de ciertos 

juegos prehispánicos, sino también recrear las condiciones 

sociales apropiadas para que los niños sigan jugando de 

manera “tradicional”.

En la monografía sobre los juegos tradicionales oaxa-

queños (Ramos, 1998) identifiqué algunos aspectos fre-

cuentes; por ejemplo, que se trata de juegos colectivos y 

mixtos, que promueven y son base para la sociabilidad, ade-

más de que posibilitan un importante manejo ecológico de 

los recursos naturales de su hábitat. En la mayoría de esos 

juegos los niños son productores de sus objetos lúdicos, ac-

tividad que forma parte del juego mismo; es menor el uso y 

consumo de los juguetes industriales o “didácticos”.

Los “juegos tradicionales” como patrimonio dinámico

Si la sociedad contiene una faz deseable y otra indeseable, 

ideológicamente es lo que será representado en el juego/

jugar. Por lo tanto, como estudiosos de lo social, cabe acep-

tar esta premisa e indagar sobre las dos caras de la misma 

moneda. No sólo debemos reconocer la existencia de juegos 

gratos, que posibiliten pasar momentos felices, de conviven-

cia, desde la perspectiva humanista. También es menester 
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identificar la presencia de juegos que reproducen, invitan a 

jugar lo indeseable, prohibido, “inhumano” de la sociedad. 

Experiencias lúdicas que los vinculan con la muerte, como 

sucede con niños y adolescentes salvadoreños (Ramos, 

2010). O niños que viven en la periferia de Ciudad Juárez, 

que compiten por un lugar u objeto, donde su contacto físico 

es brusco, desconociendo las más mínimas reglas de cor-

tesía, pues viven prácticamente solos mientras sus madres 

trabajan en la maquila.2

Investigar sobre estas diversas expresiones lúdicas nos 

permite reconocer la alta complejidad social, política e his-

tórica que contienen las actuales sociedades, sus colectivos 

y los individuos que la conforman. Y el juego/jugar, en tan-

to herencia cultural, es lo que estará ofertando a las nuevas 

generaciones.

Saberse parte de una sociedad invita a aprender la me-

jor manera de convivir, de formar parte de esa colectividad 

mayor y, también, de las menores. Las bondades y males-

tares sociales serán reproducidos y reinventados por los ju- 

gadores, complejidad social que contienen los “juegos 

tradicionales”.

Reflexiones finales

La dinámica del patrimonio nos permite apreciar dos tipos 

de patrimonio lúdico: a) el público y políticamente aceptable 

y b) el impertinente.

El primero, para el que se imaginan y diseñan estrategias 

para su rescate y promoción, refuncionalización espacial y 

temporal, ideológicamente satisfactorio para las políticas 

culturales nacionales, pero para el que es necesario inven-

tar otros caminos y estrategias a fin de patrimonializar los 

“juegos tradicionales”.

El segundo, que sigue más la lógica cultural de la repre-

sentación, desagradable, impropio y, por lo tanto, llamado 

a ser prohibido, pero recreado por las nuevas generaciones. 

Éstas se divierten, le dan sentido, lo ubican, buscan enten-

der lo que sucede en su propia vida y de lo que los rodea. 

Si queremos evitar que los niños se “inventen” juegos 

con estas características, tendremos que limitar la herencia 

social que les estamos entregando, llena de desigualdad, re-

pleta de violencia e hipocresías persistentes. Mientras esto 

no suceda, seguiremos siendo testigos de cómo aquel niño 

ya encajueló al otro en medio de brincos y risas.
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Patrimonio y sofismas1

En las últimas dos décadas, la unesco ha promovido esfuer-

zos sistemáticos por incluir en las políticas gubernamenta-

les, destinadas a la preservación del patrimonio mundial, 

esa significativa parte de la creación humana, no limitada a 

los valores patrimoniales de los objetos, que abarca desde 

la conciencia e identidad que marcan diferencias de unos 

pueblos respecto de otros, con base en la tradición oral y 

gestual, hasta las diversas formas de comunicación artísti-

ca, cuya percepción no sólo depende de sentidos como la 

vista y el tacto.

Para valorar los conceptos, es preciso recordar que el 

llamado “patrimonio intangible” es una traducción literal 

del inglés, de la misma manera como el “patrimonio inma-

terial” lo es del francés. Ambos términos se refieren a las 

expresiones de la cultura no identificadas con objetos defi-

nidos, cuyo punto de partida se basó en una lógica limitada 

y como oposición binaria de antónimos del léxico jurídico, 

sin evaluar el concepto filosófico de “materia” como la ma-

nera de identificar a la propia realidad en su compleja y 

cambiante diversidad.

En 1989 se adoptó la Recomendación sobre la Salva-

guarda de la Cultura Tradicional y Popular y se definió “el 

patrimonio oral”, llamado también “patrimonio inmaterial”, 

utilizado básicamente como sinónimo de la “cultura tradi-

cional y popular”. La unesco, con la intención de divulgar la 

convención de 2003, en su página web pretende homologar 

los conceptos antes mencionados con el de “patrimonio vi-

vo”, impuesto en el discurso internacional como si fueran 

sinónimos, si bien lo único que tienen en común es la pa-

labra “patrimonio”, que muchos investigadores se niegan 

a aceptar.

Tanto la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio 

Cultural, aún denominado “inmaterial” (2003), como la Con-

vención sobre la Protección y Promoción de la Diversidad 

de las Expresiones Culturales (2005) han sido significativas 

al colocar la idea antropológica de la “cultura” como parte 

esencial de la condición humana y reconocer la necesidad 

de adoptar medidas para proteger la diversidad de expresio-

nes culturales y sus contenidos; también persuaden de que 

las actividades, los bienes y los servicios culturales son de 

índole económica y cultural, pues se trata de portadores 

de identidades, valores, significados y, por consiguiente, no de- 

ben tratarse como si tan sólo tuvieran un valor comercial; 

empero, tal declaración, al hacer énfasis en la importancia 

de los conocimientos tradicionales como fuente de riqueza 

económica, entra en absoluta contradicción.

Por otro lado, el llamado “patrimonio vivo”, que susti-

tuye al supuesto “patrimonio inmaterial”, no implica por 

necesidad el reconocimiento del supuesto contrario, “el 

patrimonio cultural muerto”, dado que esto supone retro-

traerse al sofisma inicial; es decir, de manera premeditada 

se construyen falsedades respecto a lo que se considera “in-

tangible”, en un contexto de profundos y acelerados avan-

ces del conocimiento dentro de la globalización económica.

Con el propósito de elaborar una relación de las ma-

nifestaciones culturales que encajan en los conceptos 

mencionados, distintas instituciones del gobierno federal 

lanzaron una amplia convocatoria para conformar el In-

* Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, inah, vciber@yahoo.com.
1 A la falsedad no premeditada se la llama “paralogismo” y a la premedi-
tada, “sofisma”, del latín sophisma, y éste del griego σφισμα, razón o ar-
gumento aparente con que se quiere defender o persuadir lo que es falso.

Apuntes acerca del llamado
“patrimonio musical” de México
Violeta Leticia Torres Medina*
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ventario del Patrimonio Cultural Inmaterial, que requiere 

medidas urgentes de “salvaguarda” o “salvaguardia”. La 

convocatoria se inscribe en los acuerdos y compromisos 

asumidos por el gobierno mexicano al firmar la Convención 

para la Salvaguardia del Patrimonio Inmaterial, ratificada 

por la Cámara de Senadores en diciembre de 2005. La con-

vención también reconoce la importancia de los derechos 

de propiedad intelectual para sostener a quienes participan 

en la creatividad cultural.

La imposición jurídica que emplea y manipula sofismas 

ha complicado y confundido cada vez más los términos, al 

acomodar en forma mecánica una serie de extrapolacio-

nes: “patrimonio cultural intangible” o “patrimonio cultu-

ral inmaterial” en sus versiones simplificadas: “patrimonio 

intangible”, “patrimonio inmaterial”, “patrimonio no mate-

rial” o “patrimonio oral”, términos basados en una filosofía 

idealista y centrados en el derecho individual. La aplicación 

mecánica de la terminología hegemónica no es la excep-

ción dentro del inah.

Del patrimonio musical de México y de las indefinicio-

nes: las grabaciones musicales del inah

De salto en salto y de sofisma en sofisma se ha llegado al 

concepto de “patrimonio musical de México”. Aurelio Te-

llo, compositor y musicólogo peruano, intenta definir esos 

términos como “el vasto conglomerado de expresiones so-

noras” que incluye el “repertorio musical oral (cultivado por 

grupos indígenas)” y “no oral”, “danzas tradicionales”, “ópe-

ras”, “partituras”, “cintas” y “discos” (Tello, 1997: 76-110).

Al tratar de abarcar un todo complejo, Tello homologa 

el concepto de “patrimonio musical” con el de “patrimonio 

sonoro” y la “música viva”, por lo que entonces, y por co-

herencia, debería hablarse también de la “música muerta”, 

mientras que para Lidia Camacho –ex directora de Radio 

Educación– el “patrimonio sonoro” forma parte del “patri-

monio intangible” (Milenio on Line, 2009).

Irene Vázquez, historiadora ya finada, consideraba nece-

sario elaborar “normas para la preservación de los acervos 

[…] reglamentos para la copia de los mismos [y la] entrega 

de una copia obligatoria [de los fonogramas obtenidos in 

situ] a las comunidades involucradas en los acervos […] y 

copias a usuarios nacionales e internacionales” (idem).

La música contenida en los discos del inah “no tiene au-

tor conocido, pero también se encuentran algunos ejemplos 

de autor conocido, ya sea de su música o de ambas. En 99% 

esas piezas no han sido protegidas por las leyes autorales y, 

peor aún, en la serie del inah se encuentran piezas registra-

das indebidamente ante sociedades de autores y composi-

tores” (Vázquez Valle, 1998); por lo tanto, se comercializan 

en beneficio de sus plagiarios. Entre otros ejemplos, hay 

corridos, romances, sones huastecos, jarochos, jaliscienses, 

calentanos y otros géneros.

Irene Vázquez sugería que las instancias correspondien-

tes consideraran la protección legal a melodías, géneros, 

estilos, conjuntos instrumentales, intérpretes de la músi-

ca tradicional, compiladores, fonogramas editados por las 

instituciones y a la música reproducida en serie; además, 

consideraba necesario elaborar un “diccionario de plagios” 

y “normas para la realización de grabaciones de campo”, 

como “realizar pagos a los músicos en el momento de la 

grabación” y “la firma de aceptación para la grabación” 

(idem) por parte de los músicos.

Al revisar la situación legal de la serie de discos del inah, 

fue factible advertir irregularidades en la firma de dos con-

venios para la reedición de discos que realizó la institución 

junto con la disquera particular Pentagrama.

Coediciones de los discos del inah y los convenios con 

Pentagrama de 2001 y 2004

Modesto López –director de Pentagrama– suscribió dos con-

venios de discos con el inah que fueron firmados en dos mo-

mentos: el primero está fechado el 24 de diciembre de 2001 y 

el segundo, el 1º de abril de 2004. Eduardo de la Parra Truji-

llo,2 abogado especialista en derechos de autor, observó que 

“al primer convenio le faltaba el anexo y no fue firmado en 

una celebración del 24 de diciembre, sino en la fecha en la 

que entró en vigor la nueva Ley de Derechos de Autor” (De 

la Parra, s. f.). El segundo incluye un anexo único con 41 tí-

tulos de discos y marcó como necesario diferenciar a la músi-

ca de “cultura popular [de] las canciones con autor específico 

que se manejan con régimen jurídico diferente” (idem).

El abogado De la Parra abarca tópicos que van desde los 

“derechos por etnia” –como que no se modifique la obra– 

hasta los dos derechos de los investigadores –el de autor 

por compilación, selección y disposición, y como productor 

del fonograma–. También señala que tales derechos se de-

ben gestionar a través del Instituto Nacional del Derecho de 

Autor, que “tiene la obligación de vigilar y sancionar a quie-

2 La información de los convenios mencionados entre el inah y Pentagra-
ma fue obtenida por Felipe Flores y Carlos Ruiz, investigadores de la 
Fonoteca del inah, a través del ifa. El abogado fue pagado por ellos y por 
quien esto escribe, a iniciativa de esta última.
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nes infringen la ley”. Es importante remarcar que la institu-

ción mencionada nunca ha ejercido esa obligación (idem).

Las grabaciones de Thomas Stanford: del olvido institu-

cional al reconocimiento de la unesco

Las grabaciones analógicas monoaurales que originalmen-

te Thomas Stanford depositó en la Biblioteca Nacional de 

Antropología Historia y que posteriormente el investigador 

donó a la Fonoteca Nacional en formato digital conforman 

una colección de más de cinco mil grabaciones realizadas 

en 700 comunidades de 20 estados del país (El Financiero, 

2006). Respecto a este acervo –tanto en soporte de carrete 

abierto como en formato digital–, el portal de la unesco pu-

blicó lo siguiente:

The Thomas Stanford Collection is considered one of the 

country’s most important sound heritage items […] The-

se recordings are a fundamental part of the non-material 

heritage of Mexico and the world (unesco, 1995-2010).

La colección de Thomas Stanford documenta la enorme va-

riedad de música y lenguas de las diversas regiones de Méxi-

co, por lo que fue considerada oficialmente por la unesco en 

2010 como una de las más valiosas en materia de “patrimo-

nio sonoro”; por ello, obtuvo el reconocimiento de “Memoria 

del Mundo de México”, como parte fundamental del “patri-

monio no material” o “inmaterial” de México. Este aconteci-

miento fue reseñado en casi todos los diarios del país.

Palabras finales

México está obligado a adoptar las medidas de orden jurí-

dico, técnico, administrativo y financiero según la Conven-

ción de la unesco 2003 y 2005, para lo cual el Plan Nacional 

de Cultura 2007-2012 establece las bases de la administra-

ción cultural y de la “redefinición de las políticas públicas 

en la materia” (Conaculta, 2007), por lo que propone la ac-

ción orientada a una “transformación gradual de las insti-

tuciones y organismos de cultura, de su entorno jurídico, 

bases de organización, niveles de desempeño, eficiencia y 

capacidad de respuesta” (idem). De esta forma, todo parece 

indicar –según la propia experiencias de la observación in 

situ– que el “patrimonio inmaterial” tiende a ser convertido 

en espectáculo o entretenimiento, lo que se relaciona de 

manera indiscutible con el llamado “turismo cultural”; en 

particular, el “patrimonio sonoro” y el “patrimonio musical” 

tienen que ver con las “industrias culturales”, pues éste es el 

negocio en que impera lo privado sobre el interés social. Si 

no es posible revertir esta tendencia hegemónica, entonces 

se debe cuestionar la terminología y sus implicaciones.

En la era de la globalización, los sofismas son utilizados 

para identificar a esa música que llaman “patrimonio sono-

ro” o “patrimonio musical”, que supuestamente forma parte 

del “patrimonio inmaterial” o “patrimonio no material”, con-

ceptos basados en la filosofía idealista, con la imposición 

jurídica centrada en el derecho individual, la cual emplea y 

manipula de manera conveniente tales sofismas para gene-

rar ganancias en pocas manos, ya que el “patrimonio inma-

terial” tiene el estigma de la gratuidad universal.

Es evidente que la música considerada con anterioridad 

como “folclórica”, “indígena”, “popular” o de “tradición oral” 

–con lo que se le disminuye de nivel– se ha investigado; des-

pués se ha imitado, adaptado, copiado y vendido sin reco-

nocimiento de su origen, sin autorización y, con frecuencia, 

sin respetar su importancia.

Por lo anterior, México se encuentra en desventaja fren-

te a los países que consagran una compensación económi-

ca en favor de sus autores y titulares de derechos conexos 

por la realización de reproducciones privadas del llamado 

“patrimonio sonoro” y la utilización de las llamadas “obras” 

o piezas musicales reproducidas en forma digitalizada. En 

este sentido, ya es tiempo de comparar las propuestas ofre-

cidas por Irene Vázquez, Eduardo de la Parra y otros es-

pecialistas, además de las emergidas en la Organización 

Mundial de la Propiedad Intelectual (ompi, 2007 –o wipo, por 

sus siglas en inglés–),3 así como las experiencias interna-

3 En apego a las recomendaciones del proceso de consulta, los Estados 
miembros de la ompi acordaron crear un comité intergubernamental 
que sirviera como un foro para continuar las discusiones sobre pro-
piedad intelectual en el contexto de tres temas principales: a) acceso
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cionales en este terreno, que han aplicado, por un lado, las 

recomendaciones de ese organismo asociado con la unesco, 

como las normas relativas a la disponibilidad, el alcance y 

el uso de los derechos de propiedad intelectual en el cono-

cimiento tradicional (incluida la aplicación de sistemas sui 

generis), de acuerdo con los criterios internacionales que 

apoyan su instrumentación, de tal manera que la comer-

cialización del “patrimonio musical” tenga algún beneficio 

para los portadores originales.

Para terminar, cabe formular las siguientes preguntas: 

¿cuál será ahora el papel de los investigadores en las insti-

tuciones culturales como el inah y el inba?; ¿qué deben hacer 

los etnomusicólogos, “gestores culturales”, “gestores mu-

sicales”, “promotores culturales”, “promotores musicales”, 

músicos o los que creen serlo? Por lo pronto ya se empieza 

a ver el conveniente acomodamiento de los “especialistas 

musicales” de generación espontánea, que surgen de manera 

mágica para aplicar medidas de política cultural hegemónica.

Hasta aquí dejo la reflexión, ya que en estos tiempos es 

muy factible que se debatan iniciativas legislativas en torno 

al funcionamiento de las instituciones culturales y el papel 

del mecenazgo en relación con los gobiernos estatales para 

el manejo del patrimonio: las zonas arqueológicas, las fies-

tas, las danzas, la música y las representaciones religiosas, 

entre otros tópicos.
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a los recursos genéricos y reparto de beneficios; b) protección del 
conocimiento tradicional, estuviera o no relacionado con aquellos 
recursos, y c) protección de las expresiones del folclore, además de 
considerar lo siguiente: aspectos conceptuales (términos y definicio-
nes, así como los análisis de las leyes y los reglamentos relativos al 
conocimiento tradicional); normas relativas a la disponibilidad, el al-
cance y el uso de los derechos de propiedad intelectual en el conoci-
miento tradicional; ciertos criterios para la aplicación de los elementos 
técnicos de las normas, esto es, criterios legales para la definición 
del estado de la técnica y asuntos administrativos y de procedimiento 
relacionados con el examen de aplicaciones de patentes (incluidos los 
medios para asegurar la consideración adecuada del conocimiento 
tradicional en los procedimientos y prácticas de los derechos de pro-
piedad intelectual (dpi); la adecuada aplicación de los derechos en el 
conocimiento tradicional (medida para facilitar el acceso al sistema 
de dpi por las comunidades indígenas y locales); instituir una serie 
de recomendaciones para el establecimiento de la metodología que 
utilice las nuevas tecnologías de la información, como el uso de los 
“metadatos” empleados para identificar las llamadas “obras” que se 
plasman en forma digital; para aplicar nuevas medidas existen las tec-
nologías de internet y fenómenos como el “contenido generado por el 
usuario” (user generated content o ugc), los regímenes de concesión de 
licencias por la vía electrónica, como Creative Commons, además de 
la bitácora o blog y las plataformas de redes sociales en internet (social 
networking). Todo ello apunta a que la información sobre la gestión 
de los derechos de autor es de primera importancia al reforzar la pro-
tección de tales derechos, a la vez que proporciona al público más 
posibilidades y mayor flexibilidad para consultar y utilizar las “obras” 
que se reproducen en forma digitalizada.
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La XVII Conferencia General de la Organización de las Na-

ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(unesco) adoptó en 1972 la Convención sobre la Protección 

del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, que establece 

que el patrimonio está conformado por los conjuntos arqui-

tectónicos, paisajes y reservas naturales que se encuentran 

constantemente expuestos a la degradación por la acción 

irresponsable de los seres humanos, la erosión, la urbani-

zación acelerada y el turismo en masa.

Al definir el patrimonio natural y cultural, la conferencia 

separa los dos términos y precisa que el patrimonio natural 

está integrado por formaciones físicas y biológicas, los hábi-

tats de especies animales y vegetales amenazadas que ten-

gan un valor universal excepcional desde el punto de vista 

estético o científico, y delimita dentro del patrimonio cultu-

ral a los monumentos, conjuntos arquitectónicos, lugares 

que son obra del hombre o productos conjuntos del hombre 

y la naturaleza con un valor universal excepcional desde el 

punto de vista histórico, estético, etnológico o antropológi-

co. Restaura esta ruptura artificial al definir el patrimonio 

cultural inmaterial en la convención para su salvaguarda de 

2003 en París,  como:

Los usos, representaciones, expresiones, conocimientos 

y técnicas –junto con los instrumentos, objetos, artefac-

tos y espacios culturales que les son inherentes– que las 

comunidades, los grupos y en algunos casos los indivi-

duos reconocen como parte integrante de su patrimo-

nio cultural y transmiten de generación en generación, 

los cuales son recreados constantemente por las comu-

nidades y grupos en función de su entorno, su interacción 

con la naturaleza y su historia, infundiéndoles un senti-

miento de identidad y continuidad y contribuyendo así a 

promover el respeto de la diversidad cultural y la crea-

tividad humana.1

Hago énfasis en esto porque el desarrollo cultural no se en-

tiende sin el entorno natural y cada decisión humana afecta 

o está en función de este mismo entorno. Con esto no es-

toy haciendo retórica ambiental, sino sólo refiriendo lo que 

en la práctica he observado –cada técnica de producción 

tradicional se creó en concierto con el entorno,2 sin por es-

to caer en determinismos–, con el ánimo de entender que, 

sobre todo en el pasado, incluso el reciente, la gente toma 

decisiones técnicas acordes con su medio, tal vez simple-

mente siguiendo la ley del menor esfuerzo.

Es claro que los conceptos de patrimonio cultural y na-

tural no forman parte convencional del vocabulario de to-

dos los seres humanos,3 ya que la cotidianidad y pobreza en 

que viven muchas comunidades rurales y urbanas margina-

les, así como el esfuerzo que representa para sus habitantes 

obtener el sustento diario, los mantiene ajenos a tales con-

ceptos, con la consecuente sobreexplotación y alteración 

de los elementos naturales y culturales del paisaje, así co-

mo la  transformación de los patrones culturales tradiciona-

les ligados con el paisaje o sus elementos. Más aún, cuando 

esos patrones culturales han perdido vigencia y contenido y 

* Laboratorio de Análisis y Experimentación Cerámica y Ceramoteca de la
Licenciatura en Arqueología, enah.

Patrimonio e identidad.
Atisbo etnográfico-arqueológico
Socorro C. de la Vega Doria*

1 Las cursivas son mías.
2 Condicionada por el entorno.
3 Estoy convencida de que la preocupación sobre esta materia y su de-
finición pertenecen al pensamiento urbano y lo representan desde me-
diados del siglo xx hasta principios del xxi.
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se han convertido más en obstáculo que en reivindicación, 

cuando el tiempo y la necesidad han suspendido su signifi-

cado y el devenir los transforma sin dolor ni culpa, los habi-

tantes de las comunidades simplemente desechan patrones 

antiguos y adoptan nuevos sin remordimiento, persiguien-

do un beneficio individual o de conjunto.

El patrimonio visto desde esa perspectiva tiene un signi-

ficado simple, se constituye por el conjunto de bienes o pro-

piedades que los individuos o los colectivos poseen, y en el 

caso de estas comunidades además puede incluir el conjun-

to de elementos naturales que permiten la supervivencia. 

Pero es un patrimonio que se usufructúa sin obligaciones, 

sin considerar el equilibrio que establece la naturaleza con 

los diferentes elementos que la componen y la fragilidad 

de la misma, donde la extinción o el cambio de algún fac-

tor desequilibra y expone todo el ecosistema, incluyendo el 

componente humano.

Si bien la Convención sobre la Protección del Patrimo-

nio Mundial Cultural y Natural, previendo situaciones simi-

lares a las anteriores, determina la obligación de los Estados 

de proteger y preservar los monumentos y sitios culturales y 

naturales, ¿qué sucede cuando en la cabeza de políticos y ad-

ministradores esta responsabilidad representa más un obs-

táculo para “el desarrollo” de los negocios y los pueblos que 

un acto de supervivencia?

Me parece que el primer paso de un investigador al 

proponer un proyecto para el rescate, preservación, recu-

peración, defensa, protección, etcétera del patrimonio es 

asumir que el programa tiene más posibilidades de fun-

cionar si se trabaja con el apoyo de una comunidad del ti-

po que sea –rural, urbana, urbana marginal–, y el segundo 

consiste en lograr la empatía e interés de la misma al aden-

trarse en el conocimiento de sus necesidades y dificultades 

y haciendo que el proyecto vaya de la mano de esas necesi-

dades, si se quiere tener éxito en tan osada empresa, a pe-

sar de la administración pública y privada.

Por lo anterior, los proyectos en que he estado traba-

jando y que están ligados al Laboratorio de Análisis y Ex-

perimentación Cerámica,4 como “La mujer alfarera ante la 

preservación del patrimonio y la economía familiar y so-

cial”5 o “Asentamientos popolocas en el valle de Los Reyes 

Metzontla. Identidad alfarera”, tienen entre sus objetivos 

principales conocer para contribuir en la preservación del 

patrimonio inmaterial –la tradición alfarera– y material –cul-

tural y el entorno– de Los Reyes Metzontla como “comunidad 

tipo”. Entre los objetivos particulares están: 1) determinar el 

concepto de patrimonio material –natural y cultural– e in-

material que los habitantes de la comunidad tienen, si ellos 

consideran que estos elementos se deben conservar y para 

qué y cuáles de estos elementos se consideran prescindibles, 

sustituibles o desechables ante las necesidades económicas 

de la comunidad; 2) registrar el desarrollo de la tradición al-

farera en interacción con el medio y sometida a presiones 

económicas, sociales y culturales; 3) provocar propuestas, 

observar perspectivas y exponer alternativas que hagan sus-

tentable la producción artesanal alfarera, viable la ganancia 

económica en armonía con el patrimonio natural y cultural 

material, contribuyendo a la permanencia de estas comuni-

dades; 4) informar e incidir en la comunidad académica y, en 

lo posible, en las políticas públicas respecto a la estructura-

ción de programas y proyectos de sustentabilidad.

La comunidad base para estos objetivos, Los Reyes Met-

zontla, se ubica en el sur del estado de Puebla, a una hora 

de la ciudad de Tehuacán, por la carretera a Huajuapan. Ba-

sa su economía en la producción artesanal de loza de barro 

bruñida y pintada  –en rojo y café claro– con colores mine-

rales naturales, ya que la mayoría de los pobladores, aun-

que tengan otras actividades económicas, trabajan la loza 

a nivel artesanal-comercial6 o utilitario.

Lo anterior ha llevado a una explotación meticulosa del 

medio ambiente natural. Se extraen minerales desgrasan-

tes, colorantes y barros de muchos yacimientos; se utilizan 

muchas especies vegetales como combustibles, lo que ha 

modificado la dinámica de los ecosistemas, dando como 

resultado la desaparición de varios elementos naturales en 

las inmediaciones del pueblo. La consecuencia de esto es 

que los artesanos tengan la necesidad de buscar los recur-

sos necesarios para la producción cerámica en lugares cada 

vez mas alejados, lo que genera un gasto extra en la pro-

ducción de la cerámica.

Aunque la forma productiva tradicional7 parece ser muy 

importante para algunas alfareras –en su gran mayoría son 

4 De la Licenciatura en Arqueología de la enah.
5 Proyecto con financiamiento de Inmujeres-Conacyt.

6 Las alfareras de Metzontla llaman “producción artesanal” a aquellas 
piezas que de preferencia son de ornato o que por lo general son com-
pradas por gente externa a la comunidad y que no son de uso común 
en sus casas. En este rango caen los floreros, por ejemplo, pero tam-
bién tazas y platos.
7 Que se ha transmitido de generación en generación.
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mujeres las que trabajan la loza–, no todas están conscien-

tes de que esto sea parte de su identidad o patrimonio,8 en-

tendido este último como el conjunto de bienes espirituales 

o materiales heredados de los ascendientes. Es más cla-

ro para la mayoría de ellas que las formas productivas son 

diacrónicas y que se modifican de manera rápida o paulati-

na según las necesidades básicas de la sociedad. Cualquier 

cambio o modificación no es percibido como pérdida, sino 

que forma parte del proceso de adaptación de la vida pro-

ductiva a las condiciones actuales. Así, de manera tan natu-

ral como dejar de hablar popoloca o sustituir un hilo de ixtle 

para cortar por uno de nailon,9 o cambiar el uso de un puli-

dor de piedra por una tapa plástica perteneciente a una lám-

para de mano o por una cuchara de plástico, estos cambios, 

que llamamos “adaptaciones” o “adecuaciones culturales” 

al proceso de manufactura artesanal, se realizan de forma 

cotidiana, sin cuestionamientos ni falsos remordimientos. 

La cultura es dinámica y se vive.

Más reflexiones sobre este tema se hacen las nuevas ge-

neraciones que han tenido acceso a educación escolariza-

da. Sin embargo, esto no ha conducido, hasta ahora, a tratar 

de rescatar o preservar aquello que sería parte de ese ba-

gaje cultural, aunque algunos jóvenes y adultos intentan, a 

partir de ejercicios escolares u organizaciones para el tra-

bajo, salvaguardar el oficio artesanal.

En el caso del patrimonio natural sucede algo similar. Se 

hace uso de él y ya. Los barros necesarios para la elabora-

ción de las vasijas se extraen de varios yacimientos: Agua 

San Antonio, cerro Metzontla, cerro La Coronilla, cerro Pa-

la, loma El Barro, etcétera, en las cantidades necesarias 

para sustentar la producción por unidad doméstica. Los pig-

mentos naturales se aprovechan conforme se requieren y 

se aprecian tan abundantes que la comunidad incluso con-

cesionó el cerro Tabache a empresas particulares para su 

explotación, de donde se extrae  el colorante rojo. La leña 

procedente de especies antes abundantes en la comunidad, 

como el cazahuate (Ipomea arborescens) y el izote (Yucca 

periculosa), en la actualidad se trae de poblados aledaños.

La explotación de esos elementos naturales como recur-

sos, junto con otras actividades como la agricultura y el pas-

toreo, han contribuido a modificar el paisaje reduciendo las 

áreas anteriormente pobladas por vegetación, lo cual tie-

ne como consecuencia el espaciamiento de las lluvias y la 

ruptura del ciclo de reabastecimiento de los mantos acuífe-

ros, ocasionando la escasez de agua en una región de por 

sí semidesértica.

Al generar un ejercicio reflexivo en el interior de la co-

munidad, llevando a los propios habitantes a discutir acerca 

del valor de estos recursos y si deben o no ser preservados, 

con qué fines y a través de qué medios, se ha obtenido una 

serie de propuestas para el uso racional o alternativo de los 

recursos sin que esto afecte a los sistemas o procesos tra-

dicionales. Por ejemplo, hacer represas en bajadas natura-

les para la retención de la lluvia; terracear con magueyes 

las laderas del cerro para retener los suelos ricos en barro, 

la humedad que ayude a recargar los mantos acuíferos, re-

cuperar las especies nativas y hasta obtener una ganancia 

de la producción de pulque o venta de piñas para la elabo-

ración de mezcal; sembrar parcelas con especies leñíferas 

en vez de maíz –lo que permitiría conservar los nutrientes 

del suelo y aprovechar los cultivos para la quema de la lo-

za–; recobrar de los concesionarios los yacimientos minera-

les de donde se obtienen pigmentos para la loza, con el fin 

de normalizar la extracción; producir loza artesanal de muy 

alta calidad que permita aumentar ingresos y preservar el 

oficio, además de sugerir la instalación de letrinas secas y la 

separación y recuperación de basura con fines comerciales.

Es importante que estas estrategias viables de conser-

vación y aprovechamiento racional sean instrumentadas y 

monitoreadas por las instituciones con recursos destinados 

para  esto, permitiéndoles seguir desarrollando sus activi-

dades productivas sin menoscabo de sus utilidades, para 

que ellos mismos, conscientes de los riesgos del olvido y la 

sobreexplotación de los diferentes elementos naturales re-

novables y no renovables, operen y den seguimiento a los 

programas iniciados.

Más difícil se presenta la conservación del patrimonio 

arqueológico e histórico, así como de la memoria relacio-

nada con ellos. La amnesia cultural provocada en tiempos 

coloniales por los conquistadores militares y espirituales, 

fomentada por las instituciones posrevolucionarias y ali-

mentada por la discriminación y la globalización, obstacu-

lizan esta tarea.

8 En adelante, al referirme a patrimonio haré uso de esta acepción, a me-
nos que se especifique en el texto.
9 La complejidad de esta sustitución no se percibe hasta enterarse de que 
antes la comunidad no sólo producía hilo de ixtle, sino que su produc-
ción estaba en función de la elaboración de sogas de ixtle para diferen-
tes usos, enredes para cargar y transportar cerámica, ayates, capizallos 
para la lluvia y calzado (De la Vega, 2007: 29-30).
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La primera dificultad se presenta cuando los sitios ar-

queológicos, con sus basamentos y plataformas piramida-

les, son vistos como amontonamientos desordenados de 

rocas que sirvieron de proyectiles a los “gentiles gigantes” 

que en el pasado habitaban en la cima de los cerros, “otros 

distintos al nosotros” que constituyen la población de las 

comunidades actuales cercanas.

La segunda, derivada de la anterior y de la necesidad, es 

la reutilización indiscriminada de los componentes (rocas) 

de los basamentos arqueológicos e históricos como mate-

riales de construcciones diversas, que van desde tecorrales 

y bardas hasta la cimentación y el desplante de viviendas, 

así como el uso de los terrenos donde se hallan los sitios ar-

queológicos e históricos para el cultivo, el pastoreo y la ex-

tracción de elementos vegetales y minerales.

Otra más es el conflicto territorial que con frecuencia 

se presenta entre comunidades, y en el caso de Metzontla se 

complica, pues los sitios arqueológicos que se encuentran 

en la cima de los cerros son divididos de manera imagina-

ria y utilizados como límites, probablemente deformando el 

uso común que estos sitios tuvieron en tiempos ancestrales 

como centros ceremoniales, de culto o de vigía.

Lo que quiero resaltar es que en el imaginario de los ha-

bitantes de Metzontla, como seguramente sucede en el ima-

ginario de otras comunidades, los basamentos prehispánicos 

–y hasta puede suceder con los históricos, aunque de ellos sí 

se tenga memoria– son ajenos, no pertenecen al mundo de 

los actuales habitantes del valle: son heredad porque se usu-

fructúan, pero no son “suyos” porque los construyeron los 

gentiles10 o los empresarios históricos, que son “otros” y , por 

tanto, no son parte de un patrimonio que se quiera o deba 

cuidar y conservar. Además, el inah y los sitios arqueológicos 

son concebidos como problemáticos o como formas de ob-

tener ganancias rápidas y sencillas, otra vez sin responsabi-

lidad sobre ellos: “Luego el inah quiere expropiar las tierras. 

Ya no nos dejan trabajar. Mejor es buscar a alguien que nos 

ayude a trabajarlos para dejarlos bonitos y administrarlos no-

sotros mismos, pues pa’que haya turismo, ¿no?”11

El problema, pues, consiste en restablecer identidad en-

tre los pobladores del presente y los del pasado y sus obras; 

que los habitantes de ésta y otras comunidades recuperen 

una conexión con los lugares históricos y arqueológicos y 

sean entonces una parte integrante de su patrimonio, de un 

patrimonio que quieran recuperar y conservar no sólo por 

el beneficio económico que de ellos obtengan,12 sino por el 

orgullo que represente para ellos saberse herederos y con-

tinuadores de culturas ancestrales.

El cómo se puede abordar de muchas maneras. En el 

caso específico de Los Reyes Metzontla, decidí trabajar es-

ta identidad mediante lo que es más representativo, polé-

mico, antiguo y contemporáneo para ellos: la producción 

alfarera, la loza, porque al preguntarles cómo se identifican 

como comunidad, cómo los identifican las demás comuni-

dades, ellas –las mujeres alfareras– contestaron: “Somos 

las alfareras de Los Reyes  Metzontla, eso hacemos y así 

nos conocen”.13

Por eso el principal interés y objetivo de ambos pro-

yectos se centra en la producción alfarera como tradición 

viva, como patrimonio inmaterial que hay que documen-

tar, promover, soportar… pero también en la recuperación 

de cerámica procedente de los sitios arqueológicos a tra-

vés de técnicas idem y su análisis no sólo tipológico, sino 

también formal, técnico y físico,14 que nos permita estable-

cer comparaciones y vínculos identitarios entre la cerámica 

contemporánea y la arqueológica para generar una “Iden-

tidad Alfarera”.

Esa identidad no pretende establecer conexiones ni 

continuidad étnica,15 sólo un parentesco a nivel de cultura 

10 Los indígenas prehispánicos, definidos por los españoles frente a los 
indígenas conversos como aquellos infieles, paganos, idólatras, adora-
dores de falsos dioses y, aunque el término ha perdido este significado, 
se usa para referirse a personajes remotos con los que no hay conexión 
alguna.
11 Éste fue un comentario del comisario ejidal, escuchado en agosto de 
2011, después de tres años de estar trabajando junto con la comunidad 
en el proyecto arqueológico Asentamientos Popolocas en el Valle de Los 
Reyes Metzontla: Identidad Alfarera.

12 Aunque, si en los planes de explotar económicamente un sitio se in-
cluyera su rescate y salvaguarda, algo se habría avanzado.
13 “En un simposio sobre el valle de Metzontla, realizado en abril de 
2005, uno de los temas a discutirse era precisamente la identidad étni-
ca de los pobladores de Reyes, si ellos se reconocían como pertenecien-
tes a la etnia popoloca o de qué manera se identificaban. La conclusión 
fue –en boca de una de las alfareras, doña Esther Medina– que la comu-
nidad, lejos de establecer su vinculación grupal a través del lenguaje, se 
caracterizaba como los que hacían loza; a diferencia de los [popoloca] 
de otras comunidades que hacían sal o cestería y esto daba como resul-
tado otro tipo de organización comunal y vinculación grupal” (De la Ve-
ga, 2007: 72).
14 Haciendo uso de varias técnicas como la petrografía, los análisis por 
activación neutrónica y difracción de rayos X, procedentes de diferentes 
disciplinas científicas, y en colaboración con Ingeniería de la unam y el 
Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares.
15 Los actuales pobladores de Los Reyes son popolocas, ngi’was, aunque 
no se reconocen ya como tales. Años de dolorosa persuasión ordenada
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arqueológica –lo material como resultado de lo social, lo eco-

nómico, lo ideológico–, específicamente de cultura cerámica:

El conocimiento de un oficio artesanal es identitario por-

que reúne en grupos a individuos que comparten co-

nocimientos técnicos ancestrales, entendimiento del 

medio ambiente, capacidad de experimentación y sen-

sibilidad creativa; crea pueblos que se distinguen por és-

te, su oficio, porque compartir preocupaciones técnicas, 

de abasto y de mercado los diferencia de otros pueblos 

con la misma lengua y origen pero diferente oficio. Re-

úne grupos con las mismas preocupaciones, generan-

do ritualidades y cosmovisiones diferentes relacionadas 

con su quehacer cotidiano (De la Vega, 2007: 6).

La conexión identitaria sería, entonces: habitante-cono-

cimiento del medio-explotación de sus elementos como 

recursos-desarrollo de una técnica de producción alfarera-

que responde a las necesidades generadas dentro de ese 

medio-culturas cerámicas materiales  y elementos cogniti-

vo-ideológicos similares.

Es decir, los habitantes antiguos de este mismo terri-

torio: gentiles, antepasados o quienes hayan sido, tenían 

necesidades similares dentro de un entorno muy similar al 

nuestro, y desarrollaron soluciones similares a las nuestras. 

Como ellos fueron primero que nosotros, es posible que no-

sotros seamos herederos de las técnicas que ellos crearon 

–en concordancia con los elementos del entorno que toma-

ron como recursos para la producción– y la visión del mun-

do que forjaron, ya sea porque descendemos de ellos –son 

nuestros antepasados– o porque aprendimos de ellos. Aun-

que no fuera ninguna de las dos anteriores, en todo caso 

ellos nos precedieron en tiempo y llegaron a los mismos 

procedimientos; ellos fueron alfareros como somos noso-

tros: ellos somos nosotros.

El programa de investigación y trabajo propuesto, por 

absurdo y ambicioso que se presente, pretende finalmen-

te recobrar la forma más armoniosa posible de enlace entre 

patrimonio cultural –tangible e intangible– y natural, enten-

diendo que ambos finalmente son uno, que el primero debe 

ser ejemplo de diseño que permite sobrevivir y prosperar, 

recuperando algunos elementos naturales como recursos y 

limitando el deterioro.

Con esta finalidad se llevó a cabo una intensa etnogra-

fía de la producción alfarera. Se convocó a un simposio 

para plantear problemáticas, soluciones e ideas en torno 

a la misma. Se recolectaron muestras actuales de loza, 

pigmentos, barros, desgrasantes y tiestos arqueológicos, 

tanto en recorrido como en excavación, con las técnicas 

apropiadas, y se realizaron los análisis físicos necesarios 

para su comparación.

También se han entregado a la comunidad, por medio 

de las autoridades civiles y president@s de los grupos alfare-

ros, informes de trabajo, publicaciones, fotografías y video, 

donde se exponen las problemáticas y posibles soluciones, 

además de que se han organizado pláticas y presentaciones 

públicas dentro de la comunidad para informar, hacer llegar 

conclusiones y provocar la reflexión. 

Falta generar cursos de concientización, sensibiliza-

ción y capacitación para la salvaguarda del patrimonio, así 

como proponer un plan integral de sustentabilidad y de-

sarrollo para las comunidades que concierte los esfuerzos 

de progreso económico con la recuperación y preserva-

ción del patrimonio. Para ambas cosas es necesario con-

certar voluntades entre instituciones y contar con recursos 

monetarios.
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por la sep provocaron que renunciaran a la práctica y aprendizaje de su 
lengua; años de hostigamiento criollo y mestizo para que renunciaran a 
su identidad indígena, por lo que los intentos en este sentido serían po-
co más que absurdos. Además, habría que reconocer las limitantes de 
la arqueología para lograr establecerla, en el mejor de los casos recu-
rriendo a la analogía etnográfica, estudios históricos y etnohistóricos.
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La XXIX Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología, celebrada en Puebla 

en el mes de julio de 2010, tuvo como tema central “El patrimonio tangible e intangible, 

estudios, enfoques y perspectivas para el siglo xxi”.

El estudio, conservación, restauración y difusión del patrimonio cultural de nuestro 

país son tareas prioritarias del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Cada una de 

sus áreas de investigación: arqueología, etnología, antropología física, lingüística, antro-

pología social y etnohistoria, atiende un patrimonio en particular, ya sea tangible, objetos 

materiales o intangible, tradiciones, usos y costumbres, entre otros. Ambos representan 

la cultura de un pueblo en un tiempo y espacio determinados. 

En el caso de la etnohistoria, el patrimonio documental constituye el acervo más impor-

tante para conocer y comprender el proceso histórico de las sociedades mesoamericanas 

y novohispanas, principalmente. De ahí que, al conocer la temática de la mesa redonda, 

se despertara un profundo interés entre los investigadores de la Dirección de Etnohistoria 

a participar en el evento. Para ello se organizó el simposio “Etnohistoria y patrimonio cul-

tural”, coordinado por Celia Islas Jiménez y María Teresa Sánchez Valdés.

De acuerdo con el proyecto de investigación de cada uno de los colegas, se expusieron 

trabajos que incluyeron básicamente fuentes documentales, esculturas prehispánicas y 

plantas medicinales, de los cuales derivaron los artículos que se presentan en este número 

de Diario de Campo dedicado a la investigación etnohistórica.

Mención especial merece el estudio de “Los waringueños y Chikwate Grande” del an-

tropólogo peruano Sabino Arroyo Aguilar, de la Universidad Mayor de San Marcos, quien, 

si bien no participó en el evento de Puebla, impartió un curso en la Dirección de Etno-

historia sobre “Las formas de configuración, representación e integración de los pueblos 

étnicos en los Andes”; dado que el contenido y el enfoque de éste se planteaba en la línea 

del patrimonio, fue invitado a colaborar con el referido artículo.

Con la finalidad de difundir los resultados del quehacer etnohistórico, presentamos este 

conjunto de trabajos que, esperamos, brindará un aporte significativo a la antropología 

mexicana.

Dora Sierra Carrillo

Etnohistoria y patrimonio
EXPEDIENTE
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Introducción

Los waringueños son los maestros curanderos de la provincia de Huancabamba y del departa-

mento de Piura, ubicados en la región subtropical del extremo norte del Perú, que limita con la 

nación vecina de Ecuador (Loja); de ahí, ambas regiones culturales comparten el culto santoral 

del Señor Cautivo de Ayabaca (Piura-Perú), de la Virgen del Cisne de Loja (Ecuador) y la recu-

rrencia por los afamados curanderos waringueños de Huancabamba.

Son waringueños porque están pactados con el “encanto de las Waringas”, consideradas 

como las lagunas sagradas de mayor poder, al estar asociadas con el “encanto” mayor o dios an-

dino principal que mora en la montaña central de Chikwate Grande. Este complejo montañoso, 

el más alto de la región (4 200 msnm), no sólo es reconocido como el generador de las lluvias 

de invierno o poseedor de los lagos más fecundos que se deslizan por sus cuatro lados hacia las 

parcelas de cultivo de las cuencas o como beneficiario de los mejores pastos de la ganadería y 

derivados de Huancabamba que abastece al mercado de la región, sino que, en lo fundamen-

tal, está cargada de múltiples tradiciones vivas en el contexto de la medicina y religión andina, 

también en el proceso del desarrollo de su historia cultural, muy arraigada en la identidad, legi-

timidad y prestigio de la población huancabambina y de la región de Piura.

Mis reconocimientos a la doctora Dora Sierra, al doctor Eduardo Corona y demás colegas, 

quienes hicieron posible mi participación en el seminario Visión Hispana de la Etnohistoria, 

organizado por el inah en México, DF, en la primera semana de octubre de 2010; por la gran 

hospitalidad, acogida y, asimismo, al dar por iniciados los intercambios interinstitucionales entre 

el inah y la unmsm orientados al intercambio de experiencias e investigaciones interdisciplinarias.

Los curanderos waringueños y las Waringas

Cuando, en la década de 1990, realizaba mis primeros viajes a la cálida ciudad de Piura del norte 

del Perú,1 uno de los pasajeros manifestaba con énfasis que hablar de Piura era hablar de Huan-

Los waringueños y Chikwate 
Grande como patrimonio y
tradición viva del mundo andino
Sabino Arroyo Aguilar*

* eap de Antropología-unmsm, sabinoarroyo@hotmail.com.
1 Entre 1989 y 1990 dicté cursos de ciencias sociales en la Universidad Nacional de Piura, y desde entonces recorro 
la región norte realizando mis investigaciones en las provincias de Ayabaca y Huancabamba sobre el culto al “Señor 
Cautivo de Ayabaca” y el “Curanderismo de Huancabamba”, para entender la simbología de los dioses andinos, la 
configuración étnica y las fronteras culturales (Arroyo, 2004).
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cabamba y hablar de Huancabamba era denotar sobre las 

Waringas y los waringueños. Entonces, ¿qué significaba ser 

waringueño o “de las Waringas”? Los waringueños son los 

afamados curanderos de Huancabamba Alta o Cordillerano, 

y las Waringas son las lagunas sagradas que acordonan a 

la más alta y mítica montaña Chikwate Grande de Huan-

cabamba, colindante con el territorio de Loja en Ecuador.

Es más, sólo las lagunas de esta montaña sagrada reci-

bían el epónimo de las Waringas, las “aguas vivas” con ma-

yores propiedades medicinales para curar o realizar rituales 

terapéuticos con el fin de cambiar la suerte a los cientos y 

miles de peregrinos-pacientes que acuden de distintas lo-

calidades, regiones y diversos países. Incluso otras lagunas 

existentes en las cumbres de la cordillera occidental y orien-

tal de la jurisdicción norteña no adoptan el nombre de las 

Waringas ni gozan del mismo prestigio y uso, aun cuando 

son lagunas sagradas cordilleranas. Esta diferencia jerárqui-

ca reside precisamente en la simbología de Chikwate Grande 

como divinidad principal y montaña sagrada primordial (en 

la simbología de un palacio o templo repujado de oro y plata 

de la antigua ciudad) para Huancabamba y la región norte del 

Perú y para la zona sur de Loja del país vecino de Ecuador.

Entre otros aspectos, me llamó la atención esa mentali-

dad de los curanderos y lugareños por asignar tanta impor-

tancia a las lagunas de las Waringas y, de manera implícita, 

a la montaña sagrada de Chikwate Grande, como dos pode-

res arcaicos que consagran y autorizan el mejor manejo del 

poder y del rito de florecimiento de sanación o de cambiar 

el porvenir a los recurrentes. Por esta razón, el curandero 

waringueño se preocupa por “compactar” (trato o alian-

za) con los “encantos” o los dioses andinos que moran en 

dichos espacios sagrados, y con la toma de “waychuma” 

(Trichocereus pachanoi) o de “sampedro” oficializa el trato 

y realiza el viaje astral o se pone en contacto con los dio-

ses para adquirir la sabiduría correspondiente. Entonces, 

las Waringas son una distinción de poder, una forma de 

curación y un rito de inmersión distintivo de los maestros 

waringueños, a diferencia de los otros curanderos, pongos, 

camayoq, alto mesayoq o yatiris de las regiones del centro-

sur del Perú, quienes de manera directa invocan a los Apus, 

Jirkas, Rahus, Aukillos, Orqo Taytacha, Orqo Yaya, Roal, 

Apusuyo, Achachilas o dioses andinos (antropológicamen-

te) que moran en las montañas sagradas, terminologías 

que difieren de una región a otra en relación con el uso 

lingüístico de la diversidad de los grupos étnicos que aún 

devienen de las épocas precolombina y colonial (Arroyo, 

1987 y 2004).

Gieses (1985) señala que las lagunas de las Waringas son 

“las famosas”, y en la mesa ritual de los curanderos están 

representadas por las botellas llenas de “plantas mágicas” o 

de propiedades medicinales recogidas de la jurisdicción de 

las lagunas y del cerro Chikwate. Son lugares identificados 

como “misteriosos” y poseedores de “virtudes” o poderes; por 

ello son “respetados, temidos y protegidos” por los waringue-

ños y los pobladores de toda la cordillera Wamani (Talaneo y 

Chulucanas) y de toda la jurisdicción de Huancabamba.

Por la misma razón, cuando Raimondi (1956) se aventu-

ró a explorar los afluentes del río Chira del valle de la costa 

piurana, inició su viaje desde la hacienda de Huangalá en 

el mes de octubre de 1868, registró el río Quirós y desde 

este punto ascendió al pueblo de Ayabaca; luego se dirigió 

hacia Cumbicus para llegar pronto a Huancabamba, pero no 

esperaba lo que acontecería, como escribió:

Antes de pasar a esta provincia, hallándome en Cumbi-

cus, sólo a tres leguas del río principal que más abajo se 

llama Quirós quise aprovechar la ocasión para ver su ori-

gen; me dirigí para esto a la laguna de Huaringa, situada 

en la cordillera y de la cual sale el riachuelo, que forma 

el brazo principal de este río. // Pero para hacer este 

viaje, yo había contado tan sólo con mi deseo, pues no 

había pensado en las innumerables preocupaciones de los 

indígenas; ni en todos los obstáculos que éstos me pondrían 

para ocultarme el lugar donde se hallaba esta misteriosa la-

guna. // Lo cierto es que perdí dos días en aquellas frígidas 

y desoladas regiones, sufriendo toda clase de intemperies, 

lluvias, granizadas y violentos ventarrones a manera de 

huracanas, sin poder conseguir que los indios, que habi-

tan en miserables chozas, diseminadas en las quebraditas 

que bajan de la cordillera, se prestasen a conducirme a la 

dicha laguna: a pesar de que en mis rodeos había pasado 

a menos de media legua de distancia. Ya cuando había 

abandonado la esperanza de conocer la laguna de Huarin-

ga, hallándome en un punto muy elevado, distinguí por 
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atrás y algo lejos la tan deseada laguna, pero el día estaba 

demasiado avanzado, para tener tiempo de regresar, y 

así me contenté con saber su existencia y posición (Rai-

mondi, 1956: 266-267).2

De Huancabamba prosiguió el viaje el 7 de noviembre hacia 

Jaén, en Cajamarca; sólo cruzando el cerro La Viuda o la 

Cordillera Oriental se llega a la selva en la provincia vecina.

Ahora bien, ¿por qué Raimondi tuvo que pasar tantas 

incidencias? ¿Por qué los lugareños no lo asistieron o le im-

pidieron consumar su deseo? ¿Sería por la intervención de 

los curanderos waringueños, que consideraban a la laguna 

sagrada improfanable por los foráneos o extranjeros? En 

cualquier caso, de todas las lagunas waringueñas, la Negra 

sigue siendo considerada la laguna más poderosa, la “más 

brava”, y tiene el “encanto” de mayor poder, especializado 

en “desatar” o curar todos los males por efectos de la hechi-

cería. Cuando un paciente acude por efectos de la brujería, 

cualquier curandero huancabambino acudirá al “encanto” 

de la laguna Negra; mientras que para la salud o la fortuna 

recurrirán a la laguna Shimbe, y para encontrar pareja o te-

ner hijos se dirigirán a las lagunas Palanganas o Arrebiata-

das, respectivamente, para el especial rito de florecimiento 

(Arroyo, 2004). En la zona hay unas 20 lagunas y no todas 

son utilizadas en la hidroterapia por los maestros curande-

ros; tampoco son conocidas por la distancia y el temor al 

frío del páramo de Chikwate.

Raimondi refiere como Waringas sólo a la laguna Ne-

gra. ¿Sería porque le informaron sobre un río tributario que 

nacía en ésta? Aunque también las aguas que salen de la 

laguna Arrebiatadas forman otro tributario del río Quirós. 

La importancia de la laguna Negra se asocia con los male-

ficios y, sin embargo, podríamos señalar que su prestigio 

también se debe a los afamados curanderos waringueños 

originarios del pueblo de Talaneo y Chulucanas, aún del 

siglo xix (Arroyo, 2004). Al parecer, con el desarrollo y as-

cendencia del pueblo de Huancabamba, la denominación 

de las Waringas se generalizó para todas las lagunas de 

Chikwate Grande, como consecuencia de la emigración y 

operatividad de los propios curanderos mayores de Tala-

neo y de la jurisdicción del distrito Carmen de la Frontera 

(Salalá, San Antonio y Sapalache) que residen en la ciudad 

capital. Aunque, al margen de la movilidad social, el pres-

tigio de los curanderos waringueños está justificada por la 

importancia de las lagunas Waringas de Chikwate Grande, 

como ícono representativo de la provincia de Huancabam-

ba y del departamento de Piura.

Simbología de Chikwate Grande y de san Pedro el 

Chikwatero

El cerro Chikwate Grande es identificado como la montaña 

cósmica central de la región de Huancabamba por constituir 

la principal “Paqarina” (centro de origen), según registra es-

te mito de origen que aquí resumimos:

En los tiempos antiguos existía una ciudad sagrada lla-

mada Chikwate Grande o el pueblo de San Juan de Chikwate. 

Este pueblo antiguo se concebía como una ciudad paradig-

mática, opulenta y primorosa, donde no había pobreza ni 

desorden; incluso sus templos estaban edificados de oro pu-

ro y de plata maciza de primera clase; también ahí estarían 

“embodegadas” todas las riquezas del mundo. Este modelo 

arcano se habría “encantado” (ocultado) para resguardar sus 

tesoros del saqueo de los conquistadores españoles. Sus po-

bladores aseguran que en el futuro cercano se desencantará 

esta ciudad enigmática para abastecer de alimento y de ri-

queza a su gente echada a la pobreza y mendicidad. Incluso, 

reafirman, ese tiempo ya estaría acercándose o anunciándo-
2 Las cursivas son nuestras, para dar relevancia a lo sucedido y a la pro-
pia apreciación de Raimondi.



EXPEDIENTE 37

se con el afloramiento de las “fibras de oro” que emergen y 

corren en forma líquida por el río Cachiaco de Ninanvalle del 

lado oriental de Chikwate Grande (Arroyo, 2004).

Este mito se ha convertido en la actualidad en un pre-

texto y proyecto alternativo no sólo para cuestionar el pre-

sente a través del pasado en busca de un futuro mejor, sino 

que, fundamentalmente, es un componente vital para co-

hesionar a los pobladores sin distinción de clase ni rasgo 

étnico, a organizaciones populares y autoridades locales de 

la región norte del Perú, que hacen frente a la economía 

expansiva de las empresas transnacionales de Majas y a 

la política concesionaria de los gobiernos de turno, dentro 

del marco de legitimidad y derecho cultural de defender su 

territorio ecológico regional, con el compromiso latente de 

reivindicar su patrimonio cultural, hoy representado por el 

curanderismo norteño como ícono de la tradición milenaria.

Es patrimonio cultural y ecológico, por cuanto la monta-

ña de Chikwate Grande es concebida como el aposento del 

“encanto” tutelar o dios principal de la región, en el contexto 

de la medicina y religión andina de acervo cultural, que de-

limita la región norte en complementariedad y competitivi-

dad del poderoso “encanto” Gran Paratón del extremo sur de 

Huarmaca. Por lo tanto, Chikwate Grande se convierte en 

la divinidad más influyente que ordena el sistema de vida 

en la jurisdicción de su amplio entorno; además, es iden-

tificado como el fundamento de la vida, aliado, protector y 

benefactor de sus “gentes”, que provee las riquezas, fertili-

za las parcelas, fecunda los ganados y alivia a los enfermos. 

También es el controlador de los truenos y vientos, productor 

de las nubes de lluvia, almacenador de las aguas en las lagu-

nas de las Waringas, abastecedor de los ríos para el riego y 

fiscalizador de otros fenómenos naturales y sociales que in-

ciden de manera directa en la vida de los hombres del norte. 

Es el dios agricultor, ganadero, curandero, artesano, viajero 

e incluso comerciante cuando es necesario; asimismo, es 

patrón principal y gobernante de los pueblos, el padre de fa-

milia cargado de hijos, tiene parientes, vecinos y amigos, es 

líder carismático o consejero oportuno como cualquier dios 

andino; por eso compite con sus homólogos por las aguas de 

la lluvia, por la tierra o por alguna buena moza, como cual-

quier hombre. Por consiguiente, Chikwate Grande y el Gran 

Paratón siempre son reconocidos; les ofrecen sus pagos para 

curarse, tener abundante cosecha, muchos ganados y buena 

salud a través del rito del florecimiento en las aguas gélidas 

de sus Waringas. 

Seguramente, por este significado profundo, la iglesia 

cristiana, desde la Colonia, integró a san Pedro como per-

sonaje carismático en la cosmovisión de los waringueños: 

porque aparece como “la llave” de la encantada ciudad 

arcana de San Juan de Chikwate Grande, afectuosamente 

identificado como san Pedro el Chikwatero (con sombrero 

de campesino o ”chikwatero”). Según el relato, este san-

to patrón habíase salvado del encantamiento de la antigua 

ciudad, debido a que en ese momento se encontraba pe-

regrinando por la lluvia en las tierras altoandinas reseca-

das; hoy se encuentra en una hornacina de la periferia del 

templo de Huancabamba y siempre acude a solicitud de su 

gente. El otro san Pedro grande es de los “mistis” (blancos 

o del poder local), siempre ocupa el altar central y cuando 

sale en procesión lo hace sólo por las calles principales del 

pueblo de Huancabamba. Asimismo, hay otro relato, al pa-

recer reciente, donde se sindica a un sordomudo que por 

buscar sus ganados logró ingresar a la ciudad encantada y 

habría hallado a dicho san Pedro, pequeño y con sombrero 

al estilo chikwatero. Y cuando el mudo demandaba dinero, 

portando a san Pedro se dirigía e ingresaba directo a la ciu-

dad de Chikwate Grande para sacar la cantidad requerida de 

oro, pues era su llave. Otro caso asociado es la visión andi-

na, según la cual todos los sordomudos, niños o borrachos 

siempre dicen la verdad, son considerados en la categoría 

de los inocentes y gozan de la confianza divina (Ramírez, 

1966; Arroyo, 2004).

La figura de san Pedro se asocia con la función del cac-

tus denominado “waychuma” o “sampedro”, como elemen-

to primordial para la toma de los curanderos con el fin de 

abrir las hebras del conocimiento andino para el logro del 

tratamiento eficaz y contacto con los encantos de las lagu-

nas y las montañas sagradas. De modo que muchos curan-

deros “cubren” (cristianizan) o amplían su dominio social al 

relacionar su función primaria con las andanzas y chascos 

de los santos, quienes sólo con la toma de “waychuma” lo-

graron lucidez para recordar o encontrar lo deseado, según 

se rotula en algunos de los siguientes relatos:

Dicen que la Virgen perdió a Jesús y, al tomar “sampe-

dro”, soñó dónde estaba. Desde entonces le dio el poder a 

la planta.

También cuentan que Jesús le jugó a san Pedro y es-

condió la llave del cielo, quien la encontró y supo quién la 

escondió tomando waychuma, y en su reconocimiento lo 

hizo su tocayo (Polia, 1994). 

Además, a la arcana ciudad de Chikwate Grande se le 

identificó como “San Juan Chikwate Grande”, y dentro de 

la tradición de los curanderos, el 24 de junio marca el día 

más importante, cuando las aguas de las lagunas Warin-
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gas adquieren mayores propiedades o poderes curativos y 

es el tiempo propicio para que muchos curanderos de otras 

regiones acudan para ser “parados” o “levantados” por los 

waringueños, “recargarse” de poder y proseguir con sus ac-

tividades. De este modo, adaptaron los elementos cristianos 

a la racionalidad andina, donde la simbología de san Pedro 

o “sampedro” representa al portero o la llave del cielo y del 

mundo astral para el manejo y operatividad en el mundo te-

rrenal por los intermediarios cristianos y andinos. Incluso, 

el día 24 de junio es arraigado en el calendario cristiano y 

reconocido como la fiesta de San Juan o Día del Campesino, 

anteriormente el Día del Indio, asociado con el “Año Nue-

vo andino” del solsticio de invierno y expresado por la fies-

ta del Intirraymi de Cusco que se extiende a otras regiones 

por efectos del turismo globalizador.

En la percepción de los huancabambinos, entre otros as-

pectos, la montaña sagrada de Chikwate Grande es el unifi-

cador de la cordillera Wamani u Occidental y de la cordillera 

Oriental; es el contenedor del conjunto de las lagunas sa-

gradas conjuncionadas por el epónimo de las Waringas; es 

el centro de las cuencas de Huancabamba, Ayabaca, región 

oriental, y también la cuenca de Loja, Ecuador. Incluso Ber-

nex (1988), en el aspecto geográfico, precisa que al este de 

Chikwate Grande se formó la cuenca amazónica de Chin-

chipe, irrigado por los ríos tributarios Blanco y Canchis que 

nacen de Chikwate y desembocan en el río Marañón (y con 

el río Ucayali forma el gran río Amazonas, que desemboca 

en el océano Atlántico); al oeste se forma la región cálida 

costeña u occidental que desciende desde la cuenca de Aya-

baca, irrigada por el río Sullana (tributado por el río Quirós 

que nace en la laguna Negra) y desemboca en el océano 

Pacífico; al sur se ubica la cuenca Huancabamba-Chamaya, 

irrigada por el río Huancabamba, que nace en la laguna 

Shimbe y el río Tabaconas que tributan al río Marañón; y al 

norte se ubica la cuenca sur de Loja, en Ecuador.

De igual manera, Chikwate Grande es el lugar de en-

cuentro de las cordilleras, el generador de los grandes 

páramos (lluvia suave y permanente) y aglutinador de las 

lagunas morrénicas; asimismo, es el centro desde donde 

se distribuyen los ríos que hacen prósperos a los valles y 

cuencas. Por ello se le considera como el centro del mundo 

norteño, así como Cusco es “el ombligo del mundo” sureño; 

caracteriza al mundo andino de visión “espacio-céntrica”, a 

diferencia del “homocentrismo” del mundo occidental. Este 

pensamiento andino es homologable, en la civilización hin-

dú, con el monte Meru, considerado el centro del mundo; 

con el monte Parnaso en la civilización griega, y en Méxi-

co con la montaña sagrada del Popocatépetl, lugar de resi-

dencia del dios mayor, a cuyos cuatro lados se ubican las 

grandes cuencas o llanuras de la civilización náhuatl, donde 

incluso hoy los intermediarios conocidos como “tiemperos 

y graniceros” de Ecatzingo y de Tetela del Volcán invocan a 

los “encantos” para la lluvia o dan lectura al tiempo median-

te la representación onírica, para de ahí ser identificados 

como “las sociedades que viven de los sueños” (Benítez, 

2010). El “tiempero” o “misionero del temporal” Epifanio 

Alonso Margarita nos relató el siguiente mito:3

En los comienzos de formación del mundo, cuatro her-

manos aparecieron en la región de Morelos y sólo uno 

de ellos llegó y se convirtió en el actual cerro nevado y 

volcán de Popocatépetl. Desde entonces es el centro del 

mundo. Los otros tres no llegaron por quedarse dormi-

dos al descansar y se convirtieron en las tres montañas 

juntas, ordenadas, de la misma forma y tamaño como se 

observan desde la altura del pueblo de Tetela.

Atanacio Rosales Carmona, don Chevio, de Ecatzingo nos co-

menta que el “señor Popocatépetl” habría morado en su zona 

y nos muestra algunos restos cerámicos prehispánicos sobre 

la superficie de su parcela y rocas o wankas con incisiones 

para llenar algún líquido e intercomunicarse con otros orifi-

cios cóncavos en las piedras de forma irregular de la zona.4

En el lenguaje de Eliade (1968), las montañas sagradas 

son el axis mundi, en el “simbolismo arquitectónico del cen-

tro”, donde el cielo y la tierra se encuentran o se juntan; 

en cambio, en lenguaje andino es el centro del encuentro 

generacional de los hombres con los muertos y sus dioses 

o para el emparejamiento (hierogamia) de los Apus con la 

3 Los días 12 y 13 de octubre de 2010 recorrimos, con el etnohistoriador 
Víctor Benítez, los pueblos de los municipios de Ecatzingo, en el estado de 
México, y Tetela del Volcán, en el de Morelos, ubicados en las falderías y 
al pie del nevado y volcán del Popocatépetl. Es la región donde los pocos 
especialistas que subsisten desde los tiempos arcanos o de la tradición 
milenaria, aún atados a la tierra madre generatriz, siguen practicando el 
rito de propiciación por la lluvia al “encanto” Popocatépetl, divinidad o 
dios principal de la región que reside en la montaña sagrada de la sierra 
nevada del mismo epónimo (Popocatépetl). Incluso cerca del volcán existe 
un gran santuario encubierto por la imagen cristiana y peregrinada por los 
especialistas en ciertas épocas del año.
4 Mi viaje a México, por invitación de representantes del Instituto Na-
cional de Antropología e Historia para dar las conferencias sobre la re-
ligiosidad andina y la configuración étnica, se tradujo en el inicio de las 
investigaciones antropológicas y etnográficas, y en ese marco viajamos, 
con el colega Eduardo Corona, a los santuarios de la Virgen de Guada-
lupe, del Señor de Chalma y a la cuenca de los afamados curanderos 
de Tepoztlán. Mientras, con Víctor Benítez, visitamos los pueblos de 
Amecameca, Ecatzingo y Tetela de Volcán, ubicados en la jurisdicción 
del nevado y volcán de Popocatépetl, considerado como “encanto” o 
divinidad mayor de esa montaña sagrada.
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Pachamama. En este caso, los ríos cumplen la función del 

semen de los dioses que depositan en el vientre materno 

–las lagunas Waringas–, fecundas y poderosas, sintetizadas 

y explicadas por el ecosistema andino. De ahí, el pensa-

miento y la religión andina, por antonomasia, es la religión 

ecológica en la figura de la geografía sagrada, para preser-

var la vida y revalorar el mundo dentro del principio eco-

lógico que rige las interrelaciones de los seres vivos de la 

naturaleza y evita la destrucción del medio ambiente.

Los dioses y la medicina andina como patrimonio

y tradición viva

Los dioses andinos que residen en las montañas sagradas 

ya de por sí conforman una geografía sagrada con identi-

dad y jurisdicción que representa, clasifica y distribuye a 

los pueblos andinos, por lo que la palabra waringas está 

cargada de acontecimientos sociales y de hechos cultura-

les que se compaginan en la historia andina de la región 

norteña desde tiempos inmemoriales. Las Waringas pro-

cede de dos palabras sagradas con connotación de poder: 

wari más inga o inka. Wari, espíritu o dios de poder asom-

broso que se manifiesta en la simbología del viento, agua 

y trueno (fuego), también con el poder de los “awelos” (an-

cestros) en los sitios arqueológicos; incluso aún perviven 

los pueblos étnicos de waris y llacuaces en los barrios del 

distrito de Huarmaca. Asimismo, en la memoria andina, el 

inka sigue siendo el gobernante cusqueño asociado con la 

simbología de padrillo, semillero o fuerza extraordinaria 

para destacar el poder social y dominio cultural; tal es el 

caso que en muchas regiones del Perú subsisten relatos 

del inka como el rey que desposa a las hermosas ñustas de

las comarcas y, en gratitud, edifica canales de riego en lu-

gares ariscos o desiertos, como la huella del tiempo. Por 

lo tanto, el buen gobernante, en la mentalidad de los cam-

pesinos, es aquel que atiende el desarrollo agrario, y es-

to muestra que el Perú sigue siendo una cultura agraria 

milenaria, al margen del determinismo económico moder-

no del pbi.

Entonces, la región de Huancabamba está cargada de 

términos y conceptos del inka: sitios arqueológicos de la 

época inka (Mitupampa, Huancapampa, Cajas, Ushnu Inka, 

Aypati, etc.), Qapaq Ñan o el Camino Inka, Laguna del Rey 

(Baños del Inka), plantas medicinales (misha inka, tabaco 

del inka), inqaychu (illas o espíritus del ganado), etcétera. 

También el mito de origen de la antigua ciudad de Huanca-

bamba o Huancapampa registra lo siguiente:

En los tiempos antiguos, la ciudad de Huancapampa fue 

atacada por el Rey Blanco desde el cerro Witiligún, hi-

riendo mortalmente al Rey Inka, quien clama vengan-

za a su padre, el Dios Sol, que la convirtió en la actual 

montaña sagrada de Pariaqaqa (Ramírez, 1966; Arroyo, 

2004) y hoy es Apu, tutelar de los afamados curanderos 

waringueños de Huancabamba

Los curanderos, para legitimar su poder y prestigio, además 

de reafirmar su pacto con los encantos de las Waringas y de 

Chikwate Grande, se reactualizan y acrecientan su prestigio 

y poder de la “mesa” y las “artes” de los “shununas” o “ans-

hununas” (instrumentos de varas, espadas, flechas o lanzas 

que conformarían la mesa de los duendes de los ríos), de 

los “brujos moros” (curanderos waringueños prehispánicos) 

hallados en las cuevas o entierros arqueológicos, y también 

se identifican como originarios de la “raza abolengo” o pro-

ceden de las antiguas familias reconocidas de curanderos 

(Polia, 1988; Arroyo, 2004). Todas estas atribuciones refuer-

zan el prestigio de los waringueños para destacar ante los 

curanderos “maleros” de Salas (Chiclayo), de La Libertad o 

de otras regiones y empequeñecerlos dentro de la compe-

tencia y mercado de la medicina andina del norte peruano. 

Incluso las hierbas medicinales waringueñas tienen mucha 

acogida en los mercados de las urbes de Piura, Chiclayo, 

Lima y del extranjero, aunque su tala indiscriminada por los 
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“hierberos” y comerciantes ya está afectando con la escasez 

para los curanderos.

En el contexto de la medicina andina peruana, los curan-

deros de Huancabamba se distinguen por ser depositarios 

conscientes de las tradiciones milenarias de origen preco-

lombino y colonial, por ubicarse en la región subtropical con 

cualidades especiales, ser poseedores de las lagunas y mon-

tañas sagradas atribuidas con fuerza mística natural y cultu-

ral que los forma, fortalece y acrecienta su prestigio, con una 

personalidad carismática y de líder cultural de waringueños, 

que se empoderan en el mundo de las curaciones o de la 

salud pública regional andina. De ahí, muchos waringueños 

emigran a las ciudades de la costa norte y centro del Perú, 

acrecentando su popularidad como curanderos de Huanca-

bamba, mientras que en otras regiones se mantienen a nivel 

local o se hallan en proceso de extinción.

Por esta importancia cultural y de simbolismo religioso 

que representa la región de Chikwate Grande y sus lagunas 

sagradas de las Waringas; asimismo, por la personalidad 

histórica y racionalidad espacio-social de los curanderos 

waringueños, deben ser reconocidos y declarados como 

“patrimonio cultural” y “santuario ecológico” de la región 

norte del Perú. Es una forma de reivindicar, salvaguardar 

y revalorar la cultura de la medicina y religión andina no 

como un exotismo extraordinario, sino como pensamiento 

ambiental que aporta a la humanidad con sentido espiritual 

(sensibilidad moral, social y ética) y juicio de valor (cono-

cimiento ambiental y productividad regulada). Es dar a co-

nocer que las montañas tejen espacios de cadena de vida 

continua (principio del ecosistema) en la simbología del po-

der de los dioses andinos emparentados y que las comuni-

dades o los ayllus siguen distinguiéndose por la práctica de 

los principios de reciprocidad y redistribución social andina.

Mientras tanto, los pobladores de Huancabamba, Ayaba-

ca y otros distritos de la zona de confluencia de Chikwate 

Grande y del tablazo de Piura vienen sosteniendo conflictos 

y querellas como medios de defensa y reagrupación frente a 

la estrategia expansiva de la compañía minera inglesa Majas, 

con la finalidad de evitar los efectos irreversibles de la conta-

minación ambiental, resguardar la economía campesina y el 

imaginario colectivo que forman parte de la identidad y legi-

timidad de Huancabamba-Piura y de la región norte del Perú.
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Este ensayo es resultado de la estancia académica de trabajo de investigación realizada en el 

Museo de América de Madrid, España, durante los meses de noviembre a diciembre de 2008 

para analizar las series de 24 y seis cuadros de enconchados que forman parte de sus colec-

ciones. La estancia se logró como resultado del programa del proyecto de investigación re-

gistrado en la Dirección de Etnohistoria,1 donde analizamos la conquista del Cem Anáhuac, 

considerándola, más que una aventura épica, como parte del programa militar de la empresa 

mercantilista hispana, que se traducía en la apropiación de recursos tierra y hombre del te-

rritorio americano para su colonización y que conllevaba a la reproducción ampliada del ca-

pital necesaria para la producción de bienes con valor de mercado y acumulación de riqueza 

(Marx, 1985).

Así, sabemos que como producto del colonialismo hispano en América se generó, en el efí-

mero imperio de Carlos V, una acumulación de capital que dio lugar al Siglo de Oro español y a 

la estructuración del reino, así como el sustento temporal del predominio o expansión política 

de ese reino a través del sostenimiento de empresas militares en Europa contra Francia y Lutero 

o contra Barba Roja y los turcos por el control del Mediterráneo.2

Sin embargo, para las sociedades mesoamericanas ocurrió otra historia: la expoliadora, 

apropiativa, desplazante y destructiva de las formas de evolución y desarrollo de las formacio-

nes sociales correspondientes al modo de producción americano, tal como lo señalan Marx y 

Engels (1981) en su trabajo sobre el colonialismo:

El descubrimiento de los yacimientos de oro y plata de América, el exterminio, escla-

vización y sepultamiento en las minas de la población aborigen, el comienzo de la 

conquista y el saqueo de las Indias Orientales, la conversión del continente africano en 

cazadero de esclavos negros son los hechos que señalan los albores de la era de produc-

ción capitalista.

Los enconchados de la Conquista. 
Otra visión de los vencidos
Eduardo Corona Sánchez*

* Dirección de Etnohistoria, inah.
1 El proyecto, desarrollado a partir de 2004, implica el análisis y caracterización de la articulación asimétrica 
producto de la empresa mercantilista hispana que sujeta a formaciones sociales correspondientes al modo de 
producción americano.
2 La importancia de América en la historia de España no sólo se expresa en el museo, sino también en sus libros de 
historia e incluso en el Senado de Madrid, a través de las esculturas de Cristóbal Colón y de Hernán Cortés, así como 
en una serie de cuadros que define la conquista de Tenochtitlán como una apoteosis de Cortés o una de las grandes 
epopeyas del mundo europeo renacentista.

Lo cual, si esta historia no me lo dijera, ni viera la pintura que lo 

certificara, me hiciera dificultoso de creer, pero como estoy obligado 

a poner lo que los autores por quien me rijo en esta historia me dicen 

y escriben y pintan, pongo lo que hallo escrito y pintado.

Fray Diego Durán, Historia de la Nación Mexicana (III, 46,14)



DIARIO DE CAMPO42

Situación que fray Toribio de Benavente, Motolinía, “el 

pobre”, observa, describe y denuncia para Nueva España: 

“Hirió Dios y castigó esta tierra, y a los que en ella se ha-

llaron, con diez plagas trabajosas” (2007: 5-22). Epidemias 

(viruelas), muertes y asesinatos por la guerra, hambres, 

repartición y pérdida de tierras, grandes tributos, trabajo 

excesivo en minas para la obtención del oro y la plata, 

edificación de ciudades y conventos hispanos, la esclavi-

tud, despoblamiento o diezma de pueblos, luchas de los 

españoles por la riqueza y las cargas de la evangelización 

(idem).

De esos acontecimientos y sucesos, las etnias meso-

americanas guardan su propia memoria, que le ostenta otro 

significado de la conquista, la cual, a manera de historia 

oral, nutre una resistencia que se expresa en códices de 

protesta y pronunciamiento contra las fórmulas de explo-

tación colonial, pleitos de tierras o de linderos, o bien, de 

denuncia de explotación intensiva y de excesivos trabajos 

que llegaron al genocidio, cuyo registro y pronunciamientos 

son producto de una conciencia social e histórica que se 

inicia desde muchos siglos antes de la invasión hispana, a 

la que también registra. 

El propio Motolinía refería:

Estos indios además de poner por memorias caracteres 

y figuras las cosas ya dichas, y en especial el suceso y 

generación de los señores y linajes principales, y cosas 

notables que en su tiempo acontecían. Habían también 

entre ellos personas de buena memoria que retenían y 

sabían contar y relatar todo lo que se les preguntaba, 

y de estos yo topé con uno, a mi ver harta hábil y de 

buena memoria, el cual sin contradicción de lo dicho, 

con brevedad me dio noticia y relación del principio 

y origen de estos naturales, según su opinión y libros 

entre ellos más auténticos (ibidem: 6).

Es decir, existe una fórmula historiográfica de identidad 

mesoamericana producto de una conciencia histórica in-

dígena que, sabemos, se expresaba a través de un código 

simbólico de manera múltiple y diversa mediante varios sis-

temas de escritura en pintura rupestre, relieves de edificios, 

pintura mural, vasijas y huesos, o bien, en documentos de 

papel amate, maguey o piel, que a manera de libros se acu-

mulaban en bibliotecas o amoxpialoyan.

Se trataba de libros que registraron el acontecer pre-

hispánico y, como parte de ese devenir, inscribieron los 

hechos de la conquista y colonización hispana como parte 

de su historia. Tal es el caso de los códices Vaticano A, Te-

lleriano Remensis, Aubin, Florentino, de Cuernavaca, Lienzo 

de Tlaxcala3 y otros más que forman parte de una tradi-

ción histórica mesoamericana, historias expresadas en un 

sistema de comunicación que podía relatarse, conformaba 

una memoria histórica y generaba una toma de conciencia 

social que definía los hechos trascendentales y los tradu-

cía y difundía mediante una historia oral que se contras-

taba con otras de origen distinto, tal como sucedió en el 

caso de la versión hispana de la conquista, ampliándola o 

contradiciéndola.

Ya que esas historias no partían de las relaciones de he-

chos y hazañas que Hernán Cortés y Bernal Díaz del Castillo 

y otros soldados mercenarios enviaron al rey para adquirir 

encomiendas, o de las crónicas evangélicas que buscaban 

hacer calepinos para adoctrinar e imponer el Evangelio y no 

para escribir una historia, como lo plantea Sahagún (1969), 

o bien del registro administrativo de las respuestas a pre-

guntas concretas del rey Felipe II sobre las formas jurídico-

tributarias que presentaban las sociedades mesoamerica-

nas, como en el caso de Alonso de Zorita y que tampoco 

son historias. Pero sí lo son algunas historias transcritas de 

esos informes sin conocer América, como la de Fernández 

de Oviedo o las escritas por frailes inquisidores, así como 

las crónicas escritas por tlamatinime sabios (historiadores), 

mestizos o adoctrinados como Fernando de Alva Ixtlilxó-

chitl, Antón Muñoz de Chimalpahin, Alvarado Tezozómoc, 

el fraile dominico Diego Durán y los jesuitas Joseph de 

Acosta y Juan de Tovar, entre otros que retomaron y repro-

dujeron las historias de los pueblos mesoamericanos, inclu-

yendo la historia oral.

Debemos apuntar además que durante los tres siglos 

de colonización los indígenas continúan con su modo de 

producción, aunque de manera subsumida, por medio 

de sus fórmulas de producción y reproducción social, cos-

mogonía e historias, pese a la conquista y la evangeliza-

ción, entre otras instancias gracias al apoyo de los tlatoque 

y teteuhtin, soberanos y principales, denominados durante 

la Colonia como caciques. Si bien son limitados en su 

poder por los encomenderos hispanos, éstos mantienen 

cierta cohesión con su comunidad en función de su identi-

dad étnica y comunal, y a veces gozan del reconocimiento 

3 En los códices Vaticano Latino y Telleriano Remensis publicados por 
José Corona Núñez (1964) no sólo se registra a manera de anales o 
xiuhámatl la historia prehispánica, pues se continúa con los sucesos 
del grupo hispano en Mesoamérica como parte del acontecer de una 
historia propia.
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jurídico hispano como República de Indios (Aguirre Bel-

trán, 1981), alternativa que les permite continuar con sus 

fórmulas mesoamericanas de poder y enfrentarse a las uti-

lizadas por el gobierno hispano.

Este enfrentamiento subsume a los teteuhtin en esas re-

laciones de dominio colonial, de tal manera que son a veces 

perseguidos o eliminados, como en el caso de Catzontzin, 

señor de Tzintzuntzan, que es ajusticiado; el tecuhtli de la 

Huasteca, que muere a latigazos por parte de un esclavo 

negro; el del pilli o noble de Texcoco, ejecutado por la In-

quisición; el de los señores de Teotihuacán, golpeados y 

encarcelados por oponerse a los agustinos, y de los señores 

de Tepetlaoztoc, maltratados por su encomendero, entre 

otros. De todo lo anterior queda registro, a más que sus 

descendientes continúan con esas formas de persistencia 

y resistencia.

En esa línea se ubica la familia descendiente de Mocte-

zuma y de otros linajes de origen mesoamericano que gozan 

de privilegios, concesiones y prerrogativas como parte de 

su reconocimiento por la realeza española. Así, dentro del 

esquema colonial, intentan defender su identidad ancestral, 

aunque integrados a la empresa colonial, recuperando la his-

toria de las hazañas y fórmulas mesoamericanas de resisten-

cia y de enfrentamiento a los hechos de la conquista.

Esa memoria histórica se expresa también durante el 

siglo xvii a través de biombos y cuadros de identidad resi-

dencial que siguen el formato europeo, pero realizados con 

una visión histórica de contenidos diferentes o significados 

divergentes a la historiografía colonial, que refuerza su pro-

pia historia. En éstos no sólo percibimos fórmulas de ico-

nografía indígena, sino también diferencias en sus técnicas 

de trabajo, en el tenor de las escenas y en la simbología de 

instancias decorativas o normativas que se asocian con una 

cosmogonía mesoamericana, expresadas, por ejemplo, en el 

énfasis que adquieren ciertos colores y el aspecto formal de 

algunos elementos simbólicos, además de resaltar sucesos 

que contrastan los hechos como resultado de la presencia 

hispana en la historia mesoamericana.

Se trata de una historia propia, más que de una versión 

alternativa, que continúa la historiografía mesoamericana 

y donde se refiere el acontecer de la historia de conquista, 

como producto de la conjunción de dos historias. Es de-

cir, en esos cuadros persiste una historiografía de identi-

dad mesoamericana que implica una continuidad de fór-

mulas económicas, sociales y cosmogónicas producto de 

la relación del hombre con la naturaleza, la sociedad y la 

cosmogonía mesoamericana, con más de tres mil años de 

evolución, como instancias culturales diferentes a las fór-

mulas históricas medievales y renacentistas europeas. Por 

ello no se pueden definir como copias, ya que al subsumirse 

se apropian de las formas europeas como requisito para 

integrarse al mercantilismo hispano.

Esas historias se ubican en función de un tiempo cos-

mogónico anual y un espacio ecológico mesoamericano, 

aunque de acuerdo con su época utilizan escenarios que 

corresponden a la arquitectura europea retomada por los 

novohispanos, expresando estilos arquitectónicos de corte 

renacentista por donde transitan, deambulan y se articulan 

personajes indígenas e hispanos, dentro de una perspectiva 

histórica que relata los hechos considerados como trascen-

dentes para explicar, más que la conquista hispana, la visión 

que implica cuáles fueron las fórmulas históricas en que se 

asumió este hecho por las sociedades mesoamericanas, en la 

construcción de nuevas formas sociales que no dejan de ser 

impositivas de manera expresa en la Nueva España colonial.

Los cuadros de enconchados

Sabemos de la existencia de aproximadamente 250 pin-

turas denominadas como “enconchados”, debido a que 

fueron realizadas sobre tablas de madera, cuyas figuras 

y cenefas se encuentran resaltadas con incrustaciones de 

concha nácar, que en términos de estilo conjugan la tradi-

ción histórica y pictórica europea con la mesoamericana 

y las técnicas del lacado japonés de finales del siglo xvii y 

principios del siglo xviii, para desarrollar temas tanto re-

ligiosos como históricos, como una expresión híbrida de 

varias tradiciones y también como resultado de las fórmu-

las de la economía novohispana.

En cuanto a las colecciones localizadas en México, se re-

gistra una serie de seis cuadros que perteneció a los duques 

de Pastrana, quienes la donaron a los jesuitas y que a su 

vez la mantenían en el convento de Chamartín, ubicado en 

las afueras de Madrid. El inah adquirió cuatro de estos cua-

dros y en la actualidad se localizan en las salas del Museo 

Nacional de Historia del Castillo de Chapultepec, mientras 

que los otros dos, con temas coloniales (uno de ellos repre-

senta a la Virgen de Guadalupe y otro, una escena de la sec-

ción de la Virgen), forman parte de la piezas exhibidas en 

salas del Museo Franz Mayer, que al parecer los compró 

en una subasta realizada en Estados Unidos de América.4

4 Existen también cuatro cuadros con temas religiosos sobre las vidas 
de la Virgen, de Cristo, de san Francisco, las fiestas, etcétera, algunos
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Conocemos además de la existencia de otra colección, 

integrada por 22 cuadros de menor tamaño, de origen e 

identidad mexicana o novohispana, también bajo el tema 

de la conquista de México, fechados en 1698 y que ostentan 

la autoría de los pintores Miguel y Juan González. Ésta se 

localiza en el Museo Nacional de Bellas Artes de Buenos 

Aires, Argentina, procedentes al parecer de Inglaterra o de 

los ajuares de los virreyes de “Sud América”, que fueron es-

tudiados por María Dujovné en un trabajo intitulado La con-

quista de México por Miguel González, publicado en Buenos 

Aires, Argentina, en 1972, y en otro realizado por Alfonso 

Reyes, embajador de México en aquel país, en 1930.

También en Madrid se reconoce la existencia de otras 

dos colecciones de enconchados:

a. La de los duques de Moctezuma, que consta de 24 

tablas sobre la conquista de México, las cuales pertenecían 

a los herederos de la casa Peñalver y después, al parecer, a 

Alberto Cortina y Alcocer, en Madrid.

b. La del Museo de América, que de acuerdo con la doc-

tora María Concepción García Sáiz, directora de ese recinto, 

formó parte de las colecciones reales del palacio de la Granja 

de San Ildefonso y al parecer, según la real orden de 1776, 

también fue parte de las colecciones que albergaba el Museo 

de Historia Natural de Madrid, en la actualidad Museo del 

Prado, y de ahí, junto con muchas otras obras y muebles, 

fue depositada en el Museo Arqueológico, de donde fueron 

derivados para la conformación del Museo de América. A su 

vez, ésta comprende otras tres series:

b1. Integrada por 24 tablas de enconchados, de pro-

porciones tradicionales, sobre el tema de la conquista de 

México, de las cuales dos se encuentran en exhibición en la 

actualidad y 22 permanecen en el almacén.

b2. Alusiva a temas religiosos, de entre los cuales hay 

también un cuadro alusivo a la Asunción de la Virgen en la 

colección de Franz Mayer.

Cuadro 1 Ingreso de la armada de Cortés en territorio del Cem Anáhuac, donde se destaca el desembarco, el encuentro entre las dos culturas, la firma 
de alianzas y concertaciones de parentesco.

de los cuales fueron adquiridos por el Museo Nacional de Historia 
(mnh) y concedidos por el inah para su resguardo al Banco Nacional 
de México por haber contribuido financieramente en la compra de 
estas obras, estudiadas por José de Santiago Silva, quien publicó en 
1976 algunas consideraciones sobre las pinturas de enconchados del 
mnh y que forman parte de las colecciones del inah. Sabemos tam-
bién que existen cuadros y biombos de enconchados en el Museo de 
Tepotzotlán.
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b3. Compuesta por seis cuadros de grandes dimensiones 

que versan sobre la conquista de Tenochtitlán y que se ex-

hiben en la actualidad en el Museo de América.

Esta última serie, perteneciente al Museo de América, es 

la que presentamos a continuación.

La serie de seis cuadros de enconchados del Museo de 

América sobre la conquista del Cem Anáhuac

Se trata de tablas de madera unidas en un bastidor doble, 

el cual es tratado o cubierto con una capa de cal sobre la 

que se dibuja el boceto de la escena histórica, al cual se 

le incrustan los fragmentos desprendidos y recortados de 

concha nácar, que le imprimen cierto relieve a las figuras 

o a detalles de la arquitectura, el paisaje y la indumentaria 

de los personajes, y que son pintadas de color blanco de 

plomo, bermellón, negro y rojo y se sombrean para des-

pués retocarse e integrarse al resto de la escena dibujada 

en retrospectiva.5

Si bien reconocemos que la técnica de enconchado co-

rresponde a una fórmula de identidad asiática, que ingresa 

a América por la ruta de la nao de China, procedente de 

Japón por Filipinas, y que se une a la marquetería y al uso 

de la concha en muebles y adornos, también es cierto que 

en Mesoamérica se utilizaban diferentes especies de este 

material, procedentes de varias costas, para ornamentar 

objetos de cerámica (como la cabeza del caballero mur-

ciélago de Tula), así como para enfatizar algunos rasgos 

faciales o corporales de esculturas de deidades, además 

de elaborar objetos de ornamentación personal de los no-

bles, mandatarios y guerreros mesoamericanos, debido a 

las fórmulas de uso múltiple de la naturaleza como recurso 

social, así como por su simbolismo en relación con su iden-

tidad sagrada o cosmogónica, asociada con el papel del 

mar en el origen de la vida. Por ello es frecuente su uso en 

las ofrendas y en los adornos que ostentan los dioses en su 

indumentaria, como en el caso de Quetzalcóatl, Tepeyolotli 

y Tezcatlipoca.6

Estos cuadros están ribeteados o enmarcados por fran-

jas negras, decoradas también con incrustaciones de con-

chas a manera de valvas donde de alguna manera se recrea 

la fauna y flora mesoamericana, que consideramos que de 

forma simbólica puede referirse al Cem Anáhuac o mundo 

rodeado por agua, o a un Tlalocan donde las flores y las 

aves son su referencia natural y cosmogónica.

Estos cuadros de enconchados como obras artísticas 

son producto de talleres que trabajaban en serie y que pro-

bablemente estuvieron bajo la responsabilidad del pintor 

Tomás González y sus hijos Miguel González y Juan Gon-

zález, que acaso a manera de gremio dirigían los talleres y 

por ello firmaron algunos de los cuadros.

Sin embargo, para su elaboración debieron de inte-

grarse no sólo talladores y carpinteros, sino también pin-

tores y sus asistentes o aprendices, que debieron de estar 

dirigidos o asesorados en cuanto a la temática de la repre-

sentación y la distribución de las escenas y el realce de al-

gunas de ellas por un maestro, a manera de un tlamatinime 

que sabía de historia y del significado de ciertos hechos 

dentro de una historiografía de identidad tradicional. Esta 

historia se expresaba con cierta libertad a través de una 

serie de temas en cada cuadro, a la manera de un relato 

Cuadro 2 Contexto de la alianza de los hispanos con los tlaxcaltecas.

5 Comunicación personal de Dolores Medina, restauradora del Museo de 
América, noviembre de 2008.
6 Véase el trabajo de Lourdes Suárez sobre la concha en la indumentaria 
de los dioses.
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que formaba a su vez parte de una serie de seis, 20 o 22 

cuadros, conformando así una historia como conjunto que 

en este caso, según considero, se trata de una forma propia 

de concebir la conquista.

En esta opción de enconchados se denota una tradición 

artística de identidad europea, tanto en la representación de 

las figuras como en los matices seleccionados tanto para 

definir los paisajes como escenarios, así como en las ca-

racterísticas de los edificios, que muestran elementos con-

temporáneos a los autores. Sin embargo, también se denota 

cierta identidad indígena en la simbología de elementos uti-

lizados para realzar con armonía ciertas escenas, o bien, 

al destacar en términos narrativos ciertos hechos que no 

siempre son las hazañas de los conquistadores, sino efe-

mérides negativas de la conquista, como hechos significa-

tivos del encuentro histórico donde participan en conjunto 

indígenas y españoles, tratando de significar su rechazo o 

valorar sus victorias, aunque en ello no dejan de señalar, en 

un plano cosmogónico, la lucha evangélica de una religión 

que se impone y los impugna.

Por otra parte, es de notar que en términos formales, de-

bido tal vez a fórmulas de perspectiva en la realización de los 

hechos, acorde a las dimensiones de las escenas representa-

das, la lectura de los cuadros de enconchados se realiza con 

frecuencia desde abajo hacia arriba y de derecha a izquierda, 

como sucede en los códices mesoamericanos, cuyos princi-

pios pudieron ser su referencia.

En cuanto al contenido, se trata de escenas de identi-

dad histórica que entrelazan la versión difundida por Cor-

tés, Francisco López de Gómara, Antonio de Solís, Bernal 

Díaz del Castillo y otros soldados que participaron en la 

conquista en busca de meritos y encomiendas, con otra 

versión producto de la historia de tradición mesoameri-

cana, que relata y destaca de manera temática hechos de 

conquista contextualizados de manera diferente, donde 

no siempre Cortés es el protagonista, o Moctezuma o la 

Malinche o el cacique gordo, sino la comunidad en su to-

talidad o ciertos personajes que impugnaron la conquista, 

destacando ciertos acontecimientos a modo de una de-

nuncia o pronunciamiento. Sin embargo, buscan una neu-

tralidad o equilibrio de ambas historias como conjunto.

De esta forma, la colección de seis cuadros de encon-

chados pretende recuperar la memoria de los hechos de 

conquista y va reproduciendo, más que el reconocimiento 

de un acontecer, el fortalecimiento de una identidad his-

tórica mesoamericana, conduciendo a su toma de con-

ciencia, donde a menudo el acto de resaltar una escena es 

denunciarla.

Sin embargo, como ya lo mencionamos, también se re-

salta el tema de la evangelización, que al final se plantea 

como una lucha contra el demonio como parte del esquema 

medieval de una cruzada, como una parodia, ya que se tra-

taba de una religión diferente. No obstante, las bulas ale-

jandrinas prometían el derecho a tierras y tributos por una 

lucha mesiánica bendecida por Cristo, admitida por la Vir-

gen y apoyada por Santiago, del cual Cortés era su paladín.

La conquista del Cem Anáhuac y la defensa

de Tenochtitlán

De las series de enconchados existentes, se analiza aquí la 

que reproduce en seis cuadros el esquema histórico de la 

conquista de México, número que de alguna manera pudo 

referirse a su adecuación al espacio donde se exhibían, aun-

que pudo también tener cierto significado cabalístico para 

Cuadro 3 Entrada de los hispanos en Tenochtitlán.
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su lectura y que trataremos de definir en el análisis de cada 

uno de los cuadros que integran la serie.

Cuadro 1. Como escena inicial señala, a nivel histó-

rico, el encuentro en Veracruz entre los embajadores de 

Moctezuma con Hernán Cortés y sus huestes. En la parte 

superior se señala como referencia el arribo de la armada 

de Cortés a Veracruz, hecho en el que se destaca tanto la 

fundación del cabildo hispano como la construcción de la Vi-

lla Rica de la Vera Cruz, donde se denota su edificación por 

mano de obra indígena, ya insertada en una política de do-

minio tributario, producto de las alianzas entre hispanos 

y totonacas, que significan el formato histórico y jurídico 

de la articulación política de ambos modos de producción, 

expresado en la gestación de nuevas ciudades en el espa-

cio geográfico y político de identidad colonial que consti-

tuiría Nueva España.

Cuadro 2. La entrada de Cortés en Tlaxcala, donde se des-

taca el hundimiento que éste ordena de la flota y la incursión 

tierra adentro, donde se señala la ruta seguida por las tropas 

hispanas, el encuentro con un altar de sacrificio humano, la 

batalla con los guardafronteras otomíes en la frontera y 

la sumisión de los tlaxcaltecas expresada en la escena de 

concertación del reconocimiento tributario de éstos a Car-

los V y el bautismo de indias nobles tlaxcaltecas para cele-

brar matrimonios con capitanes de Cortés o miembros del 

cabildo, sin dejar de connotarse, en primer plano, la tortura 

por parte de Cortés consistente en cortar las manos a los en-

viados de Xicoténcatl, y también la hambruna sufrida por los 

soldados de Cortés, que los condujo a que comieran carne de 

perro. Es decir, en este cuadro se plantean la continuidad 

de alianzas y fórmulas de acción de los hispanos, contras-

tando el terror como instancia militar y la hambruna de 

las huestes hispanas con los sacrificios humanos achacados 

a los mesoamericanos.

Cuadro 3. Refiere el encuentro entre Moctezuma y Cor-

tés, denotado como una situación de algarabía por la gente 

de la ciudad de Tenochtitlán, manifestado desde canoas 

en la laguna de Texcoco. También se destaca el ingreso de 

Cortés a Tenochtitlán hasta ubicarse como gobernador en 

el palacio de Moctezuma, donde se resalta tanto la presen-

tación de la nobleza mexica como la presencia de aliados 

indígenas entre las huestes de Cortés. Se señala además, 

en el recorrido de Cortés por las calles de la ciudad de Te-

nochtitlán, la referencia al zoológico de Moctezuma. En 

este cuadro, como parte central del relato, se realza el en-

cuentro de ambas culturas a partir de una instancia festiva. 

Sin embargo, adquiere importancia el hecho de que Cortés, 

sin hazañas de conquista militar, se asienta como goberna-

dor de Tenochtitlán.

Cuadro 4. Relata la respuesta mexica a la invasión his-

pana, en la que destaca la decapitación de soldados espa-

ñoles, la destrucción de una cruz cristiana, la muerte de 

Moctezuma por un flechazo, la rebelión de la gente de los 

barrios y poblados, la huida de Cortés y sus huestes y el 

hallazgo de un osario.

Cuadro 5. Describe de manera realista la defensa de 

Tenochtitlán a partir de los ataques de los soldados espa-

ñoles y sus aliados en puentes, templos, barrios, calzadas, 

entre otros. Sobresalen algunas escenas, como las de ca-

bezas y cuerpos de españoles colgados entre los árboles 

o arrojados al pie de los soldados hispanos. Se señalan 

enfrentamientos continuos entre guerreros y soldados es-

pañoles y se enfatizan estrategias como la toma de los 

puentes y calzadas por los españoles, la toma de una 

bandera hispana por los mexicas y la captura de Cortés 

Cuadro 4 La rebelión mexica contra la presencia hispana en Tenochtitlán.



DIARIO DE CAMPO48

como figura central e inicial del relato, donde se acentúa 

la costumbre mexica de tomar prisioneros para después 

sacrificarlos como expresión del valor de los guerreros en 

el sostenimiento del universo, como alimento de los dio-

ses. Sabemos, por las fuentes y crónicas, que Cortés fue 

capturado en dos ocasiones: una mientras dirigía el sitio 

de Tenochtitlán, cuando se abrieron las esclusas y quedó 

varado en Iztapalapa, y otra, a la que se hace referencia 

aquí, cuando por errores tácticos lo atraparon en una in-

cursión a la ciudad de México.

Cuadro 6. Escena de la conquista de Tenochtitlán. Des-

tacan las entradas a la ciudad, la ayuda hispana por Ve-

racruz, la muerte de Xicoténcatl, juzgado como traidor y 

ahorcado, mientras continuaba el asedio de aliados a la 

ciudad y la batalla del lago, la cual se tradujo en la cap-

tura de Cuauhtémoc, que buscaba continuar la resistencia 

en otros espacios, y la entrada de Hernán Cortés, acom-

pañado de un gran ejército, a la ciudad, con una victoria 

magnificada por la quema y destrucción de las imágenes 

de los dioses mexicas, interpretados como demonios en la 

iconografía cristiana, a la manera del capítulo final de esta 

lucha mesiánica.

Más que por la destrucción de Tenochtitlán, se define el 

final del sitio, del acoso y de la resistencia con la captura de 

Cuauhtémoc, el cuauhtlahtoani de Tlatelolco, en una batalla 

naval. Posteriormente éste les pide a los mexica que se rin-

dan; sin embargo, se expresa el final del predominio mexica 

y su resistencia a la empresa mercantil con la entrada triun-

fal casi apoteósica de Cortés en un ámbito religioso, como si 

éste fuera en realidad el significado de la guerra. Es decir, se 

enfatiza en la destrucción de dioses dentro de un esquema 

de lucha de religiones, aunque se trate de una parodia que 

traslapa con esa escena el paso a un nuevo sol gobernado 

por dioses extranjeros.

Se relata de esta forma la versión etnohistórica de lo 

que refiere, según considero, más que un conjunto de ha-

zañas épicas de los españoles, la caracterización de la em-

presa mercantil, donde se destaca tanto lo militar como 

lo evangélico, pero también la subsunción indígena a esa 

empresa con sus propias fórmulas sociales y políticas, 

denotada por medio de su participación en las instancias 

jurídicas dictadas por las leyes de Burgos y las fórmulas 

en que las formaciones sociales mesoamericanas del Cem 

Anáhuac se integran a la empresa colonialista. En los cua-

dros, esta última instancia histórica se considera como 

apropiada. Se evidencian, sin embargo, no sólo las fórmu-

las de terror utilizadas por los españoles en la empresa, 

sino también la resistencia mexica, al igual que se destaca 

el papel de las alianzas y, en ellas, el rol de las mujeres y 

nobles, y si bien se aceptan las fórmulas militares de do-

minación en los combates, éstos quedan rebasados por la 

lucha mesiánica.

Consideramos que con el análisis de estos cuadros, al 

igual que con el de los biombos que existen relacionados con 

el tema de la conquista del Cem Anáhuac y la defensa de Te-

nochtitlán, se puede recuperar la visión histórica de identidad 

mesoamericana por medio del relato de ese acontecer, que 

probablemente parte de la historia oral tradicional, ya que al 

reflejarse en los cuadros aporta una serie de hechos no re-

gistrados en las fuentes y donde además se trata de alguna 

manera de equilibrar el encuentro entre las dos facciones, 

al expresar la articulación de fórmulas de poder, organiza-

ción política e ideología en la construcción de Nueva España 

como parte y producto de un nuevo capítulo de la historia 

registrada por los mesoamericanos.

Cuadro 5 La defensa de Tenochtitlán y la captura de Cortés.
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Además, en los cuadros existe una contrastación de los 

hechos, al señalarse el papel del trabajo indígena tributario 

para el desarrollo de la Villa Rica de Veracruz, el de la nobleza 

y el de las mujeres de linaje en las articulaciones políticas, así 

como la actitud política y conciliadora de Moctezuma, con-

frontada por la rebelión mexica, y la resistencia, expresada 

en las batallas y hazañas mexicas contra la invasión hispana. 

De alguna manera, en el acontecer histórico esto define una 

constante denuncia y pronunciamiento que permiten plan-

tear que no se trata de una visión de los vencidos.
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E l análisis de un sistema de trabajo instituido para la actividad minera en el oeste de Nueva Ga-

licia, el repartimiento forzoso de servicio retribuido, lo investigamos mediante el uso de las fuen-

tes escritas coloniales, las cuales consideramos como parte del patrimonio cultural de nuestro 

país. El estudio, paleografía y lectura de los documentos nos permite conocer y determinar las 

características, modos de aplicación y consecuencias del establecimiento de esa modalidad de 

trabajo para las comunidades indígenas y sus repercusiones económicas, sociales y jurídicas en 

la vida colonial novogalaica.

En las fuentes coloniales se determina la dinámica del proceso productivo minero entre sus 

principales protagonistas, los empresarios mineros, españoles y criollos, y los trabajadores indí-

genas, cuya mano de obra era la más accesible y barata; después se agregaron como operarios 

los negros y demás grupos étnicos coloniales: mestizos, mulatos, pardos y otros.

Las autoridades novohispanas organizaron la ejecución del repartimiento forzoso para que 

la mano de obra indígena fuera aprovechada en las actividades económicas de los españoles, la 

cual fue regulada y retribuida (Islas Jiménez, 2008: 164). Los colonizadores se apropiaron y 

controlaron la fuerza laboral indígena, lo que implicó un constante movimiento de población 

y la exacción de los naturales de sus pueblos, sobre todo de los más cercanos a las minas en 

explotación. Las autoridades virreinales y locales recibían constantes peticiones y quejas por 

parte de los empresarios españoles y criollos que exigían sus cuotas de operarios repartidos. En 

lo referente a las comunidades indígenas, se acrecentaron sus cargas de trabajo, ya que eran 

presionados en forma constante para cumplir con los repartimientos, además del maltrato e 

injusticias que soportaban.

Esta institución de trabajo surgió en el último cuarto del siglo xvi, cuando escaseó la mano 

de obra indígena, y era una forma de trabajo determinada en tiempo: una semana en forma ro-

tativa, que incluía a todas las comunidades indígenas, que se vieron obligadas a aportar como 

operarios a entre 4 y 10% de su población a cambio de un jornal más su ración de alimento. 

Estaban incluidos los indios de 15 a 50 años, que anualmente trabajaban tres o cuatro semanas, 

espaciadas cada cuatro meses (ibidem: 165).

Algunos autores consideran el repartimiento forzoso como una institución jurídica que regula-

rizó la utilización del trabajo para los colonizadores, con una mínima remuneración (Echenique, 

1982: 276). Guillermo Bonfil Batalla (1990: 140) considera que en este sistema de trabajo los indí-

Un sistema de trabajo en las minas 
de la Nueva Galicia
Celia Islas Jiménez*

* Dirección de Etnohistoria, inah.
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genas constituían sólo la fuerza mecánica, ya que los obje-

tivos de su labor fueron determinados por los colonizadores 

españoles con base en sus propios intereses.

Los indígenas de repartimiento eran los peones de 

las minas que hacían las faenas de desmonte y destie-

rre de las excavaciones, desaguaban los tiros y galerías; 

también movían los malacates y arriaban a los animales 

de las norias. En las haciendas de beneficio colocaban el 

mineral bajo los mazos, morteros y arrastres para tritu-

rarlo y lavarlo; además, pisoteaban y removían durante 

varias horas la “torta de lodo”, la cual contenía el mine- 

ral argentífero que estaba mezclado con el azogue, lo 

cual resentían en su salud (Von Mentz, 1999: 189, 205).

Entre los documentos consultados en el Archivo de la 

Biblioteca Pública de Guadalajara (abpg), ramo Civil, se en-

cuentra un legajo con documentos que se refieren al sis-

tema de trabajo llamado repartimiento forzoso, que era 

aplicado en las minas de Nueva Galicia. La Real Audiencia 

de Guadalajara, su presidente y los oidores autorizaban los 

repartimientos de indios y ordenaban a los alcaldes y man-

dones de los pueblos para que los realizaran. En el área 

oeste de Nueva Galicia se encontraban los reales de minas 

de Ostoticpac, San Sebastián y otros minerales que reque-

rían de operarios indígenas para el laboreo de sus minas.

En el año de 1710, el entonces presidente de la Real 

Audiencia, don Thoribio Rodríguez de Solís, ordenó que se 

iniciaran unas diligencias para atender la petición de don 

Diego Fernández Palma, vecino de la ciudad de Guadalajara 

y minero en el real de Ostoticpac, quien solicitaba que se le 

otorgase un repartimiento de indios para la labor y benefi-

cio de sus minas, en la jurisdicción del pueblo de Mascota. 

Este minero indicaba que a pesar de haber presentado dicho 

mandamiento al alcalde mayor de Mascota y a los indios 

principales de los pueblos de su jurisdicción, no habían da-

do cumplimiento al despacho y sólo le enviaron cuatro in-

dios para la labor solicitada y sólo por ocho días, mientras 

que él requería 15 indios repartidos por tandas de meses o 

semanas para que asistieran al trabajo y beneficio de sus 

minas, de suerte que acabado el tiempo de los primeros, 

enviaran a otros tantos, a los cuales les pagaría su trabajo 

conforme a la costumbre. Fernández de Palma advertía que, 

de interrumpirse la labor de dichas minas por no haber gen-

te que trabajara en ellas, sería en gravísimo perjuicio para 

la Real Hacienda.

Es de advertir que los empresarios mineros se queja-

ban de forma constante ante las autoridades porque no se 

cumplía lo establecido y exigían sus cuotas de operarios 

repartidos. Las comunidades indígenas se veían también 

presionadas para cumplir con los repartimientos, ya que era 

un servicio obligado, remunerado con un salario, y con un 

contrato de por medio.

El presidente de la Audiencia de Guadalajara, en atención 

a la solicitud del minero Fernández Palma, ordenó al alcalde 

mayor de Mascota y a los alcaldes naturales de los pueblos 

de dicha jurisdicción que se repartieran los indios al minero 

para que asistieran al trabajo y beneficio de sus minas, y una 

vez cumplido el tiempo de los primeros, se enviara a otros 

tantos, a los cuales el minero pagaría su trabajo conforme 

a la costumbre, más la ida y vuelta a sus pueblos, hacién-

doles buen tratamiento, en tanto que los alcaldes naturales 

no pusieran estorbo ni pretexto alguno a tal repartimiento. 

Al minero Fernández Palma se le ordenó que diera un buen 

tratamiento a los indios y les pagara según la costumbre.

El alcalde mayor de Mascota, jurisdicción del real y 

minas de Guachinango, le informó al presidente de la Au-

diencia que hizo comparecer a los alcaldes naturales de los 

pueblos de Mascota y Talpa para conminarlos a cumplir con 

el repartimiento exigido. Es necesario acotar que los indios 

principales y gobernadores de los pueblos indios tuvieron 

una responsabilidad directa en los repartimientos forzosos. 

Ellos reunían a los indígenas de sus pueblos para entregar-

los al juez repartidor, y debían llevar un registro de los que 

asistían. Los alcaldes indios dijeron que habían cumplido 

el anterior mandamiento y explicaron que los indios de sus 

comarcas eran muy pocos y las haciendas de minas, mu-

chas, y que los indios estaban ocupados cumpliendo con 

los demás mineros para pagar sus servicios, por lo que de 

sacarlos a la fuerza dejarían a los demás mineros. Éstos 

a su vez se verían perjudicados, pues deberían parar sus 

explotaciones y no se cumpliría con los repartimientos ya 

establecidos. Se agregaba que tanto Fernández Palma co-

mo otros mineros les daban de comer raciones escasas que 

no podían sustentarlos ni a la mitad de la semana, y que el 

trabajo y trato eran muy rigurosos e intolerables, pues los 

metían a laborar en la madrugada y los sacaban muy noche 

de las minas, además de que a los otros mineros les adelan-

taban su paga para cumplir con los reales tributos, así como 

para su sustento y vestuario, además del de sus mujeres 

e hijos. Entretanto, el minero Palma les había quedado a 

deber parte del pago.

Como se observa, las quejas de las comunidades indíge-

nas ante las autoridades coloniales eran múltiples y variadas, 

ya que enfrentaban problemas como el de la disminución de 

la población, tanto por los indígenas que habían huido como 
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a causa de las epidemias y hambrunas que los asolaban. Sin 

embargo, seguían vinculados a sus pueblos, cumpliendo con 

el pago de tributos a la corona española.

El presidente de la Audiencia de Guadalajara, en un in-

tento de aclarar la controversia entre el minero español y los 

alcaldes indígenas, ordenó al alcalde mayor de la jurisdicción 

de Ostoticpac y a otras justicias cercanas que procedieran 

a recibir información de los indios para excusarse a acudir 

al laboreo de las minas de Fernández Palma, a quien se le 

exhortaba a darles buen tratamiento, así como lo necesario 

para su sustento y el de su familia, y a pagarles por su trabajo 

como hacían los otros mineros, además de pagarles la ida 

y vuelta a sus pueblos. De no ejecutarlo así, no se le daría 

ningún repartimiento. Tales justicias obligarían a los natura-

les, sin ninguna excusa, a acudir a los repartimientos, si no 

hubiera motivo que lo justificara.

Es de observar en los documentos que las comunidades 

indias se veían constantemente presionadas a entregar los 

trabajadores exigidos, y que ésta era una de las causas de su 

despoblación. Además, eran objeto de maltrato e injusticias, 

aunados al trabajo intenso y peligroso del laboreo minero, 

lo cual fue denunciado por civiles y sacerdotes. Un ejemplo 

fue el del colono español Rodrigo de Vivero, quien escribió 

al rey denunciando el sufrimiento de los indígenas debido al 

repartimiento forzoso “que es veneno que los acaba y ma-

ta” (De la Peña, 1983: 77). El fraile Gerónimo de Mendieta 

(1945: 183) consideraba el repartimiento como una peste 

que terminaba con los indios, ya que entre los que labo-

raban en las minas, algunos quedaban en ellas muertos. 

El oidor Alonso de Zorita (1942: 152) denunciaba que con 

frecuencia se azotaba a los indios y que por la vía del re-

partimiento se les obligaba a laborar en las minas. También 

Solórzano y Pereyra (1979: 144) comentaba los perjuicios 

del repartimiento forzoso para los indígenas.

El alcalde de Ostoticpac pasó al pueblo de Mascota a 

hacer las averiguaciones, pero fue necesario que se nom-

brara a un intérprete “de lengua mexicana”. A falta de uno, 

se nombró a un español vecino del pueblo de Ostoticpac. Se 

hizo comparecer a los principales ladinos de los pueblos de 

Ostoticpac y Mascota para preguntarles los motivos para no 

cumplir con los mandamientos del presidente de la Audien-

cia, y éstos indicaron que todos los naturales de dichos pue-

blos estaban sirviendo a mineros de los reales de Ostoticpac 

y San Sebastián, y que algunos indígenas estaban al servicio 

de vecinos de dichos reales. Sin embargo, habían enviado 

tres mozos para cumplir con el repartimiento. Precisaron 

que los “motivos que havían tenido para no ir los yndios es 

que no los había y si algunos havía en dicho Pueblo eran 

biejos y enfermos y no podían trabajar y los que podían tra-

bajar estaban sirbiendo en las Minas de Hostoticpac y San 

Sebastian, Santa Ana y San Nicolas”.

Después se hizo comparecer al indio ladino alcalde del 

pueblo de Talpa con todos los demás principales, y se les 

recibió juramento. Éstos indicaron que cuando se dio el pri-

mer mandamiento, fueron diez indios, y después, al siguien-

te mandamiento, otros dos, ya que los demás eran viejos y 

enfermos y no podían servir, mientras los que sí podían esta-

ban al servicio de mineros del real de San Sebastián. Dijeron 

que no se habían quedado los indios que se habían enviado 

primero, porque no les daban el mantenimiento y se habían 

quejado porque los metían a las minas a la medianoche y 

los sacaban a las oraciones y no les pagaban enteramente 

su trabajo. Se advierte así que las jornadas de los operarios 

indígenas eran largas y sus salarios, muy bajos.

Otro indio ladino del pueblo de Talpa compareció e in-

dicó que para enviar a los primeros diez indios fue preciso 

sacar a algunos de la haciendas de los vecinos españoles, 

y que los otros dos indios que enviaron eran del pueblo de 

Tuito, porque los demás estaban enfermos. Dijo que no 

cumplieron el tercer mandamiento porque los naturales 

anteriores se habían quejado de que no les daban el basti-

mento necesario y que no les pagaban su trabajo por ente-

ro. Otro indígena natural del pueblo de Talpa dijo que era 

verdad que recibían maltrato y no les pagaban su trabajo y 

que no les daban el bastimento necesario de carne, frijol, 

maíz y sal. En general, los casos que más se repetían eran 

acerca de las ofensas que recibían los indígenas por parte 

de los empresarios mineros, quienes no sólo los maltrata-

ban, sino que los hacían trabajar demasiado y en ocasiones 

no les cubrían el salario completo.

El alcalde mayor de Ostoticpac ordenó que se despacha-

ra un mandamiento a los indios naturales de los pueblos 

de Mascota, Talpa, Mistan, Atenguillo y Tepospisaloya para 

que se presentaran en el pueblo de Mascota dentro de los 

siguientes tres días, so pena de 200 azotes y 60 días de cár-

cel a los indios alcaldes que no cumplieran con el mandato. 

Trató de determinar si se pagaba el dinero a los peones 

de repartimiento, además de las raciones acostumbradas de 

maíz y frijol y raciones de sal, y si se les daba viernes y 

sábado. También si los metían en el trabajo a medianoche, 

y si era a escasas faenas acostumbradas en la minería, y 

después se les señalaban sus “tequios”, y solamente cuando 

requerían ir a sus pueblos pedían al guardaminas que los 

ocupara de noche. Cabe aclarar que en las autorizaciones 
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para el reparto se especificaba que los naturales deberían 

encargarse de trabajos marginales a la extracción del mine-

ral (García-Abásolo, 1983: 190).

Durante el interrogatorio se encontraba presente el indio 

ladino del pueblo de Talpa, que fue el caporal de la primera 

tanda que se repartió a Fernández Palma. Al preguntársele 

si era verdad que no les daba lo necesario para sus man-

tenimientos, dijo “que se les daba su rasión acostumbrada 

de maíz, carne, frisol, y sal, los sábados y después de la 

primera semana supo que les daba más rasión a los que les 

faltaba”. Se aclaró que para las minas de la Resurrección 

en Ostoticpac, el minero Nicolás Ramos Ximénez recibió, 

por parte del alcalde de Talpa, 15 indios para trabajar sus 

minas, después del repartimiento que había ordenado al 

presidente del reino de Nueva Galicia.

El minero Fernández Palma presentó testigos para acla-

rar las quejas de los indios de Mascota y Talpa acerca del 

maltrato que recibían, las carencias de la comida y el hecho 

de que no les había pagado por entero su trabajo. Se pre-

guntó al caporal del pueblo de Talpa, quien dijo

[…] que la primer semana era berdad que los entraban 

temprano en el trabajo y salían tarde y que después, di-

jo al dicho D. Diego Fernández Palma se quejaba dicha 

gente y les daba mucho trabajo y desde entonces en-

traban y salían a las horas acostumbradas […] y sólo 

si requerían ir a sus pueblos, pedían al guardamina los 

entrara de noche a la mina.

También hubo testigos mineros y vecinos españoles pre-

sentados por Fernández Palma. Álvarez del Castillo, vecino 

de este real, dijo

[…] que además de las raciones acostumbradas en su 

presencia se les daba, sal, maís y carne […] por lo que 

toca a la paga de su trabajo dijo que en su Presencia se 

les ajustaron las quentas de los días que avian trabaja-

do por sus Bales y se les pago enteramente con la ida y 

buelta a sus Pueblos y les dio dicho D. Diego la quenta 

por escrito de los dias que avián trabajado y dinero que 

recibieron y les dijo a dichos indios les daba a quella 

quenta para que la enseñasen a su Alcalde Mayor.

Otros vecinos indicaron que Fernández no maltrataba a los 

indios, porque no oían quejarse a ninguno.

En el último documento de este legajo, el gobernador y 

presidente de la audiencia de Guadalajara ordenó al alcalde 

mayor de Ostoticpac que realizara en el pueblo de Mascota 

las diligencias que obligaran a los indios naturales de allí, así 

como de Talpa, Atenguillo, Mistan y Tepospisaloya, para que 

fueran a trabajar a las minas del capitán don Diego Fernán-

dez Palma, porque convenía así al servicio de su majestad y 

el bien de la república. Mandó a los alcaldes y principales de 

dichos pueblos que entregaran los operarios siguientes: del 

pueblo de Mascota cuatro, de Talpa cuatro, de Mistan tres y 

de Atenguillo dos, todos los meses, con pena de aquel que 

no cumpliera fuese castigado con todo rigor, y agregaba: “Si 

alguno se quejase de que no le pagan su trabajo paresca an-

te mi y en mi Jurisdiccion que are se le pague y are tambien 

se le de todo lo necesario para su mantenimiento y de sus 

mugeres”. Se firmó este mandato estando presentes testigos 

y vecinos del real de Guachinango (abpg: 2-13v).

Concluyó así este litigio en beneficio del minero español 

Fernández Palma, a pesar de los argumentos presentados 

por los indígenas para que se les reservase de asistir por 

repartimiento al laboreo de sus minas.

Otro documento importante referente al tema de estudio 

que se analizó es una cédula real del rey, enviada en 1648 

al conde de Salvatierra, virrey, gobernador y capitán general 

de Nueva España, donde le indica que en una carta que le 

escribió el licenciado don Pedro Fernández de Baeza, pre-

sidente de la Audiencia de Guadalajara (1645), le da cuenta 

del gobierno de aquella provincia, en particular acerca de 

los tributos con que contribuían los indios, y que a pesar 

de no ser considerables 

[…] en su cobranza padecen los Yndios muchas estor-

siones y daños tales que para la paga de lo que les to-

ca vive cada uno de ellos en tan notable angustia que 

no á de poder cumplir con ello siendo assí que con las 

molestias de la cobranza y otros daños que juntamente 

padecen y an sentido así de los temporales como en la 

lavor de las minas y Repartimientos se hallan en estado 

de extinguirse totalmente.

Agregaba que le provocaban compasión y lástima verlos 

padecer y morir y solicitaba, si fuese posible, aliviarlos de la 

carga de los tributos o parte de ellos, lo cual representaría 

la total redención de aquellos miserables, así como su be-

neficio y crecimiento.

El rey ordenaba al virrey, el conde de Salvatierra, que 

procurara, informándose del presidente de la Audiencia, ali-

viar a los indios de esas cargas, aunque reconocía que se po-

dían mantener algunas incomodidades para él y los oidores 
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de la audiencia, tolerables para el bien de los indios. Mani-

festaba que era evidente la miseria grande que padecían sus 

pobres vasallos, pues aun cuando era tan limitado el tributo 

que pagaban, les era tan gravoso y molesto como indicaba 

el presidente, que se podía presumir que esta carga les había 

ocasionado la despoblación: “Procurareis con particular cui-

dado y comunicación del mismo Presidente allar medio para 

que el tributo pudiese ser cobrable sin riesgo de la despobla-

ción de aquellos naturales […] mayormente cuando son tan 

conformes a las disposiciones y órdenes mías”.

La cédula real indicaba al virrey que revisara las cédulas 

anteriores y la carta del presidente de la Audiencia, “y con-

siderando también las necesidades y aprietos presentes con 

que me hallo con tantos ejércitos”, se enterara de los daños 

que padecían los indios de la provincia de Guadalajara por 

los tributos que pagaban, se procurara librarlos de esta car-

ga o parte de ella, sin perder de vista las necesidades de la 

Real Hacienda. Ya anteriormente el visitador Miguel Contre-

ras de Guevara había reducido las tasas de los tributos que 

pagaban los indígenas (Berthe et al., 2000: 18).

En lo que se refiere al repartimiento forzoso, en la carta 

al rey, el presidente de la Audiencia de Guadalajara denun-

ciaba que, debido a la labor de las minas y al repartimiento, 

los indígenas se hallaban también a punto de extinguirse 

totalmente y que sentía una gran lástima y compasión al 

verlos padecer y morir. El rey refería al virrey que con an-

terioridad, cuando se hizo una denuncia sobre el servicio 

personal de los indios, se expidió una cédula real (1627) 

prohibiendo dicho sistema y agregaba que, aunque reco-

nocía que de quitar aquellos repartimientos se ocasiona-

rían algunas incomodidades a él y a los demás oidores de 

la Audiencia, debían tolerarlas para evitar más daños a los 

indígenas, quienes eran “tan conformes a las disposiciones 

y ordenes mías”. Esta última cédula real fue revisada por 

el Consejo de Indias para ponerla en ejecución (agn, 1649: 

114-115).

Podemos considerar que esta cédula real influyó en la 

decisión final de abolir el sistema de trabajo llamado repar-

timiento forzoso de servicio retribuido, por sus deficiencias e 

injusticias con los indígenas. En 1632 la corona española or-

denó a las autoridades virreinales reformarlo y tiempo des-

pués, prohibirlo en lo referente al trabajo en la agricultura, la 

construcción y en obras públicas. Sin embargo, en la activi-

dad minera siguió vigente durante toda la época colonial. En 

el occidente de México, todavía en la primera mitad del siglo 

xviii se siguió utilizando a los indígenas de repartimiento pa-

ra la labor de las minas; en el centro de Nueva España, du-

rante el siglo xviii se siguió requiriendo de las comunidades 

indígenas operarios de repartimiento para el trabajo minero. 

Puede inferirse que, debido a la importancia y el crecimien-

to de la producción minera en este siglo, las demandas y 

peticiones de los empresarios mineros continuaron y que 

el repartimiento sobrevivió durante toda la época colonial.

La revisión y estudio de las fuentes escritas coloniales,  

las cuales consideramos como parte del patrimonio cultural 

tangible, nos permitieron constatar el funcionamiento y for-

mas de aplicación de un sistema de trabajo, el repartimiento 

forzoso, que sujetó en definitiva a los indígenas al proceso 

de desarrollo económico dirigido por los colonizadores, en 

condiciones de subordinación y explotación. Asimismo, el 

pago de los tributos vinculó a los naturales con sus pueblos 

de origen, con lo que perdieron su libertad de movimiento.
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Uno de los rasgos culturales clave para argumentar la existencia de una tradición mesoameri-

cana lo constituyen las expresiones plásticas que dejaron los diferentes pueblos de esta área cul-

tural. Así es que el propósito de este trabajo consiste en hacer una exploración de la escultura 

monolítica de gran tamaño que fue trabajada por artistas anónimos en algunas de las cultu-

ras mesoamericanas, y que ahora forma parte del patrimonio histórico-cultural de nuestro país.

Iniciaré definiendo lo que se conoce como escultura: el arte de tallar la piedra, considerada 

como una de las bellas artes, en la cual el escultor se expresa creando volúmenes y confor-

mando espacios. Es bien sabido que a lo largo de la historia la escultura cumplió una función 

didáctica, para explicar al pueblo determinados acontecimientos o conceptos, definida como 

producto de una actividad “elitista” (De la Fuente, 1990: 205), o sea, dominada por el grupo 

en el poder. En cuanto a definir escultura monumental, se destacan los siguientes caracteres 

fundamentales:

Volumen, hacia el cual se muestra marcada preferencia y que consiste en la realización de la 

masa organizada en el espacio y, por lo tanto, la plena realización de la imagen tridimensional. 

Pesadez de la masa, que se advierte sólidamente arraigada para evitar la ligereza y anclarse 

en el suelo que la sustenta.

Estructura de formas geométricas básicas –cuadrados, rectángulos, circunferencias–, que con-

tribuye de manera esencial a la fuerza expresiva de las esculturas.

Aunque es indiscutible la relevancia de las características visibles de la escultura mesoame-

ricana, tales como el material, el tamaño y la técnica seleccionada, resulta de gran interés y 

utilidad comprender el contenido y el simbolismo de lo representado para entender en verdad 

la pieza y, a través de ella, reconstruir su significado.

Se ha mencionado de manera constante que en el Posclásico tardío los monumentos se 

erigieron como obras maestras y que ocupan un destacadísimo lugar en la historia del arte uni-

versal, pero no podemos olvidar que en el Preclásico medio, a gran distancia y en otro ambiente 

ecológico, se desarrolló la civilización olmeca, que según Ignacio Bernal (1991) sería el primer 

foco de alta cultura de brote autónomo, resultado de la evolución socioeconómica de pequeñas 

aldeas agrícolas asentadas en una región pantanosa limitada por ríos y lagos, dedicadas en 

esencia al cultivo del maíz y que, sabemos, sostenían relaciones comerciales, además del inter-

cambio de productos con áreas distantes.

El patrimonio de la escultura
monumental monolítica
mesoamericana
María Teresa Neaves Lezama*

* Colegio de Historia-Facultad de Filosofía y Letras, unam, verdanditere@yahoo.com.mx.
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Para cuando las sociedades se tornaron más comple-

jas y empezó a destacar un grupo social sobre los demás, 

prefirieron el uso de la piedra en las obras escultóricas, sin 

importar lo difícil y costoso que resultara obtenerla y traba-

jarla. Así es que la cultura olmeca también fue la creadora 

del conjunto más impresionante y único de escultura mo-

numental monolítica, formado por 17 cabezas completas, 

además de los llamados “altares”, todos ellos con un peso 

que oscila entre las seis y las 40 toneladas, las cuales fueron 

hechas de basalto y andesita. Estas piedras no se encuen-

tran en aquella región, por lo que los grandes bloques tuvie-

ron que ser cortados y acarreados desde grandes distancias, 

como el macizo montañoso de Los Tuxtlas, a veces con 

travesías de más de cien kilómetros de distancia, atravesan-

do montañas selváticas, pantanos y ríos caudalosos. La vía 

fluvial fue un medio que aligeró mucho el trabajo, pero que 

planteó el enorme reto de sostenerlas a flote.

Es muy conveniente hacer énfasis en el planteamiento 

de John E. Clark al referirse al sistema agrícola de este gru-

po, el cual era capaz de generar excedentes de producción 

alimentaria, los mismos que se requerían para mantener a 

los trabajadores implicados en estas obras públicas (Clark, 

1990: 191). Desplazar un gran bloque de piedra requería 

del esfuerzo conjunto y coordinado de un extenso número 

de trabajadores durante un largo periodo de tiempo, y el 

equipo básico para arrastrar los bloques debió de ser de 

largas y gruesas cuerdas, hachas, picos, palancas y rodillos 

o deslizadores. Cabe resaltar entonces que para realizar un 

proyecto de esta magnitud, era necesario tener mucho más 

organización y supervisión que cuando se levantaba una 

pirámide o se construía un palacio.

Cuando la cultura olmeca entró en decadencia, surgieron 

diversos estilos regionales que aportaron las bases sobre las 

que se levantaron otros nuevos. La escultura monumental 

tridimensional fue sustituida por el relieve bidimensional, 

característico de las llamadas “estelas” mayas y zapotecas.

El auge de las grandes y bien planeadas ciudades meso-

americanas llegó con el Clásico, cuando un sector poderoso 

controló los aspectos de la vida cotidiana. El arte escultó-

rico también tendría un cambio radical, pues en términos 

generales fue angular y abstracto, desplazó al hombre como 

protagonista y puso en su lugar a los dioses, acompaña-

dos de diversa iconografía. En general, la llamada escultura 

monumental teotihuacana ha sido confinada a elementos 

ornamentales de su arquitectura, como las cabezas de for-

mas geometrizantes, que representan jaguares y serpientes, 

ubicadas en los tableros de la pirámide de Quetzalcóatl.

En realidad, lo que debemos considerar como escultu-

ra monumental monolítica es la representación identificada 

como Chalchiuhtlicue, “la de la falda de jade”, diosa del agua 

terrestre y compañera de Tláloc. La estatua, encontrada por 

Leopoldo Batres cerca de la pirámide de la Luna y ahora ex-

hibida en la sala de Teotihuacán del Museo Nacional de An-

tropología (mna), resulta imponente en cuanto a su tamaño, 

estructuración volumétrica y sencillez de diseño.

Por otro lado, a 50 kilómetros de la ciudad de México, 

en un pequeño poblado de nombre San Miguel Coatlinchán, 

Tláloc, el dios de la lluvia, reposó durante siglos en una 

hondonada, a orillas del lago de Texcoco. Este enorme mo-

nolito, inconcluso en su talla y de estilo teotihuacano, con 

un peso de 167 toneladas, presenta elementos iconográficos 

que determinan su identidad: porta maxtlatl, máscara bucal 

y a la altura de los ojos se aprecia un corte cuadrangular, en 

lo que se reconocen como anteojeras. El 16 de abril de 1964 

el monolito inició el viaje con destino a su nueva residencia, 

para ser colocado por primera vez “de pie” en la entrada 

del museo, en Paseo de la Reforma (Ramírez, 2008: 63-71).

Después del colapso del Clásico sobrevino un periodo 

que se caracterizó por la presencia de fenómenos diversos 

como conquistas cíclicas, repunte poblacional, el constante 

arribo de grupos precedentes del norte, etcétera. Esto trae-

ría como consecuencia un clima de inestabilidad sociopolí-

tica y, a pesar de los esfuerzos de los habitantes de ciudades 

como Cholula, Xochicalco, Teotenango y Cacaxtla por man-

tener su influencia cultural y económica, éstas comenzaron 

a declinar, abriendo paso a la cultura tolteca, de la que Tula-

Xicocotitlán se constituyó como el centro hegemónico que 

inició un nuevo periodo, conocido como Posclásico.

La escultura tolteca produjo figuras rígidas, inexpresivas 

e inactivas, siempre simétricas, con un regreso a la escultura 

de bulto, inherente a la arquitectura religiosa. El tolteca fue 

un arte ecléctico que generó imágenes como los famosos 

“atlantes”, de 4.6 metros de altura, compuestos de cua-

tro secciones unidas mediante el sistema de “caja y es-

piga”. Estas piezas, aunque son de gran tamaño, no se 

pueden considerar como monumentales, ya que no son 

monolíticas. El fenómeno escultórico tolteca tuvo una gran 

repercusión al convertirse en un antecedente formal e ico-
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nográfico de la escultura de los mexicas y sus contempo-

ráneos (Noguez, 1998: 19, 30).

Ya en la fase final, durante el Posclásico tardío, el centro 

hegemónico fue México-Tenochtitlán. Fundada hacia 1325, 

en casi 200 años logró convertirse, de un pequeño asen-

tamiento tributario, en la ciudad-Estado más poderosa del 

centro y del sureste de Mesoamérica.

En el campo del arte destaca la escultura tridimensional. 

Al principio fue tomando elementos estilísticos de otras cul-

turas e inspirándose en el afamado arte de las ancestrales 

Tula y Teotihuacán, y combinando diseños provenientes de 

la costa del Golfo y del estilo Mixteca-Puebla. Después se creó 

una tradición propia, con tendencia hacia lo monumental.

A continuación daremos una breve noticia de algu-

nos de los más sobresalientes ejemplos: como auténtico 

compendio del pensamiento cosmogónico mexica, te-

nemos la “Piedra del Sol”, disco de más de tres metros 

de diámetro, esculpido en un enorme bloque de basalto de 

unas 25 toneladas de peso. El sentido de lo monumental 

alcanza características sin precedentes. Salvador Toscano 

la calificó como una síntesis de belleza escultórica y de 

ciencia indígena. También vemos una ejecución detallada 

minuciosa, de la que los talladores lograron un alto grado 

de perfección artística. Esta magnífica pieza de arte mo-

numental alude a la quinta era cósmica (Nahui Ollin), de 

la cual los mexicas se consideraban el pueblo elegido para 

evitar su destrucción.

Este monumento ocupó un lugar de privilegio en la Sala 

de los Monolitos de la antigua Casa de Moneda, y después de 

79 años fue trasladado a la Sala Mexica, diseñada a la ma-

nera de un templo de planta de cruz griega, y fue ubicado en 

el “altar mayor” de la sala, punto central de convergencia de 

toda la estructura arquitectónica del mna, con la Coatlicue y 

una colosal Xiuhcóatl a los lados (Ramírez, 2008: 125).

En las piedras de Tizoc y del Ex Arzobispado el tema 

de la guerra fue predominante en su escultura, buscando 

la intención de intimidar a los enemigos, así como exaltar 

la actividad bélica y el sacrificio humano, entendidos como 

elementos regeneradores del cosmos y medios que garan-

tizaran su continuidad (Neaves, 2005).

El llamado Océlotl-Cuauhxicalli fue descubierto en 1901. 

Se trata de un felino recostado, en cuyo lomo se horadó 

una amplia oquedad que pudo servir como receptáculo pa-

ra ofrendas. Tallado en un enorme bloque basáltico, esta 

escultura impacta tanto por sus dimensiones como por su 

aspecto amenazador, por su simbolismo y el uso ritual al 

que estaba destinado (Gendrop, 1994: 77).

Un aspecto a tomar en consideración cuando nos acer-

carmos al arte escultórico prehispánico es la desafortunada 

desaparición de un importante elemento de comunicación de 

mensajes: el color. Como en el caso de la Coyolxauhqui, la 

policromía servía para enfatizar las formas representadas y 

para dotarlas de una carga simbólica específica.

Malinalco fue un centro ceremonial utilizado en varias 

ceremonias por las órdenes militares de los guerreros águila 

y de los guerreros jaguar. Era un lugar donde celebraban 

sus ritos, con los cuales exaltaban su belicosidad. Todo el 

monumento fue labrado de manera directa sobre toba vol-

cánica, con vetas de tepetate y un mínimo de añadidos en 

mampostería. Se trata de un ejemplo único de tallado en pie-

dra de enormes dimensiones. Las fauces de serpiente de la 

entrada simbolizan que por ellas se accedía a una cueva en 

las entrañas de la tierra. El interior constituye un ejemplo de 

perfección estructural. La banqueta, en forma de herradura, 

nos habla de una especie de “sala de consejo”, precedida 

por un labrado en forma de piel extendida de un jaguar, que 

hace las veces de trono, acompañado de representaciones 

de águilas a cada lado. De manera significativa, este ejem-

plo es otro tipo de trabajo escultórico monumental, ya que 

se produjo a partir de una gran saliente lítica en el llamado 

Texcaltepec o cerro de Los Ídolos.

Al concluir la conquista armada e iniciarse la espiritual, 

grandes esculturas prehispánicas de piedra fueron parcial-

mente destruidas y convertidas en elementos que se incor-

porarían al culto cristiano. Pero también observamos que 

hubo una continuidad en el trabajo de la escultura monu-

mental, sobre todo enfocada en construcciones y objetos 

religiosos, como las pilas bautismales, las cuales resultaban 

de gran importancia en un momento en que los frailes se 

esforzaban por introducir a la población nativa al primero y 

fundamental sacramento que abriría las puertas de la cris-

tiandad. Ejemplos de grandes pilas bautismales son las de 

Chimalhuacán, Chalco, Acatzinco, Tecali y Yecapixtla, las 

cuales han merecido gran admiración por sus notables moti-

vos. En todos estos ejemplos la supervivencia de elementos 

indígenas es muy notoria, como también sucede –de forma 

excepcional– en la pila de San Miguel Zinacantepec, la cual 

es un enorme monolito labrado en 1581 y destacado ejem-

plo de “arte indocristiano”, la que con toda seguridad fue 
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diseñada y trabajada por artistas y canteros locales a partir 

de un enorme monolito en forma de copón de más de un 

metro de diámetro interior y cuya base sepultada debe tener 

más de metro y medio de altura. La taza lleva en el borde 

superior una protección de tezontle bruñido. Gran parte 

de su superficie exterior está decorada con bajorrelieves, de 

la misma forma que las piedras de Tizoc y el Ex Arzobispa-

do. La diferencia es que, en la pila, los motivos pertenecen 

al estilo renacentista español, con grutesco y medallones.

Lo que más llama la atención de la pila es la inscripción 

que la circunda, justo por debajo del cordón franciscano, es-

crita en náhuatl, considerada como lingua franca tras la lle-

gada de los españoles, aun cuando los idiomas nativos eran 

el otomí y el matlatzinca. La traducción de la inscripción 

nos la da el historiador de arte Constantino Reyes Valerio:

En el año del señor 1581, esta pila bautismal y también 

baptisterio se hizo de acuerdo con el deseo [(del)] muy 

reverendo guardián fray Martín de Aguirre en el pueblo 

de Zinacantepec (Annunziata, 2003: 38).

Esta reliquia del pasado, como expresa en su estudio Delia 

Annunziata Cosentino, permite observar esa relación bicul-

tural en nuestros días, pues aquel periodo histórico mantiene 

su vitalidad en este excelente ejemplo de cantera labrada.

A manera de conclusión, este recuento rápido de una 

serie de ejemplos de escultura monumental lítica ha tenido 

como propósito proponer un subgrupo especial dentro del 

gran conjunto conocido como “patrimonio cultural” meso-

americano. Es un subgrupo no muy numeroso, que se podría 

trabajar en catálogos específicos. Además, también podrían 

incluirse algunos ejemplos del mundo colonial temprano, co-

mo es el caso de las pilas bautismales.

Al ver el conjunto, nos llaman la atención dos asuntos:

a) Las técnicas de labrado de grandes piezas fueron ex-

cepcionalmente sofisticadas y surgieron en tiempos remotos, 

junto con el primer brote de civilización. Más adelante, las 

técnicas se limitaron a ejemplos aislados de la cultura teoti-

huacana. Sin embargo, y como una fina ironía, en la última 

gran cultura anterior a la llegada de los españoles, la mexica-

tenochca, renace con gran fuerza este fenómeno, que se pro-

longa hasta bien entrada la etapa colonial temprana.

b) Otro aspecto a investigar es el de las grandes dificul-

tades que afrontaron tanto olmecas como mexica-tenoch-

cas para transportar los enormes bloques bastos o labrados 

a través de ríos, pantanos y lagos. No podríamos ahora afir-

mar si este esfuerzo adicional, que requirió de una perfecta 

organización del trabajo, formaba parte de un ritual especí-

fico que le adscribiera a la piedra una mayor fuerza sobre-

natural. Se percibe este esfuerzo como algo que tiene una 

complejidad adicional en transporte y labrado que, quizá, 

pudo haber sido evitada.

No podemos terminar sin recordar que, hace pocos años, 

las cabezas colosales olmecas fueron salvajemente pintadas 

en un acto vandálico sin precedentes. La escultura monu-

mental a que nos hemos referido es única en el mundo. Re-

cordemos que “patrimonio cultural” es la herencia propia del 

pasado, con la que un pueblo vive hoy y que transmitimos 

a generaciones futuras. Nuestro deber es preservarlo en la 

mejor medida posible. No cejaremos en avivar el interés y 

la conciencia de los mexicanos, herederos de este patrimo-

nio especial de “escultura monumental monolítica”, para que 

continúen con su tarea de defensores del mismo, lo valoren 

de manera especial y protejan de cualquier amenaza.
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En la actualidad se considera a los documentos como parte primordial del patrimonio cultural. 

Su definición, apreciación y valoración a lo largo del tiempo serán temas importantes a desa-

rrollar en el presente trabajo.

En primer lugar, debemos decir que los documentos son producto y registro de las institu-

ciones y situaciones que surgen en la sociedad (Pérez y Moedano, 1992: 13, 16). En ampliación 

de lo anterior, Perla Valle (1988: 5-54, 56) los define como el resultado de la interacción que se 

establece entre las instituciones y los miembros de la sociedad. El estudio sistemático de los 

documentos y, consecuentemente, su apreciación se consolidaron con José Joaquín Real Díaz 

en su trabajo Estudio diplomático del documento indiano, quien a la luz de la diplomática definió 

el documento en dos vertientes: a) “cualquier testimonio escrito sobre un hecho de naturaleza 

jurídica, realizado bajo la observancia de ciertas formalidades variables según las circunstan-

cias de lugar, tiempo, materia y personas destinadas a conferir a tal testimonio autoridad y fe, 

dándole fuerza de prueba“, el documento estrictamente diplomático o stricto sensu, y b) “cual-

quier escritura de carácter legal histórico y administrativo que se conserva en los archivos“, o el 

documento lato o latissimo sensu (Real, 1970: 3-4).

Definido el documento, nos centraremos en su apreciación. Inicialmente los documentos, 

y así lo hace ver la diplomática, tuvieron un valor jurídico; fueron utilizados, en gran medida, 

como elementos legales y validativos, para después ver en ellos su sentido histórico. Tanto en 

Europa como en México, a partir del siglo xix, se empezó a considerar al documento de archivo 

como fuente para saber del acontecer histórico. Ranke, en Alemania, promovió someter los tes-

timonios escritos a una crítica verificación de los hechos y la búsqueda de fuentes originales, y 

no sólo utilizar las crónicas o relatos escritos, sino basarse en documentación de archivo (Pérez 

y Moedano, 1992: 13, 16; Florescano, 1980: 107).

Este mismo hecho se dio en nuestro país ante la necesidad de escribir una historia general de 

México, tarea que fue encomendada a Manuel Larráinzar, en plena Intervención francesa, quien 

planteó un importante y completo proyecto, estructurado en tres partes: historia antigua; historia 

media, que abarcaría desde la Conquista hasta la Independencia, e historia moderna, que trataría 

desde el periodo de la Independencia hasta la época moderna. La obra constaría de un prólogo, 

ocho capítulos y varios apéndices (Ortega, 1970: 154). El proyecto no se realizó y fue Vicente Riva 

Palacio (1981) quien lo llevó a cabo, entre 1884 y 1889, al coordinar México a través de los siglos.

Los documentos patrimonio
cultural de la nación mexicana
Emma Pérez Rocha*

* Dirección de Etnohistoria, inah, direccion_de_etnohistoria@yahoo.com.mx.
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La tendencia a la utilización de los documentos de archi-

vo continuó, y a inicios del siglo xx, “entre los autores que 

hacen uso de los acervos se encuentran Manuel Orozco y 

Berra, Alfredo Chavero, José Fernando Ramírez y en cuan-

to a la búsqueda y rescate documental sobresalen Joaquín 

García Icazbalceta y Francisco del Paso y Troncoso y más 

tarde Miguel Othón de Mendizábal” (Pérez, 1994: 39-52).

Así, en México, al transcurrir el siglo xix, la tendencia 

en cuanto al papel del documento de archivo, como fuente 

primaria, no sólo consistió en ver en él su valor intrínseco; 

el propósito fue más allá de obtener una serie de datos sin 

explicación alguna; ya había una razón enmarcada en la 

ideología de la época, el conocimiento de la historia antigua 

y colonial, principalmente de la primera, con el fin de sentar 

las bases del nacionalismo y el indigenismo, a desarrollarse 

más tarde a plenitud.

Señaladas las consideraciones que han tenido los do-

cumentos en cuanto a su utilización y significado para el 

desarrollo del saber histórico de México, podemos afirmar 

que éstos son parte del patrimonio cultural de la nación 

mexicana; en determinado momento su información no 

sólo ha servido para fundamentar nuestro nacionalismo 

y conocer nuestro pasado, sino que son medio para crear 

una identidad, afianzar nuestras raíces y tradiciones y 

conformar nuestra cultura. A través de la consulta docu-

mental conocemos personajes, hechos sociales, desarro-

llos institucionales, estructuras socioeconómicas y otros 

aspectos que nos han ido conformando y caracterizando 

como nación.

Reconocer a los documentos como patrimonio cultu-

ral, fomentar su valoración, conlleva a relacionarlos con 

espacios institucionales más amplios. Así, Rafael Tovar y 

de Teresa (1994-1995: 10) indica que “lo que una sociedad 

considera que es su o el patrimonio cultural, es algo que va 

cambiando con el tiempo, tanto en su definición como en 

sus contenidos, y se encuentra estrechamente ligado no só-

lo con las formas culturales, sino también con los procesos 

históricos y sociales”.

De lo anterior surgen las siguientes preguntas: ¿Có-

mo son valorados los documentos entre otros objetos de 

información? ¿Tienen un mismo valor para el archivista 

que para el historiador? Ante lo cual emerge el interesan-

te problema de la creación de archivos y el consecuente 

resguardo de la documentación, previa selección, pero 

¿con cuáles criterios se llevará a cabo ésta? De acuer- 

do con la maestra Josefina Zoraida Vázquez (1995: 24), 

existe una imposibilidad de establecer reglas absolutas, 

pues los casos requieren juzgarse de manera individual. Por 

fortuna para los investigadores, los archivos que contienen 

documentos del pasado no han sufrido el llamado descarte, 

que es la eliminación de documentación de los archivos, a 

la que están expuestos los documentos administrativos ac- 

tuales producidos en diferentes instituciones públicas.

En el presente ya existe una normatividad aplicada a 

la valoración de la documentación que pasa a integrar los 

acervos del Archivo General de la Nación (agn). González y 

Alday (1995: 36) indican que la selección de los documentos 

“se basa en una metodología que busca mantener el equili-

brio entre producción, uso y destino final de los documentos 

públicos, con base en el marco jurídico vigente”. El mismo 

autor señala que para realizar esta tarea con la mayor objeti-

vidad es necesario el respaldo de reglamentos, de la norma-

tividad y de los lineamientos internos de cada dependencia; 

y añadiríamos que más allá de eso debe existir una política 

generalizada y común a todas las dependencias en cuanto a 

la valoración del documento y su resguardo. Se debe evitar, 

además, que los acervos se formen indiscriminadamente, 

para lo cual, como lo hace ver Jorge Nacif Mina (1995: 36), 

“se debe tener en cuenta el principio de procedencia, es de-

cir, su origen institucional y el proceso natural de su inte-

gración, observar que el documento tiene un valor seriado 

y que su apreciación puede proporcionar un cambio en su 

valoración de documento eminentemente administrativo a 

histórico testimonial”. Para llegar a esto último el documen-

to ha pasado ya por diferentes vicisitudes, desde el peligro, 

en una primera fase, de formar parte de un archivo inmedia-

to o de trámite donde se concentran copias simples, que por 

lo general se convierte en archivo muerto, al no estar sujetos 

a ninguna normatividad para su valoración.

Esta situación ha promovido la búsqueda de criterios 

de valoración de los documentos que lleven a una correcta 

selección de los mismos, a encontrar sus valores perma-

nentes y ajenos a la intención de darlos de baja para liberar 
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espacios, tarea en la que intervienen la unesco y el Siste-

ma de Red de Archivos del Gobierno Federal y la Gestión 

Documental, creado desde 1984. Ambas instituciones han 

dado pie a la creación de la llamada “gestión de documen-

tos”, que no es otra cosa que el control del documento 

público desde su producción, eliminando lo innecesario y 

que sería imposible de almacenar (Nacif, 1995: 39; Herre-

ra, 1987). El funcionamiento de la gestión ha promovido 

la creación de los ya mencionados archivos inmediatos o 

de trámite, donde con criterios definidos de valoración se 

pretende hacer una selección de las series documentales, 

previa recepción, control y despacho de correspondencia 

del área de adscripción; clasificación y catalogación de 

documentos y expedientes, archivamiento, expurgación y 

transferencia primaria de expedientes (Nacif, 1995: 39), lo 

cual debe realizarse antes de llegar a los archivos históri-

cos, como en el caso del agn. Pero, como también hemos 

indicado, se corre el peligro de considerar a los archivos 

de trámite como archivos muertos, debido a la falta de in-

formación y de seguimiento de los lineamientos sobre la 

valoración documental.

La instancia siguiente al archivo inmediato o de trámi-

te lo constituyen, desde el punto de vista de la valoración, 

los archivos intermedios o de concentración. En ellos se 

debe hacer la selección de las series documentales para 

conservarlas de manera permanente y que sean transferi-

das al archivo histórico (ibidem: 42). Aquí surge de nuevo 

el problema de los criterios de valoración, que no deben 

estar sujetos al espacio físico, sino a la existencia de una 

reglamentación específica que tome en cuenta la historia 

institucional de la dependencia emisora de los documentos 

y las características del fondo documental.

Otro tema a tratar es el de la preservación de los docu-

mentos. Para ello, como lo hace ver Bolfy Cottom, se deben 

tomar en cuenta el interés institucional en el patrimonio 

documental y la existencia de una legislación sobre el mis-

mo. En cuanto al primero, señala que el camino ha sido 

largo y hace una reseña al respecto. A raíz de la Conquista, 

la memoria histórica plasmada en códices se perdió en gran 

medida, quedando a salvo algunos testimonios escritos en 

códices y en la tradición oral. En un segundo momento, du-

rante la época colonial, los archivos conventuales fueron 

los únicos receptorios documentales. Para este mismo pe-

riodo fue de gran importancia la obra de los historiadores 

de tradición indígena, quienes continuaron la labor histo-

riográfica de los frailes ante la prohibición a las órdenes 

religiosas de escribir sobre los indios, ordenada por Felipe II 

en 1577. De esta misma época se tiene la existencia de una 

abundante documentación producida por la nobleza indíge-

na, la cual se ha preservado en los archivos.

Más tarde, en 1668 aproximadamente, Carlos de Sigüen-

za y Góngora se constituyó en el eslabón entre las recopi-

laciones de los historiadores indígenas y las obras de los 

siguientes historiadores y coleccionistas del siglo xviii. En 

ese mismo siglo Lorenzo Boturini logró formar una signifi-

cativa colección de códices y papeles, realizada entre 1736 

y 1742, con el fin de conocer el culto guadalupano y tener 

información de las antiguas culturas. Hay que aclarar que, 

desde nuestro punto de vista, el interés por preservar el pa-

trimonio documental en los periodos señalados no fue de 

carácter institucional, sino personal, con el fin de preservar 

la memoria histórica.

En cuanto a la institucionalización del resguardo docu-

mental, se tiene el que sería el inicio del agn. El virrey Casa-

fuerte, en el siglo xviii, comenzó a formar un archivo, labor 

que continuaron los siguientes virreyes: el primer conde de 

Revillagigedo, el de Amarillas y el de Croix, al organizarse 

durante sus respectivos periodos la documentación que se 

había originado en la Secretaría del Virreinato, labor reali-

zada entre 1722 y 1771:

Fue el virrey Bucareli quien entre 1771 y 1779 inició 

de manera sistemática las labores de archivo, sien-

do el segundo conde de Revillagigedo quien en 1790 

formuló un proyecto de Archivo General. A partir de 

entonces y con todos los matices tanto de carácter 

político, ideológico y sobre todo de forma de gobier-

no, tuvo interés para el Estado la preservación de los 

documentos y acervos, testimonios y fuentes para la 

historia de México. En 1980, el ahora Archivo General 

de la Nación fue concentrado en un solo inmueble, 

siendo el antiguo Palacio de Lecumberri su sede, asu-

miendo un carácter de centro de preservación, con-

servación, investigación y difusión de este patrimonio 

escrito (Cottom, 2009: 35-55).
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En lo que respecta al marco legal en las leyes que se han 

emitido para la protección del patrimonio cultural, se ha 

incluido el patrimonio documental.

a) Así, la primera ley protectora de monumentos de 

interés nacional fue la de 1897, abocada únicamente a 

monumentos arqueológicos, no así la emitida durante el 

gobierno de Victoriano Huerta, la denominada Ley sobre 

Conservación de Monumentos Históricos, Artísticos y Belle-

zas Naturales, en la cual, aunque no de manera explícita, se 

contemplaba la legislación aplicada a los documentos, en 

el capítulo IV, aunque hay que aclarar que esta ley tuvo una 

existencia efímera (ibidem: 44).

b) En la ley de 1934 se consideraba a los bienes culturales 

escritos “como monumentos y tal clasificación se debía a su 

relación con acontecimientos históricos patrios” (ibidem: 47).

c) En la ley de 1968, constitucionalmente se le da-

ba facultad al Congreso de la Unión de legislar sobre los 

monumentos arqueológicos, artísticos e históricos cuya 

conservación fuera de interés nacional, en el entendido de 

que conservación se refiere a la protección y preservación 

de los bienes de interés para la nación (ibidem: 48). El artí-

culo tercero de esta ley contemplaba los bienes que se con-

sideran patrimonio escrito, vistos por esa ley como bienes 

de valor cultural, “y en el artículo V, incisos 62 y 63, la ley 

establecía que quedaban adscritos al patrimonio cultural, 

entre otros, los documentos y expedientes que pertenezcan 

o hayan pertenecido a las oficinas o archivos de la federa-

ción, estados o municipios, los códices e incunables, mexi-

canos o extranjeros, dibujos y grabados de los siglos xvi 

al xviii igualmente mexicanos o extranjeros” (ibidem: 49). 

Se debe aclarar que esta ley no llegó a tener aplicación. Si 

bien se promulgó, se publicó dos años después debido a 

la oposición de los coleccionistas privados, pero nunca se 

reglamentó ni se dieron formas de aplicación.

d) Por último está la Ley Federal sobre Monumentos y 

Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, vigente en la 

actualidad, en cuyo espíritu está la protección del patrimo-

nio escrito.

El tratamiento legislativo que se le dio, consistió en 

los siguientes aspectos: a) se estableció que los bienes 

culturales escritos seguían siendo considerados monu-

mentos históricos muebles; b) se definieron dos tipos 

de declaratorias para los mismos, la declaratoria por 

ley y la administrativa; c) para el caso de la declaratoria 

por ley, el artículo 36 en sus fracciones II y III, retomó 

la tradición expresa establecida por la ley de 1934. Y 

ordena que por determinación de ley son monumentos 

históricos […] los documentos y expedientes que perte-

nezcan o hayan pertenecido a las oficinas y archivos de 

la Federación, de los estados o de los municipios y de las 

casas curales […] Los documentos originales manuscri-

tos relacionados con la historia de México y los libros, 

folletos y otros impresos en México o en el extranjero 

durante los siglos xvi al xix, que por rareza e importancia 

para la historia mexicana merezcan ser conservados en 

el país (ibidem: 50).

Se establecieron en esta ley los órganos competentes para 

la protección legal y la administración de los monumentos 

históricos, a saber: la Secretaría de Educación Pública y el 

Instituto Nacional de Antropología e Historia, que tienen la 

competencia sobre el patrimonio escrito de carácter histó-

rico y su conservación (ibidem: 51).

En lo que se refiere a la documentación estatal, munici-

pal y particular, al igual que la nacional, la federación tiene 

el encargo de garantizar, vigilar, ejecutar y asesorar la res-

tauración y su conservación; pero aquí surgen varios pro-

blemas: a) no existen catálogos de los bienes de propiedad 

nacional, menos de los otros tres antes mencionados; b) no 

hay una implementación de los mecanismos legales por la 

carencia de personal, de recursos y por la falta de interés o 

voluntad política de los funcionarios.

Las soluciones propuestas por Bolfy Cottom ante este 

panorama son: la existencia de una reglamentación y la 

realización de convenios con el fin de preservar lo que 

existe de documentación y crear conciencia de la impor-

tancia de estos bienes y promover su catalogación y regis-

tro (ibidem: 53-54).

He pretendido en este trabajo seguir paso a paso hasta 

el conocimiento del documento, a su apreciación previa, 
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antes de ser considerado como patrimonio nacional y su-

jeto a legislación, que al considerarlo como bien nacional 

trata de preservarlo, de situarlo en los archivos históricos. 

Se ha reseñado la tarea de la selección documental en los 

archivos internos de las instituciones gubernamentales, con 

el peligro de que al no existir una normatividad pasen a ser 

considerados archivo muerto.

Termino con la reflexión de Jorge Nacif Mina (1995: 45):

Penetrar al mundo de los archivos es hacerlo a la histo-

ria convertida en fantasía; es la memoria de los pueblos, 

estudiada y conocida de generación en generación; es 

olor a papel, a tinta, a lo antiguo y a lo actual. El mundo 

de los archivos es la lucha constante por seguir viviendo 

y dejar de estar en el olvido de los muertos; es una lucha 

sin límites en el mundo de los vivos, en donde los actos 

de los pueblos dejan [su] memoria en documentos.

Y añadiría que de allí su esencia como patrimonio cultural 

de la nación.
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En el artículo 2º de la Ley Orgánica del Instituto Nacional de Antropología e Historia se estable-

ce la importancia de la investigación científica en la antropología y la historia relacionada con la 

población del país y la conservación y restauración del patrimonio cultural, así como la protec-

ción, conservación, restauración y recuperación tanto antropológica como histórica. Se conside-

ran documentos de patrimonio cultural de México a los originales, manuscritos, libros, folletos 

y otros impresos que se encuentran en México o en el extranjero entre los siglos xvi y el xix que, 

por su rareza e importancia para la historia mexicana, merezcan ser conservados en el país.

En este artículo se pretende resaltar el papel de los acervos documentales, utilizando la 

metodología etnohistórica. También se consultarán fuentes coloniales, como crónicas, relacio-

nes geográficas y documentos tanto del Archivo General de la Nación (agn) como del Archivo 

General de Indias (agi). A partir de la paleografía de un expediente de Escribanía de Cámara del 

agi, se corroboró cuál fue la descendencia de Moctezuma Xocoyotzin con una de sus esposas, 

llamada Acatlán. De esa unión nació Leonor Moctezuma, y por medio de este estudio observa-

remos cómo fue su relación con el mundo colonial y su proceso de aculturación.

También se observaron las peculiaridades del proceso que vivió la nobleza indígena a partir 

de la Conquista. Se trata a todas luces de un grupo social con un pasado glorioso, tiempo en el 

que sus miembros ocuparon la cúspide de la sociedad a la que pertenecían y se vieron envueltos 

en una serie de cambios, dada  la   presencia de otro grupo cuyos individuos vinieron a ocupar 

el sitio que antaño los nobles indígenas habían tenido.

A través de estos testimonios podemos adentrarnos para realizar un cuadro genealógico, 

no sólo para situar a los personajes en el seno de una familia, sino, sobre todo, con el fin de 

percatarse de las circunstancias cambiantes e incluso accidentadas de un grupo que marchaba 

hacia su disolución social.

Moctezuma Xocoyotzin

Éste fue uno de los personajes más controvertidos de nuestra historia, a quien le tocó vivir acon-

tecimientos que hoy resultan fundamentales para entender nuestro presente y saber de dónde 

venimos. Heredero de tradiciones milenarias, tuvo que afrontar los hechos con la terrible soledad 

de quien ostenta el poder y, sin embargo, se comprende a sí mismo como inerme ante el destino.

Moctezuma II y su real descendencia
María Teresa Sánchez Valdés*

* Dirección de Etnohistoria, inah.
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La imagen de Moctezuma II no sólo perduró en los mo-

numentos que se elaboraron durante su gobierno, también 

en los códices indígenas pintados tras la Conquista. Hubo, 

además, entre los españoles que lo conocieron, descripcio-

nes, crónicas, leyendas sobre su persona. Asimismo, en los 

documentos de archivo se han encontrado testimonios de 

sus descendientes directos, donde se detalla el proceso 

de recomposición del universo que los indígenas se vieron 

en la necesidad de iniciar en el siglo xvi.

En los siglos posteriores, la historia de Moctezuma II 

fue fundamental para nutrir la conciencia criolla, cuando la 

sociedad novohispana terminó de madurar. Con el tiempo, 

los escritos producidos durante tres siglos fueron heredados 

como patrimonio al México decimonónico.

A finales del siglo xix principios del xx Moctezuma II fue 

inspiración de artistas que se inscribían en la tónica de re-

valoración de nuestras raíces indígenas, y fue uno de los 

personajes convocados a la gran celebración del Centenario 

de la Independencia en 1910. Para 1970, en la línea 1 del 

Metro, una de las estaciones fue nombrada como Mocte-

zuma, al igual varias colonias de la ciudad de México, que 

portan el nombre de ese gran tlatoani (un ejemplo es la 

colonia donde vivo, que se llama Moctezuma).

¿Cómo fue la elección de Moctezuma II?

El supremo consejo, integrado por viejos jerarcas y altos 

miembros de la milicia, eligió de entre varios candidatos 

al sucesor de Ahuizotl: su sobrino, el virtuoso Moctezuma 

Xocoyotzin, hijo de Axayácatl, el sexto tlatoani tenochca, 

que a su vez fue uno de los nietos del huehue Moctezuma 

Ilhuicamina, aquel poderoso gobernante a quien el pueblo 

mexica tanto admiró por su valor en la guerra y por su sabia 

manera de gobernar. Fue precisamente ese pasado glorio-

so el que influyó en Axayácatl para nombrar a su hijo de 

la misma manera: Moctezuma, cuyo significado en lengua 

mexicana es “señor ceñudo”, es decir, el que en su rostro 

muestra la firmeza de su recio carácter. Los mexicas, para 

diferenciarlo del primer Moctezuma, lo llamaron también 

Xocoyotzin, “el joven” (Tezozómoc, 1944: 277).

Al conocerse la resolución de tlatocan, los emisarios 

acudieron al templo donde se hallaba Moctezuma para 

notificarle la decisión tomada. Sin grandes sobresaltos, 

éste aceptó la difícil empresa de dirigir los destinos del 

imperio mexica, recibió cariñosas muestras de apoyo de 

parte de sus amigos y familiares, y escuchó muy atento 

los elocuentes discursos de felicitación de los gobernantes 

de Texcoco y Tacuba, quienes lo invitaron a consolidar y 

a superar los grandes logros de sus antecesores, buscan-

do siempre el dominio mexica sobre el universo conocido 

(ibidem: 273).

Su gobierno

Tenochtitlán era la sede de la clase gobernante, libre de 

tributos y dedicada a tareas administrativas, militares y 

religiosas. Comprendía un gran número de edificios pú-

blicos destinados a esas actividades: palacios, almacenes, 

residencias de sacerdotes. De los miembros de la clase go-

bernante se reclutaban funcionarios que servirían en las 

provincias sometidas como gobernantes y recaudadores 

de impuestos.

Moctezuma II gobernó Tenochtitlán de 1502 a 1520. Co-

mo los gobernantes mexicas que lo precedieron, enfrentó 

importantes obstáculos políticos, militares y naturales. Con-

servar el poder requería una diplomacia agresiva y costosa, 

ya que su imperio se extendió en un territorio que no era 

uniforme, y durante su reinado hubo terremotos y ham-

brunas. La expansión del imperio llegó a diversas áreas de 

Mesoamérica, con más de 370 pueblos tributarios del tla-

toani mexica (Durán, 1967: 319).

Como acto inicial de su futuro reinado, Moctezuma reunió 

a un gran número de hábiles guerreros mexicanos y texco-

canos, con los cuales marchó hacia la provincia rebelde de 

Tepeaca, a fin de capturar a un considerable número de gue- 

rreros enemigos, los cuales serían sacrificados durante las 

ceremonias que marcarían el inicio de su gobierno (Saha-

gún, 1979: 449).
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El encuentro de Moctezuma II y Cortés

La llegada de los conquistadores españoles a México-Te-

nochtitlán ocurrió el 8 de noviembre de 1519 y fue prece-

dida por una serie de noticias sobre la presencia de seres 

extraños y presagios funestos que provocaron la angustia 

de Moctezuma II. Lo anterior resulta lógico si se considera 

que Colón llegó a  América en 1492, gracias a la empresa 

cobijada por los reyes católicos Fernando e Isabel, y el pos-

terior cambio de reinado por el de Carlos I de España y V 

de Alemania, emperador de una vasta región europea. De-

be tomarse en cuenta también la incierta representatividad 

real de Diego Velázquez como una alternativa de lideraz-

go en México: Carlos V aceptaba  momentáneamente, y a 

conveniencia, el liderazgo de Cortés, para después imponer 

un control virreinal sobre los señoríos descubiertos 27 años 

antes del arribo de Cortés, y hubo dos expediciones euro-

peas que tocaron costas mesoamericanas, en 1517 y 1518, 

respectivamente (Miralles, 2001: 72).

Este encuentro provocó a corto plazo la posibilidad 

de la aparición de dos fenómenos inéditos en el pano-

rama histórico de la humanidad: un nuevo mestizaje y la 

creación de una nueva nación. El ejército encabezado por 

Hernán Cortés avanzó por la calzada de Iztapalapa, en el 

tramo que corría de oriente a poniente, hasta el entron-

que de la calzada que corría por Churubusco y Xochimilco. 

Desde allí se dirigió por la calzada que conducía de sur a 

norte. A lo lejos se distinguían las pirámides con sus tem-

plos. De tramo en tramo, desde sus canoas, los nativos se 

asombraban por los aspectos de los europeos y, particu-

larmente, por los caballos.

En el fuerte Xólotl, que protegía la entrada meridional 

de México-Tenochtitlán, Cortés recibió de nuevo diversos 

obsequios. Moctezuma se presentó en una silla de andas, 

vestido con elegancia y con un gran aire de solemnidad; en 

esta reunión entre el gobernante indígena y el capitán es-

pañol se encontraron al fin dos pueblos y dos culturas que 

sostendrían una lucha encarnizada.

Cortés se dirigió a Moctezuma, le obsequió un collar de 

vidrios y trató de abrazarlo, pero los señores se lo impidie-

ron. No sabía el capitán español que era el tlatoani, palabra 

nahua que significa “el que habla”, mientras los demás ca-

llan. Después de intercambios amistosos, los españoles fue-

ron aposentados en el palacio de Axayácatl, donde se dio 

un diálogo entre Moctezuma y Cortés. El tlatoani mencionó 

que, según sus escritos, vendrían por el Oriente descendien-

tes de un gran señor a sojuzgar estas tierras. Y en palabras 

referidas por Cortés agregó:

“No creáis más de lo que por vuestros ojos vieres, en 

especial de aquellos que son mis enemigos, y algunos de 

ellos eran mis vasallos, y se me han revelado con vues-

tra venida […] los cuales sé que también os han dicho 

que yo tenía las casas con las paredes de oro y que las 

esteras de mis estrados y otras cosas de mi servicio eran 

asimismo de oro, y que yo era y me hacía dios, y otras 

muchas cosas. Las casas ya las veis que son de piedra y 

cal y tierra”, y entonces alzó las vestiduras y me mostró 

el cuerpo, diciendo: “Veis aquí que soy de carne y hueso 

como vos y como cada uno y que soy mortal y palpable” 

(Barjau, 2009: 160).

Respondía así Moctezuma II a la acusación proferida por sus 

vecinos, en la que se le tachaba de comportarse de manera 

orgullosa ante los dioses, una transgresión que sin duda le 

hubiera costado la caída de su imperio. Con esto se le enfa-

tizaba a Cortés que por más grande que fuera su poder y su 

fortuna, su condición era la de un humano (Díaz, 1963: 240).

Este pasaje, como muchos otros, nos ayuda a compren-

der el carácter de la realeza mexica. A diferencia de so-

ciedades como la inca o la egipcia, en las que había una 

realeza divinizada, los habitantes de Tenochtitlán nunca 

dedicaron un culto específico a sus tlaloque, ni en vida ni 

después de su muerte. En la isla existía, en cambio, lo que 

Michel Graulich ha definido como una “realeza sagrada”, es  

decir, un sistema político en el  que el supremo gobernante 

aparecía en diversas circunstancias como representante o 

imagen de los dioses. Por ello, las ceremonias de entroni-
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zación tenían la finalidad de transformar la naturaleza del 

tlatoani elegido, vinculándolo de forma privilegiada con las 

divinidades, y dotándolo de las insignias y los atavíos nece-

sarios para desempeñar sus actividades religiosas, políticas 

y guerreras (Graulich, 1994: 56).

La descendencia de Moctezuma II

Entre los descendientes registrados en la primera genera-

ción se encuentran doña Isabel, doña Leonor Moctezuma y 

don Pedro. Pedro Carrasco plantea que, en la época prehis-

pánica, las alianzas entre el señor de más alto rango con 

una princesa de un pueblo dependiente tenía como fina-

lidad que el hijo producto de esa unión fuese el próximo 

señor del lugar; asimismo indica que en la época colonial 

existió la recomendación del cardenal Cisneros en el sen-

tido de que los españoles se casaran con las hijas de los 

caciques que carecieran de varones, para que los herederos 

fueran españoles (Carrasco, 1996: 13). A este respecto Ca-

rrasco opina que más que la sucesión del cacicazgo, bus-

caban la dote de tierras de las princesas indígenas, y que 

las mujeres que realizaron matrimonios con españoles fue-

ron las más hispanizadas. En el caso de doña Isabel y doña 

Leonor Moctezuma fue evidente lo indicado por Carrasco, 

pues entablaron largos litigios para obtener las posesiones 

heredadas de Moctezuma (Sánchez, 2001: 123).

El linaje

La nobleza indígena pasó por diferentes situaciones en la 

época colonial. Durante los primeros momentos de la Con-

quista, ésta tuvo que definir su posición, ya fuera contra los 

españoles o como sus aliados; en la actitud de muchos se ob-

serva una cierta ambivalencia, producto quizá de su posición 

dentro del imperio mexica. Después de la caída de México-

Tenochtitlán se dio inicio al reacomodo de los nobles, pro-

piciado en los primeros tiempos por Cortés, al reconocer 

los derechos señoriales de los nobles y sus descendientes. 

Posteriormente hicieron lo mismo la corona española y las 

autoridades novohispanas (Rodríguez, 1998: 46).

El reconocimiento no fue gratuito, pues a cambio de ello 

los nobles indígenas debían cumplir con determinadas fun-

ciones a favor del buen desarrollo de la sociedad naciente; 

su tarea sería controlar y administrar a los pueblos de in-

dios, mediar entre autoridades novohispanas y los natura-

les, así como apoyar la evangelización. Esta última se llevó 

a cabo, en gran medida, bajo el método de cristianización 

vertical, que consistió en la conversión de los caciques y 

principales, con la idea de que su ejemplo trascendiera al 

pueblo (Pérez, 2000: 67).

La explicación de la continuidad de la nobleza indígena 

es muy sencilla: los españoles eran pocos y tenían limita-

da capacidad de acción. Se habían colocado en una posi-

ción dominante, pero no podían ni querían encargarse de 

las infinitas tareas de gobierno que demandaba un país tan 

grande y variado. ¿Cómo se cumplirían entonces sus metas, 

que eran las de permanecer, obtener riquezas y otros be-

neficios, imponer sus valores, mantener un nivel aceptable 

de seguridad? Sólo delegando las funciones y el trabajo que 

ellos no podían llevar a cabo, es decir, estableciendo un 

sistema de dominación indirecta. Mesoamérica permitía ha-

cerlo, por el antecedente de la Triple Alianza, ya que poseía 

un sistema político, social y económico que se avenía con 

ese fin. La clave estaba en la continuidad de los señoríos, 

que significaba continuidad en las funciones de gobierno, la 

administración de justicia, el mantenimiento del orden, 

la organización y el trabajo y el cobro de los tributos. Estos 

principios fueron llevados a la práctica gracias a la grande-

za política de Cortés (Rodríguez, 1998: 48).

Por medio de los documentos del Archivo General de 

Sevilla conocemos a los descendientes de Moctezuma II, 

que fueron los que tuvieron un mayor reconocimiento: se 

les otorgaron encomiendas perpetuas desde los primeros 

años, sobre todo a sus dos hijas, doña Isabel y doña Leonor. 

A don Pedro no se le dio encomienda; sin embargo, sus 

descendientes gozaron de título real y de una renta vitalicia. 

En ellos tres se dio el caso de la aceptación de una cos-

tumbre matrimonial establecida para los señores durante 
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la época prehispánica, la poliginia, que al parecer daba los 

mismos derechos a todas las esposas nobles del señor y a 

sus vástagos. De esta manera, los tres hijos de Moctezuma 

mencionados, producto de tres matrimonios distintos, fue-

ron reconocidos como legítimos por la sociedad novohis-

pana –cabe destacar las categorías, ya sea como legítimo o 

natural (Gibson, 1967: 41).

En lo que respecta a doña Isabel y a doña Leonor, 

ambas fueron casadas con españoles; en el caso de esta 

última, Cortés dio como dote y arras la jurisdicción de Eca-

tepec en el año de 1527, cuando doña Leonor Moctezuma 

contrajo matrimonio por primera ocasión con el conquis-

tador Juan Paz (ibidem: 45). Tiempo después doña Leonor 

enviudó y contrajo nuevas nupcias con otro español, Cris-

tóbal Valderrama, quien mantuvo la encomienda hasta su 

muerte, en 1537. De esta unión nació Leonor Valderrama 

y Moctezuma, quien heredó la encomienda junto con su 

esposo, el regidor de la ciudad de México don Diego Arias 

de Sotelo. Éste llegó a ser un encomendero poderoso, con 

influencia sobre las sociedades española e indígena (agi, 

Escribanía: leg. 178, ff. 127-136).

Doña Leonor y don Diego tuvieron tres hijos: Fernando, 

Cristóbal y Ana. Sin embargo, la lucha de estos descendientes 

por obtener los bienes estaba en pie. No fue hasta 1567 cuan-

do fue descubierta una conspiración, encabezada por Martín 

Cortés, a quien se le embargaron sus bienes y muchos de 

cuyos seguidores fueron detenidos, entre ellos Diego Arias 

de Sotelo, desterrado a Orán en 1568. A raíz del exilio de 

don Diego, la Real Audiencia cedió la encomienda a su hijo 

Fernando Sotelo y Moctezuma, en 1588 (ibidem: ff. 137-138) .

Se decía con anterioridad que por mucho tiempo don 

Fernando disfrutó la encomienda; ahora sabemos que no 

fue así. Hemos encontrado una serie de cartas, fechadas 

en 1588, en las que Cristóbal Sotelo demandaba y demos-

traba ser merecedor de la mitad de la encomienda por ser 

“hijo legítimo” de Diego Arias de Sotelo y de doña Leonor 

Valderrama, nieta de Moctezuma, señor de la provincia de 

México. También argumentaba que Ecatepec, Cuautitlán y 

las estancias de Tocayucan, Coacalco, Tulpetlac y Coatitlán 

pertenecían a su abuelo Moctezuma II, ya que eran bienes 

patrimoniales. Por eso le correspondían la mitad de los tribu-

tos y rentas conforme a la tasación y tributación que se da-

ba. Don Cristóbal fue escuchado y obtuvo la aprobación de 

las autoridades. El 2 de julio de 1588 se le dio la mitad de los 

pueblos de San Cristóbal Ecatepec, Coacalco y Santa Clara 

Coatitlán (ibidem: f. 140).

Don Cristóbal Sotelo fue acusado con frecuencia de abu-

sos contra los naturales de Ecatepec, y así, en 1591, se dio 

la orden virreinal para que se le prohibiera la entrada a ese 

pueblo (agn). Sin embargo, la orden no fue cumplida, ya que 

hacia 1593 todavía se encontraba en esta región.

En 1604, don Fernando Sotelo Valderrama radicaba en 

Michoacán como encomendero del pueblo de Tarímbaro. 

Por lo general, los personajes de la nobleza indígena seña-

laban su situación precaria, y el caso de don Fernando no 

fue la excepción. A pesar de contar con dos encomiendas, 

no le eran suficientes para mantener a su familia; además, 

sus dos hijos, don Diego y don Juan Sotelo, que eran abo-

gados, fueron encomendados por su padre, a través de una 

carta poder, como sus representantes particulares. Sotelo 

los mandó a España, donde solicitaron permiso para vender 

la encomienda de la jurisdicción de Ecatepec (agi, Justicia).

El documento de compra-venta de la encomienda está 

fechado el 22 de agosto de 1618 en la ciudad de Valladolid, 

provincia de Michoacán. Fue vendida a Fernando Vocane-

gra y éste, a su vez, la vendió a Cristóval de la Mota Osorio.

De esta manera, los descendientes de doña Leonor per-

dieron todos los derechos a la encomienda por medio de 

su venta. En cuanto a los compradores, pese a su posesión 

ilegal, sus herederos gozaron hasta finales del siglo xviii de 

una remuneración monetaria proveniente de las arcas rea-

les (Fonseca, 1853: 164).

Conclusiones

Hechos históricos como éste (se puede decir que el encuen-

tro de dos culturas) implicó la invasión de España en Meso-

américa. Una invasión ciertamente basada en las hazañas 

del descubrimiento del continente en una empresa cobijada 

por los reyes católicos Fernando e Isabel.
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El encuentro fue también entre una civilización, la eu-

ropea (relacionada a lo largo de siglos con las culturas de 

Oriente medio, en comercio y guerras, y con Oriente sólo a 

través del comercio), con el mosaico civilizatorio de Mesoa-

mérica hecho de grandes señoríos, unos independientes, 

otros sometidos por el poder central de México-Tenochtitlán, 

un mundo que nunca en su historia había tenido contacto 

con otros pueblos del orbe.

En el encuentro existió la inmediata intermediación de 

la guerra primero de los españoles solos contra pequeños 

reinos mayas del sureste, después de los españoles y sus 

aliados indígenas contra el poder central de la Triple Alian-

za del valle de México. La guerra, pues, fue la institución 

fundamental del encuentro.

Mucho más conflictiva resultó la relación entre los pro-

pios españoles. Los conquistadores compitieron con fiereza 

por las mejores posiciones, como las encomiendas más re-

dituables o los primeros puestos del gobierno. El buen juicio 

de algunos se vio opacado por la codicia, irresponsabilidad 

y violencia de los más, y para 1525 se habían enfrascado en 

pleitos tan viscerales que todo el proyecto de la Conquista 

estuvo a punto de colapsar. La intervención de la corona, 

que estableció una audiencia o tribunal de justicia con fa-

cultades de gobierno en 1528, y la llegada de religiosos y 

otros pobladores, mitigaron esa inestabilidad, aunque in-

trodujeron otros elementos de conflicto.

La nobleza indígena cumplió. Su tarea en la formación 

de la sociedad novohispana fue de suma importancia; re-

presentaba sus valores y fue elemento de cohesión de los 

pueblos de indios. Quizá por su presencia las comunidades 

se mantuvieron en cierta calma. Sin embargo, esta imagen 

de los señores se diluyó conforme avanzaba el siglo xvi a 

causa de varios factores; unos fueron consecuencia de la 

política de la corona y del desarrollo propio de la sociedad 

novohispana, y otros fueron propiciados por cambios en la 

comunidad indígena.

Gracias a los documentos consultados se puede concluir 

la importancia de las fuentes primarias, ya que nos propor-

cionaron información vivencial de los hechos expuestos en 

ellos, en este caso de una de las descendientes de Mocte-

zuma II, doña Leonor Moctezuma, cuya encomienda pasó 

por sucesión a manos de sus hijos y posteriormente a sus 

nietos, quienes, no obstante su condición de mestizos, es-

tuvieron siempre muy ligados a la nobleza indígena. Esto se 

observa en las cartas que dirigieron al rey, en las que funda-

ban sus peticiones, y aún más en el hecho de ser nietos de 

Moctezuma II que por ser hijos de un conquistador.
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El propósito del presente trabajo es dar a conocer la riqueza documental existente en el Archivo 

Histórico de la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (ahbnah) y el Archivo General de la 

Nación (agn), que resguardan, entre su diversa documentación, las reglas, estatutos o constitu-

ciones que rigieron a una de las instituciones coloniales de Nueva España: la cofradía novohis-

pana, que jugó un papel relevante en la sociedad como reguladora de normas sociales durante 

la Colonia –de gran interés para conocer el pasado histórico de México.

La palabra cofradía (cofrérie) tiene como significado una congregación, hermandad o unión 

de gente (Diccionario…, 1980: 1365). De acuerdo con el derecho canónico, se entiende como la 

reunión de fieles con autoridad competente, que con aprobación del ordinario (el obispo) fueron 

erigidas en las iglesias para auxiliar al clero en el sostenimiento y mayor esplendor del culto y 

para llevar a cabo obras de piedad. También son llamadas hermandades (Enciclopedia…, 1966: 

1304). Aunque algunas veces se puede presentar como una asociación que no constituye un 

cuerpo orgánico y carece de hábito propio, como las hermandades, congregaciones, pías unio-

nes o pías obras (González, 1977: 5).

Una de sus tareas principales fue fomentar la adoración de un santo, comprometiéndose 

a organizar las festividades que se celebraban en su honor, asumiendo la mayor parte de los 

gastos, el cuidado de la imagen, de sus atuendos, de la administración de sus bienes y, sobre 

todo, de la asistencia social y espiritual de sus miembros; otras tenían como función principal el 

cuidado y sostenimiento de hospitales.

Fueron resultado del espontáneo espíritu de sociabilidad, y como tal surgieron por acuerdo 

mutuo entre las personas, eso sí, con el requisito de ser aprobadas por la corona y supervisa-

das por la Iglesia. Así nació un sinnúmero de ellas con distintos fines, entre las cuales pode-

mos mencionar las cofradías divididas de acuerdo con su grupo étnico, predominando las de 

españoles e indios o en algunos casos mixtas; las dedicadas a un solo oficio y a un género, 

ya fuera hombres o mujeres, abiertas o cerradas y de retribución, que son estudiadas por los 

investigadores interesados en su historia y por lo que resulta importante hacer un análisis de 

sus reglas, estatutos o constituciones, llamadas desde tiempos de la cofradía medieval de estas 

tres maneras (Rumeu, 1942: 118).

Una costumbre en Nueva España fue nombrar por patrones o protectores de la cofradía al 

arzobispo u obispo y al virrey, como fue el caso de la cofradía de Nuestra Señora del Carmen 

Reglas, estatutos o constituciones 
de la cofradía novohispana
Teresa Eleazar Serrano Espinosa*

* Dirección de Etnohistoria, inah.
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y su Santo Escapulario, que en 1689 nombró como tales al 

virrey don Gaspar de la Cerda y Mendoza y al arzobispo de 

México don Francisco de Aguilar y Seixas, o el de la cofradía 

de Cosamaluapan, que en 1803 nombró así a don Alonso de 

la Mota y Escobar, arzobispo de Tlaxcala.

Las cofradías novohispanas funcionaron bajo reglas 

precisas supervisadas por las autoridades religiosas. Éstas, 

además de indicarnos los propósitos de cada organización, 

señalaban los derechos y obligaciones de sus miembros, 

siempre y cuando estuvieran encaminados al bien espiritual 

de los fieles. Eran consideradas como la fuente principal ju-

rídico-normativa de su gobierno, administración e historia. 

Cada cofradía poseía sus propios estatutos; sin embargo, 

tuvieron muchos puntos en común.

Los interesados en fundar una nueva cofradía se diri-

gían a las autoridades virreinales y eclesiásticas para so-

licitar la licencia correspondiente, junto con la aprobación 

de sus constituciones. La intención fundacional provenía 

de grupos de laicos que, de modo individual o corporativo, 

impulsaban la devoción; así lo hacían españoles, mestizos, 

naturales u otras castas. También existieron cofradías ori-

ginadas por la voluntad de una institución u orden religiosa, 

como la de la Virgen del Carmen y su Santo Escapulario.

Las pautas seguidas para la redacción de las constitu-

ciones fueron similares en Nueva España. En la mayoría de 

los casos estuvieron a cargo de algún clérigo o letrado que 

era designado especialmente para este trabajo. Para ello 

existían verdaderos formularios, inspirados, como siem-

pre, en una regla primitiva que se iba transmitiendo de 

parroquia en parroquia o de convento en convento. Basta 

comparar las constituciones de unas cofradías con otras 

para apreciar cómo casi todas son semejantes y muchas 

incluso exactamente iguales.

Las reglas, estatutos o constituciones eran sometidos 

a la aprobación del cabildo general de cofrades; una vez 

obtenida ésta, comenzaban a regir, previa ceremonia de 

juramento, que en muchas hermandades solía hacerse 

de rodillas, los cofrades delante de un crucifijo, con la ma-

no puesta sobre las propias ordenanzas. De esta manera, 

tan sencilla como natural, surgía la cofradía (ibidem: 118).

Para dar mayor fortaleza, prestigio y, sobre todo, legiti-

midad como institución eclesiástica y canónica conforme 

a las leyes de los papas Clemente VIII y Pablo V, era obli-

gatorio que la cofradía acudiese pidiendo su revalidación y 

confirmación a las autoridades correspondientes. Gracias 

a ello conocemos la mayor parte de las ordenanzas, que 

por ese solo hecho quedaron registradas en los archivos. 

Sin embargo, hubo un gran número que no acató estos 

lineamientos.

Como primer paso se establecía el fin devocional, para 

desarrollar luego los aspectos organizativos y de gobierno 

(elecciones, obligaciones de los miembros, licencia para 

solicitar limosnas, etcétera), sin olvidar las gracias o indul-

gencias (la remisión de pecados) que los diferentes actos pia-

dosos tenían asignadas, según el objetivo de cada cofradía.

Los matices (a veces esenciales, no tanto en lo espiritual 

como en lo social) estuvieron dados por alguna caracterís-

tica especial de la fundación, como la cofradía de Nues-

tra Señora de Aránzazu, que buscaba, además de los fines 

comunes a estas asociaciones, la ayuda especial entre los 

miembros de la comunidad vasca pertenecientes a la penín-

sula Ibérica, con un proyecto educativo que se concretó en 

el colegio de Vizcaínas.

Impulsaron el amor al prójimo por medio de obras de 

caridad y asistencia social. En su establecimiento fue nece-

sario contar con la autorización del rey; sin ésta, los espa-

ñoles, indios, mestizos, negros y mulatos u otras castas no 

podían establecerlas ni tener otras asociaciones piadosas. 

Para contar con el permiso de fundación debía exponerse 

con riguroso detalle a quién era dedicada, con qué fines y a 

qué actividades estaba consagrada, si se hallaban al servi-

cio del fortalecimiento de la fe cristiana y qué bienes tenía 

en propiedad. En caso de que la argumentación fuera apro-

bada y aceptada por el ordinario (el obispo), éste otorgaba 
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el consentimiento de fundación, las letras testimoniales y 

la aprobación de sus constituciones. Todo ello para tener 

control e imponer una supervisión episcopal estricta, com-

binada con un fuerte impulso expansivo decretado en la 

vigésima segunda sesión del Concilio de Trento en 1562 

(Murdo, 2000: 206).

Para evitar confusiones, el 15 de mayo de 1600 el rey 

Felipe III expidió una ordenanza (ley XXV, libro I, título IV 

de la Novísima recopilación) en Aranjuez, donde señalaba:

Ordenamos y mandamos que en todas nuestras Indias, 

islas y tierra firme, del mar océano para fundar cofradías, 

juntas, colegios o cabildo de españoles, indios, negros, 

mulatos u otras personas de cualquier estado o calidad, 

aunque sea para cosas y fines píos y cosas espirituales, 

debe preceder licencia del rey, la autorización del prelado 

eclesiástico y habiendo hecho sus ordenanzas y estatutos, 

las presente en nuestro Real Consejo de las Indias, para 

que en él se vean y provean lo que convenga, y entre tanto 

no pueden usar ni usen de ellas (Recopilación, 1943: 34).

Además, cuando realizaran cualquier tipo de junta, debía 

estar presente un ministro real. De lo contrario, se procedía 

a retirarle la patente de fundación (agn, “Real cédula…”: , 

f. 55r).

Estas disposiciones fueron complementadas por los pa-

pas Clemente VIII (1604) y Paulo V (1610), quienes también 

concedieron diversas gracias y privilegios espaciales a las 

cofradías; asimismo, confirmaron la prohibición de consti-

tuirse sin la expresa licencia de un prelado y la obligación 

de aprobar sus estatutos o constituciones, donde se fijaba 

el nombre definitivo de la cofradía y la manera en que de-

bía organizarse (ahbnah, “Forma impresa…”: ff. 1-12; Taylor, 

1999: 450).

El obispo no podía negar la aprobación de los estatutos 

de acuerdo con el derecho común, en los que se describían 

privilegios adquiridos por la cofradía (Ferreres, 1907: 32). 

El cofrade que no seguía estos estatutos no cometía falta 

alguna, pero tampoco ganaba las indulgencias correspon-

dientes a los actos caritativos que realizaba.

Estas constituciones se insertaban en lengua castellana, 

a modo de cabeza, en los libros de elecciones de la mesa 

directiva, con el fin de tenerlos siempre presentes, o en su 

caso se mandaban a imprimir en cuadernillos para que los 

hermanos siguieran su puntual observancia con la condi-

ción de que, faltando a ellas, en primer lugar fuera amones-

tados, y si reincidían eran borrados del libro.

Los temas que se abordan en las constituciones de las 

diferentes cofradías1 se pueden sintetizar en los siguientes 

rubros:

a) Calidad de las personas que las conformaron, entre 

ellos españoles, naturales, negros o mixtas. Además, algu-

nas privilegiaron el origen de una región (los vascos con la 

cofradía de Aránzazu), una profesión (la de cirujanos con 

la cofradía de Cosme y Damián) o para el recogimiento de 

sacerdotes (la de San Felipe Neri), las cuales a su vez podían 

ser abiertas, sin un número limitado de socios, o cerradas, 

o bien exclusivas para hombres o mujeres.

A su ingreso se les entregaba la patente que serviría co-

mo credencial, firmada por el rector o presidente, el mayor-

domo o conciliario, o bien el secretario. También algunas 

llegaron a recibir un distintivo entre ellos: el escapulario, el 

cual debían traer siempre consigo y que en caso de romper-

se se supliría por otro. En otras ocasiones se exigía portar 

una imagen de algún santo o de la Virgen María.

Asimismo hubo limitantes para afiliarse, como la edad 

de ingreso, que iba desde los diez hasta los 50 años, que no 

estuvieran enfermos, o a mujeres embarazadas, pues esto 

iba en perjuicio del capital de la cofradía.

b) También marcaban las condiciones que debían cum-

plir los cofrades en lo espiritual. Por ejemplo, el día en que 

se asentaban debían confesarse y comulgar, asistir a los 

ejercicios en tiempos de Cuaresma, al igual que la lectura 

de algún libro espiritual, cantos a la Virgen María, oración 

mental y un responso general por las ánimas del purgatorio.

c) En cuanto a los bienes que conformaban su patrimo-

nio y limosnas que podían recolectar para su sostenimiento, 

al asentarse un nuevo hermano éste tenía la obligación de 

dar limosna por su entrada. Esto varió según la cofradía. 

Por ejemplo, en algunas era de seis pesos y dos tomines, 

pero en otros casos se daban dos tomines y medio real a 

la semana. Por lo general, se llegaron a cobrar dos reales 

por el asiento y medio real cada semana como producto del 

trabajo, llamado “cornadillo”.

También existieron cofradías donde, al asentarse el co-

frade, no se le pedía limosna forzosa, sino que cada uno 

daba lo que quería, entre ellas la de Nuestra Señora del Car-

men y su Santo Escapulario, donde no se solicitaba limosna 

pero el cofrade debía pagar cinco reales por el costo del 

escapulario y el sumario de indulgencias.

Las cofradías mantuvieron su independencia y autono-

mía en la administración de sus bienes, aunque ninguna 

1 Cfr. en la bibliografía los documentos localizados en el agn y el ahbnah.
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se salvaba de la inspección del arzobispo, obispo o de los 

superiores provinciales.

d) Como obras de caridad se encontraban la visita y 

el consuelo a los integrantes enfermos; dar de comer al 

hambriento, de beber al sediento y posada al peregrino; 

vestir al desnudo; visitar a los presos y entregar dote a los 

cofrades no mayores de 26 años. Asimismo, había que co-

laborar en la construcción y auspicio de hospitales, como 

en uno de los objetivos señalados en la “Recopilación de 

leyes para los reinos de las Indias” a los oficiales reales, 

que fue una tarea que adoptaron algunas cofradías (Taylor, 

1999 : 450).

Con estas obras se ganaban indulgencias, muy necesa-

rias para alcanzar la salvación del alma. Concedidas por los 

papas y los obispos, estos bienes espirituales conllevaban 

a pertenecer a cada cofradía, asistir a ciertos actos o llevar 

una insignia.

e) Respecto a la determinación de cargos, forma de elec-

ción y obligaciones, en todas aparece una autoridad supre-

ma, denominada mesa directiva, con uno o más oficiales. 

La mesa era elegida en una junta general por los cofrades; 

algunas disponían de muchos más cargos para su funcio-

namiento, podían reelegirse y eran los mismos en todas las 

regiones, con nombres distintos como rector, presidente o 

prefecto, mayordomo o tesorero, secretario o escribano, 

conciliarios o diputados y sacristán, cada uno con su fun-

ción específica. El rector, presidente o prefecto se encarga-

ba de conservar los bienes y mejorarlos en todo lo posible, 

cobrar de manera oportuna los réditos y créditos a favor de 

la cofradía, hacer a su debido tiempo los pagos y exigir los 

correspondientes recibos, conservar los fondos en el arca de 

tres llaves en un lugar seguro y verificar que los libros 

de entradas y salidas estuvieran al corriente. Respecto al 

mayordomo o tesorero, fue el encargado de llevar las cuen-

tas de la cofradía y responsable de los libros de registro de 

cofrades (o libros de nómina de cofrades), donde se asen-

taban los nombres de los nuevos integrantes, así como del 

vestuario y joyas que poseía la cofradía.

El secretario o escribano era la persona más versada en 

las constituciones de la cofradía, encargado de señalar lo 

más procedente al rector y a los demás oficiales, comportar-

se con rectitud y legalidad, responsable de todos los libros 

de registro con su inventario en forma. 

Los diputados o conciliarios acordaban por mayoría las 

decisiones de la mesa directiva para velar por los intere-

ses de la cofradía y su correcta administración; en algunas 

ocasiones llegaron a tener un sacristán encargado del cui-

dado de las velas y estolas en los sacramentos, del adorno 

de las iglesias y del altar en la festividad del santo titular.

Las juntas para elegir la nueva mesa se realizaban por 

lo general cada uno o dos años, el día del santo patrono. 

Estas elecciones era aprobadas y confirmadas por el prela-

do encargado del convento o de la iglesia donde estuviera 

la cofradía, con la presencia de un ministro real que, en 

caso de igualdad de votos, tomaba la decisión final. Esto se 

asentaba en el libro de elecciones y era dado a conocer por 

el secretario. Terminada la ceremonia, los hermanos solían 

reunirse en un banquete; cuando la cofradía estaba adscri-

ta a un convento, éste se realizaba en el refectorio, con la 

asistencia de los frailes como invitados (Rumeu, 1942: 124).

La mesa directiva tuvo como obligación procurar la 

reconciliación de los vecinos, recordando cuando Dios se 

despidió de su madre para ir a morir; si alguno era obsti-

nado, era suspendido de la cofradía por un año, pagando 

una libra de cera.

f) Por el culto a la advocación elegida, la fiesta más im-

portante era la del santo patrono. Este día, vistiendo sus me-

jores galas, acudían todos los integrantes a la iglesia donde 

estaba adscrita la cofradía para presenciar una misa con 

comunión y sermón, donde era exaltada la vida del santo 

patrono como modelo para todos los cofrades. Previamente 

la imagen del patrono había sido adornada con todos los 

ornamentos y alhajas de que disponía. Presidían la ceremo-

nia los rectores o mayordomos; por la tarde realizaban una 

procesión que llevaba la imagen del santo patrono dentro 

o fuera de la iglesia, a la cual asistían los hermanos con es-

tandartes y velas encendidas en las manos y cantos. Estos 

gastos corrían por cuenta de la cofradía, y en caso de algún 

faltante lo cubrían el rector y los oficiales.

Otra celebración que se marcaba era el Viernes San-

to, día en que se llevaba a cabo la procesión del Santo 
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Entierro. Los hermanos debían vestir con túnicas blancas, 

capirotes redondos con cintos de cuero negro y un esca-

pulario negro con la imagen de Nuestra Señora de la So-

ledad (ahbnah, “Constituciones formadas…”: 31). En otras 

ocasiones sólo portaban el escapulario o vestían con sus 

mejores prendas.

g) Para el culto a los difuntos, fue obligatorio para todos 

los cofrades participar en las prácticas funerarias cuando un 

cofrade fallecía. Los mayordomos organizaban de inmedia-

to los turnos de velas y el amortajamiento del cadáver. La 

habitación se cubría con los paños e insignias de la cofradía 

hasta el momento de la inhumación, al igual que el féretro, 

acompañado de dos almohadas y flanqueado por cuatro ve-

las a los costados. El ataúd era conducido en hombros o en 

andas por la propia cofradía, y todos los hermanos acom-

pañaban los restos del cofrade, con velas encendidas hasta 

la última morada (ibidem: 126). Algunos estatutos marcaron 

el toque de una campanilla por todas las calles con el fére-

tro, donde todos los integrantes se rotaban por turnos para 

cargar el ataúd.

El Día de Todos Santos fue otra fecha importante, en 

la cual había un sentimiento de unión para participar en la 

misa de aniversario, proclamada en el altar del santo titu-

lar. Todos los años, en noviembre, se celebraba el aniver-

sario de los santos difuntos con vigilia y un sermón por los 

cofrades difuntos. Era requisito indispensable la asistencia 

de todos los cofrades, a excepción de los que estuvieran fí-

sicamente impedidos (ahbnah, “Real cédula…”: f. 34v). Los 

vivos rezaban en memoria de los muertos, conjuntándose 

todos en la oración, fortalecida con la fuerza de la fe y la 

seguridad de que en un futuro otros cofrades harían lo mis-

mo por ellos. De igual manera se invitaba a los hermanos a 

orar por las almas de los cofrades muertos y por las almas 

del purgatorio.

A cambio, la cofradía proporcionaba el pago de los dere-

chos de entierro, entre ellos la mortaja con el paño mortuo-

rio, las velas para alumbrar el féretro y el importe de misas 

rezadas por el alma de cada hermano difunto. Se entrega-

ban de 20 a 25 pesos a los herederos y había el compromiso 

de velar por los familiares.

i) Administrativamente debía haber un arca de tres lla-

ves para guardar los recursos de la cofradía. Una debía estar 

en posesión del rector, la otra con el diputado más antiguo 

y la tercera con el mayordomo. También eran necesarios 

tres libros de registro: uno de registro de cofrades de nuevo 

ingreso, otro de elecciones de la mesa directiva y otro de 

cargo y data, donde se anotaban las cuentas de lo que se 

recibía y en qué se gastaba.

En la mayoría de las cofradías se advierte que no se 

podían modificar, añadir, quitar ni reformar estas constitu-

ciones sino cuando le parecía conveniente a la junta de la 

mesa directiva, con la aprobación y confirmación del obispo 

y de la autoridad virreinal. Esto se relata en las constitu-

ciones de la cofradía de Cosamaluapan, cuando el 21 de 

diciembre de 1609 el obispo de Tlaxcala dio facultad a los 

cofrades para añadir o quitar de las constituciones estable-

cidas por los fundadores con tal que fuera con el acuerdo de 

todos (ahbnah, “Constituciones formadas…”: 31).

A pesar de la normativa existente y de los controles 

civiles y eclesiásticos, cientos de cofradías en Nueva Es-

paña, entre los siglos xvi y xvii, dictaron sus propios regla-

mentos y funcionamiento. Es decir, existieron de hecho, y 

sus constituciones fueron puestas en práctica e invocadas 

para su cumplimiento. Algunas eran copia de reglas espa-

ñolas, como la de la Hermandad de la Caridad: “Las reglas 

que se siguen (según lo permite su actual constitución) 

son las mismas que en Sevilla”.2 Luego, dentro del texto 

se encuentran algunas modificaciones, sólo de palabras, 

para contextualizarla en el lugar donde debía regir, cam-

biando, por ejemplo, “morisco” por “indio” y “moro” por 

“infiel”. 

Hay que advertir que, a pesar de existir toda una regla-

mentación real que debían cumplir para la aprobación de 

una nueva hermandad o cofradía, pocas la acataron, pues 

no llegaron a tener la licencia real ni el pase del Consejo 

2 Según se inscribe en el documento número 6  866 de la Colección Do-
cumental Dr. Mons. Pablo Cabrera del antiguo Instituto de Estudios 
Americanistas.
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de Indias, quedándose sólo en la aprobación episcopal. 

La intervención de la aprobación real tuvo como objetivo 

acomodar las cofradías a los requerimientos reales (pa-

tronato), permitiendo que se conociera lo que sucedía en 

el Nuevo Mundo; de allí las exigencias mencionadas de 

la aprobación real y pase del consejo, de la necesidad de 

presentar la solicitud de fundación y las constituciones, 

sumadas, por supuesto, al control regular de la visita ca-

nónica, que se realizaba de manera periódica. Esta políti-

ca estuvo vigente tanto con los Habsburgo como con los 

Borbón, si bien con estos últimos se acentuó el control por 

razones económicas de Estado más que por disciplina civil 

o eclesiástica.

Para fines del siglo xviii esta institución fue decrecien-

do debido a que la administración virreinal, al darse cuenta 

de su proliferación, decidió asignarle sus fondos y bienes 

a las comunidades. Esto reflejaba la hostilidad del Esta-

do contra las cofradías, que desde el siglo xvii se habían 

vuelto un elemento esencial de la sociedad novohispana. 

Así, resultó que en todas las iglesias y capillas del Arzo-

bispado de México había 951 cofradías, congregaciones y 

hermandades, de las cuales el arzobispo de México don 

Alonso Núñez de Haro y Peralta (1772-1800) recomendó 

que subsistieran 425 cofradías que servían “al provecho 

social y económico”; las restantes 526 fueron extingui-

das por detectarse anomalías en su funcionamiento, en-

tre ellas la carencia de la licencia de fundación o por su 

mala situación económica, o bien por no contar con las 

limosnas suficientes para los gastos del culto, además de 

que las juntas no estaban precedidas por un ministro real 

(agn, “Informe…”: ff. 257-262v). Con ello se ve el interés 

constante y devastador que el Estado dedicó en las últimas 

décadas del siglo xviii a lo que constituía uno de los princi-

pales focos de sociabilidad y religiosidad.

De esta forma las cofradías fueron promotoras para que 

sus miembros participaran en la ayuda mutua en épocas de 

necesidad social, religiosa y económica, desencadenando 

relaciones sociales dentro y fuera de la propia clase social 

y grupo étnico. Allí se fomentaba la moralidad por medio 

de obligaciones recíprocas reconocidas y patrones de ac-

ción, además de que fomentaban la ley y el orden y sobre 

todo proporcionaban una ayuda espiritual, en particular a 

la hora de la muerte. La solidaridad social por medio de las 

ceremonias y fiestas titulares fue de gran interés para los 

seglares y los religiosos en cualquier época del año. Proveía 

el mecanismo por el cual un individuo honraba su religión y 

simultáneamente obtenía un estatus social.

Por otra parte, la corona también favoreció el estable-

cimiento de cofradías, ya que permitió al indígena su inte-

gración más rápida a la sociedad colonial, lo protegía de los 

encomenderos al integrarlo al gobierno español y lo con-

trolaba con valores del mundo cristiano, evitando así las 

rebeliones (Bazarte, 1989: 44-45). Podemos mencionar 

las cofradías de indios del Santo Cristo del Entierro y San-

ta Marta en Pátzcuaro, que buscaron su participación en el 

quehacer hospitalario y en la preparación de las procesiones 

de Semana Santa (Bechtloff, 1996: 133, 138).

Finalmente, podemos decir que al surgir estas cofradías 

por acuerdo mutuo, donde se asoció una gran cantidad de 

personas de la sociedad novohispana, se buscó sobrelle-

var a través de ellas una existencia espiritual y material 

indispensable en esos momentos de inestabilidad política, 

económica y social. Por ello fue muy importante que estu-

vieran reguladas en su organización y gobierno, con los li-

neamientos propuestos tanto por el gobierno español como 

por la Iglesia para su beneficio.

Estas reglas, estatutos o constituciones de las diversas 

cofradías tenían una gran riqueza en su contenido, con al-

gunas diferencias entre sí, atendiendo con mayor detalle 

a lo cultural o al fin sepulcral. La información sobre ellas 

se encuentra en los fondos de los archivos arzobispales o 

históricos nacionales e internacionales, que dan fe de la 

abundancia de nuestro patrimonio documental, que permite 

entender la historia social y cultural de México.
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Introducción

Las plantas son entidades bioculturales; constituyen elementos referenciales de la cultura al 

adquirir cualidades y recibir atributos en el marco del proceso de las relaciones humanas. El 

mundo vegetal nos brinda diferentes formas de lectura de acuerdo con la naturaleza, las pro-

piedades reales y los atributos mágico-religiosos que cada sociedad le confiere a las distintas 

especies que lo conforman.

La importancia de la flora reside en su capacidad de utilizar la energía solar para producir 

materiales orgánicos, de intervenir en los procesos de formación del suelo y de participar en el 

ciclo hidrológico de las superficies terrestres (Hernández, 1992: 3).

En nuestro país, las condiciones geográficas, la diversidad climática, así como su edafología, 

es decir, las características físicas, químicas y biológicas de los suelos, han permitido, desde 

tiempos remotos, el crecimiento de una gran variedad de plantas.

Los datos que aporta el inegi señalan que México ocupa el cuarto lugar, con 25 mil especies 

registradas, de las 250 mil que existen a nivel mundial, y se calcula que hay 30 mil más aún no 

descritas dentro del territorio nacional, lo cual lo colocaría en este campo en el segundo lugar 

en el mundo. En este contexto, la flora medicinal ha ocupado una posición destacada, y a veces 

discutida, en las diversas etapas del proceso histórico de México.

Esto lo constatan las numerosas investigaciones biológicas, antropológicas e interdisciplina-

rias que se han realizado sobre esta temática, desde el surgimiento de las culturas mesoameri-

canas, la conquista de América por el mundo europeo, los tres largos siglos de la etapa colonial, 

los estudios y las diferentes expediciones botánicas que se llevaron a cabo en el siglo xix y el 

profundo interés de diversos especialistas del siglo xx por la medicina tradicional, apoyada prin-

cipalmente en la herbolaria terapéutica.

Mucho se ha escrito al respecto. Existe una buena cantidad de importantes estudios que 

constituyen, de hecho, un valioso patrimonio documental. En este trabajo sólo presento una 

breve reseña de los antecedentes sobre los conceptos de salud y enfermedad y el uso de plantas 

medicinales en el México antiguo, y planteo un panorama general sobre la medicina tradicional 

en la época contemporánea, con el objetivo fundamental de hacer algunas reflexiones para or-

ganizar, reglamentar y proteger la flora medicinal mexicana como patrimonio cultural.

La flora medicinal mexicana como 
patrimonio cultural
Dora Sierra Carrillo*

* Dirección de Etnohistoria, inah, doranesier@prodigy.net.mx.

El aprovechamiento de la notable variedad de plantas que ofrece el 

suelo mexicano es el fruto de una ancestral relación del hombre de 

estas tierras con la naturaleza, de la que derivó el conocimiento pre-

ciso de las características y efectos de numerosas plantas medicinales.

Carlos Viesca Treviño (1999: 30)
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Es importante destacar que México, a diferencia de 

otros países, se encuentra permeado por una arraigada 

cultura campesina que no se puede ni se debe dejar de 

lado. Los habitantes de las áreas rurales del territorio na-

cional son profundos conocedores de su medio ambiente 

y poseen tecnologías tradicionales que es necesario reva-

lorar con el modelo de vida asociado con el fin de producir 

satisfactores básicos para el ser humano, en una escala 

que permita la regeneración de los recursos naturales que 

el hombre necesariamente tiene que transformar (Villa-

nueva, 1993: 95).

En palabras de Paul Hersch (1999a: 220): “México debe 

sentar las bases de una sólida política de aprovechamiento 

racional de sus recursos renovables que constituyen un pa-

trimonio que hace falta cuidar celosamente”.

Salud, enfermedad y medicina en Mesoamérica

Desde los inicios de la humanidad, el conocimiento sobre 

las plantas que curan o dañan al organismo humano ha 

constituido un proceso de acumulación de experiencias 

obtenidas por los sabios o sacerdotes, quienes tenían que 

responder a los fenómenos naturales de la enfermedad y 

de la muerte. Así se fue integrando la medicina tradicional, 

basada sobre todo en la herbolaria.

Las ideas y creencias en torno a la salud y a la enferme-

dad son parte de la cosmovisión producida por las catego-

rías principales de cada cultura, es decir, las afecciones y 

sus diagnósticos son hechos histórico-culturales.

Las sociedades que habitaron la gran área cultural de 

Mesoamérica tenían una visión unitaria sobre la estructura 

y función del cuerpo humano como una fiel reproducción de 

la estructura y la organización del universo. El vínculo era 

tan estrecho, que los acontecimientos astronómicos podían 

afectar las funciones corporales y, en sentido contrario, el 

comportamiento humano podía afectar el equilibrio y la es-

tabilidad del cosmos.

Para recuperar la salud y la armonía entre el hombre y el 

universo o reparar la ofensa hecha a algún dios se hacía una 

serie de ritos en los que las plantas tuvieron una importan-

cia fundamental. Esto permitió desarrollar todo un cuerpo 

de conocimientos en torno a la flora alimenticia, medicinal 

y ritual.1

La clasificación que se hacía de los vegetales no sólo se 

limitaba a considerar géneros y especies en función de sus 

características morfológicas o por su forma de reproduc-

ción; para clasificarlos se abarcaba una visión mucho más 

amplia, con el fin de dar cuenta de todos los posibles víncu-

los que cada planta tuviera con otros sectores del universo.

A través del uso de las plantas medicinales, conjuros 

mágicos y complejos rituales, los titici –médicos o curande-

ros– lograban reestablecer el equilibrio entre los hombres 

y los dioses. El profundo conocimiento logrado por estos 

especialistas sobre las características, propiedades y efec-

tos de la flora curativa refleja el ejercicio y la observación 

constante y cuidadosa que ellos practicaron sobre su en-

torno natural y sobrenatural.

Viesca (1999: 32), basándose en el análisis de fuentes 

documentales, señala que “un buen médico nahua, taras-

co, zapoteca o maya conocía y manejaba un número que 

variaba entre las 50 y las 200 plantas medicinales”. En el 

repertorio que elaboró Francisco Hernández,2 arrojó una ci-

fra muy elevada: registró alrededor de dos mil vegetales, un 

número que seguramente se refería a la suma de las plantas 

que conocían y aplicaban los médicos nativos.

La importancia de la flora en Mesoamérica fue tal, que 

los gobernantes crearon huertos y jardines botánicos con 

una gran variedad de plantas locales y otras traídas de di-

ferentes regiones; entre ellos estuvieron los de Atempan y 

Tezcotzingo, en Texcoco, pertenecientes a Ixtlilxóchitl y a 

Nezahualcóyotl. Años más tarde Moctezuma Ilhuicamina 

estableció sus jardines alrededor del palacio de México-

Tenochtitlán y en Oaxtepec, en el actual estado de Morelos, 

1 Las plantas asociadas con algún dios o consideradas la propia deidad 
representan un sistema de pensamiento animista en el cual a los seres y 
las cosas se les atribuye un alma y deben su realidad ontológica a los es-
píritus que moran dentro de ellas o cuyas fuerzas se expresan a través de 
ellas. Para hacerlos favorables al hombre se utilizan prácticas mágicas.
2 Protomédico de Felipe II, fue enviado a América por el monarca español 
para recolectar, clasificar y estudiar las plantas medicinales de Nueva 
España. El resultado de esta magna empresa fue su monumental obra 
llamada Historia natural de la Nueva España, en la que consigna más de 
tres mil ejemplares botánicos con la descripción de sus características 
morfológicas y sus propiedades, principalmente las medicinales.
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donde gracias a su buen clima se lograron aclimatar diver-

sas especies botánicas.

Otros jardines se ubicaron en Coyoacán, Chapultepec, 

Iztapalapa, Peñón (Tepetzinco), Tenochtitlán y Xochimilco.

La medicina en la sociedad novohispana

Las dos tradiciones culturales que conformaron el México 

colonial, la europea y la americana, presentaron una visión 

unificada de ciencia y religión; las dos tradiciones tenían un 

modo sobrenatural de enfrentarse a la biología. En ambos 

casos predominó la omnipotencia de las fuerzas mágicas; 

la etiología se sostuvo, en última instancia, en poderes so-

brenaturales; la religión y la medicina, aunque con diferen-

te enfoque, estuvieron profundamente ligadas (Baytelman, 

1993: 28).

En la población novohispana, aun cuando se aceptó el 

uso de algunas plantas medicinales para curar ciertos pa-

decimientos y se permitió que determinados médicos o cu-

randeros continuaran con su labor terapéutica, la mayoría 

de los españoles y los misioneros condenaron las prácticas 

curativas y las juzgaron como actos de hechicería, supers-

tición e idolatría, sobre todo en las que se usaban vegetales 

vinculados con sus antiguas deidades. Esto desató una ola 

de denuncias y castigos contra quienes fueron sorprendidos 

realizando estos actos, que los conquistadores considera-

ron como obra del demonio (Sierra, 2000: 127).

Este rechazo se debió principalmente a que los funda-

mentos teóricos de la medicina prehispánica eran una par-

te inseparable de la religión indígena que los españoles se 

empeñaban en destruir. Sin embargo, a pesar de la perse-

cución de que fueron objeto los curanderos tradicionales, 

siguieron ejerciendo su labor terapéutica en los tres largos 

siglos que duró el régimen colonial, etapa que he llamado 

“los siglos del silencio”, o tal vez deberían llamarse “de la 

clandestinidad”, porque incluso tras haber cambiado los 

nombres de algunas plantas curativas por nombres toma-

dos de la hagiografía cristiana para ocultar su uso,3 los 

médicos nativos no dejaron de ser consultados por los in-

dígenas y en algunos casos también por otros grupos de la 

sociedad colonial.

Es importante destacar que la implantación del nuevo 

credo religioso en las poblaciones recién conquistadas no 

tuvo el éxito esperado. Un siglo después de la Conquista, 

los seres sagrados prehispánicos seguían vigentes. En este 

contexto, la flora seguía siendo el elemento comunicador 

entre hombres y dioses. Con ella se atacaba enfermedades 

naturales y sobrenaturales, de modo que, aun cuando en 

esta época se introdujo la medicina europea y la practicada 

por los negros traídos al nuevo continente, la terapéutica 

indígena siguió viva y ha seguido viva, trasmitiéndose de 

generación en generación y constituyendo una rica heren-

cia que, con pocos cambios y la integración de plantas no 

nativas, ha llegado hasta el siglo xxi.

Las plantas medicinales en el México actual

Para hablar de las plantas medicinales como un patrimo-

nio de los mexicanos, es necesario precisar el concepto de 

patrimonio no sólo como el conjunto de los objetos mate-

riales creados y aceptados por una colectividad y que son 

representativos de una nación, sino que se debe reflexionar 

sobre la propia esencia del patrimonio como “una cons-

trucción social, colectiva, identificatoria, una construcción 

simbólica que puede objetivarse o no, cuyo reconocimiento 

sólo puede ser otorgado por la comunidad que lo creó, a 

través de un proceso de convalidación y acuerdo colectivos” 

(Cervantes y Martín, 2001: 58-59).

En la mayoría de los estudios que se han realizado so-

bre el patrimonio cultural se destaca la diferencia entre el 

patrimonio cultural tangible, representado por las obras 

materiales, y el intangible, que comprende una serie de 

aspectos como el sistema de ideas y creencias, traducido 

en diversos rituales mágico-religiosos, las expresiones lin-

güísticas, los usos y costumbres y las prácticas curativas, 

entre otros.

En este contexto, se puede afirmar que la medicina tra-

dicional mexicana basada en la herbolaria constituye un 

patrimonio cultural intangible, en primer lugar porque en 

3 Por ejemplo, el peyote se convirtió en “Rosa de María”; el ololiuhqui, en 
“Nuestro Señor; el atlinan fue llamado “Nuestra Señora de las Aguas” y el 
yauhtli se convirtió en la “Hierba de Santa María”. Véase Ortiz (1993: 242).



DIARIO DE CAMPO80

ella se acumula una sabiduría que se ha heredado de gene-

ración en generación durante el largo proceso histórico de 

nuestro país; en segundo, la terapéutica indígena contiene 

todo ritual cargado de simbolismo, que aun con algunas va-

riantes en esencia se ha conservado desde el pasado hasta 

el presente y sigue atendiendo a una numerosa población 

de las áreas rurales y urbanas del territorio nacional.

Desde esta perspectiva presentaré un breve análisis de 

la trayectoria que ha tenido la medicina tradicional utili-

zando la flora, los estudios y clasificaciones que se han lle-

vado a cabo, los proyectos y sus participantes en el México 

contemporáneo.

A finales del siglo xvii aparece la obra de fray Juan de 

Caballero Dendrología natural y botaneología americana o 

tractado de los árboles y hierbas de América, 1785-1788, es-

tudio en que el autor sigue la metodología empleada por 

Hernández, es decir, presenta la figura de la planta y señala 

sus características morfológicas y medicinales. Aunque la 

mayor parte de la información sólo se refiere a la flora del 

actual estado de Oaxaca, también hace referencia o compa-

raciones con algunas plantas del centro de México.

La investigación médica formal de estos recursos tuvo 

sus antecedentes en las dos últimas décadas del siglo xix. 

Martín Sessé, médico y botánico español (enviado por Feli-

pe II para continuar la labor de Francisco Hernández) y José 

Mariano Mociño, naturalista, médico y botánico de Nueva 

España, llevaron a cabo expediciones botánicas en suelo 

mexicano y en otros territorios americanos. Los resulta-

dos de estas experiencias se registraron en su libro La flora 

mexicana, publicado en 1887.

En 1888 se creó el Instituto Médico Nacional, que tuvo 

como objetivo principal el estudio de la flora medicinal pa-

ra incorporarla a la terapéutica nacional. No obstante los 

aportes logrados en las diferentes investigaciones que se 

llevaron a cabo, la vida de esta institución fue breve, pues 

se clausuró en 1915. Para esta fecha se contaba con 14 mil 

especies botánicas clasificadas y cerca de mil componentes 

químicos obtenidos de las plantas.

En la época del porfiriato, como parte de la reforma 

educativa promovida por el gobierno, se fundó la Sociedad 

Mexicana de Historia Natural, integrada por destacadas 

personalidades médicas del ámbito de la investigación de 

la flora y la fauna nacionales. Los trabajos sobre la flora 

comenzaron con la recolección y clasificación botánica de 

algunas plantas medicinales; el resultado fue una compi-

lación sobre las propiedades farmacológicas de cada una 

de las más importantes. Destacaron las obras de Alfonso 

Herrera, Fernando Altamirano y Leonardo Oliva (Rivera, 

1999: 54-55).

En otros ámbitos científicos del país, los estudios si-

guieron adelante: Maximino Martínez publicó su Catálogo 

de nombres vulgares y científicos de plantas mexicanas (1937), 

obra básica para futuras investigaciones; Blas Pablo Reko 

escribió la Mitología botánica zapoteca (1945); el Instituto 

Mexicano del Seguro Social publicó la primera edición del 

manuscrito azteca de 1552 Libellus de Medicinalibus Indo-

rum Herbis, mejor conocido como Códice De la Cruz-Badia-

no, el primer herbario de América (1964).

Por su parte, la Universidad Nacional Autónoma de 

México sacó a la luz las Obras completas de Francisco Her-

nández (1959). En el ámbito de la investigación experimen-

tal sobresale José Luis Díaz, quien ha realizado y publicado 

diversos estudios sobre plantas, en especial las psicotrópi-

cas o alucinógenas.

Es importante destacar la creación, en 1975, del Instituto 

Mexicano para el Estudio de las Plantas Medicinales (Ime-

plan), dirigido por Xavier Lozoya y fundado para realizar el 

estudio científico de la medicina tradicional indígena y con 

ello propiciar el aprovechamiento de los recursos naturales 

del país, en especial las plantas medicinales, para lo cual 

se formó un equipo interdisciplinario. Aun con las mejores 

intenciones y los proyectos en marcha, la vida de este insti-

tuto fue aún más breve que otros, ya que se cerró en 1980. 

Los frutos de las investigaciones que se realizaron en este 

centro fueron, en primer lugar, diversas publicaciones que 

enriquecieron el acervo de conocimientos sobre el patri-

monio botánico de México y, en segundo, la creación del 

Herbario Médico del Instituto Mexicano del Seguro Social, 

ubicado en el Centro Médico Siglo XXI, dirigido en la actua-

lidad por Abigaíl Aguilar.

En el centro del país surgieron jardines botánicos en la 

unam, en los estados de Morelos y de México. Mención es-
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pecial merecen los estudios de los biólogos de la Universi-

dad Autónoma de Chapingo. En este contexto de profundo 

interés por la flora del territorio nacional surge el concepto 

que habrá de orientar las recientes y futuras investigacio-

nes: la “etnobotánica” como el campo científico que estudia 

las interrelaciones que se establecen entre el hombre y las 

plantas a través del tiempo y en diferentes ambientes (Her-

nández, 1992: 3).

He presentado, en apretada síntesis, la trayectoria de 

algunos momentos y personajes significativos en la inves-

tigación etnobotánica. Hoy en día el mundo académico se 

ha vuelto más complejo y diversificado, y esto ha reper-

cutido en una mayor producción de trabajos sobre la flora 

medicinal mexicana. Un ejemplo de la sistematización de 

esos conocimientos es el Atlas de las plantas de la medicina 

tradicional mexicana, que en 1994 publicó el entonces Ins-

tituto Nacional Indigenista.

La sabiduría popular

La herbolaria constituye un amplio campo de conocimien-

tos y prácticas en el que un conjunto heterogéneo de per-

sonas recurre a las hierbas para tratar dolencias de muy 

diversa índole. Y es que las plantas no sólo son estructuras 

biológicas: adquieren sentido a través de la sociedad huma-

na (Hersch, 1999b: 61).

En nuestro país, la medicina tradicional, con la expe-

riencia de miles de años, es usada por una gran parte de 

la población rural. Se estima que la flora medicinal en uso 

en México contiene cerca de cinco mil plantas cuyo estudio 

es complejo y lento, y la información sobre este acervo es 

desigual. Lozoya (1982: 9) opina que es necesario estable-

cer categorías, determinar prioridades y diseñar criterios 

de selección para iniciar el rescate de tan vasto patrimonio 

biocultural.

En diferentes poblaciones del campo mexicano hemos 

constatado que los curanderos y parteras actuales consti-

tuyen, en esencia, los auténticos herederos de los antiguos 

médicos prehispánicos. Su conocimiento sobre las plantas 

nativas, íntimamente relacionado con los ritos antiguos –en 

las que se entrelazan las tres culturas iniciales, la america-

na, la europea y la africana–, se conecta con la sabiduría de 

otras plantas traídas desde fuera y los diversos aspectos 

de la medicina moderna.

La experiencia personal obtenida en las caminatas bo-

tánicas que he realizado con los curanderos y parteras de 

los estados de Morelos y Veracruz fue muy importante. Así 

comprobé esa sabiduría ancestral, que se refleja desde la 

identificación que hacen de las plantas buscadas: cómo 

confirman los aromas a través del frotamiento de las hojas 

con las manos, cómo revisan el color y descubren su na-

turaleza fría o caliente de acuerdo con la clasificación em-

pírica que hacen estos médicos del campo mexicano. Otro 

aspecto que se debe destacar son los rituales que acompa-

ñan a la recolección de las hierbas curativas, las épocas, 

los días y la horas apropiadas para hacerlo; el proceso de 

secado de cada una de las especies, la conservación de las 

mismas, la preparación de los “remedios” y las dosis ade-

cuadas para aplicarlos en forma interna o externa.

Los curanderos consideran que hay días más propicios 

para realizar sus curaciones y tienen sus vírgenes y santos 

a los que se encomiendan antes de atender a los pacientes. 

Una partera me comentaba que, cuando va a atender un 

parto, “yo le rezo a una Virgen y le digo: Virgen de Monse-

rrato, ayúdame en este rato”. Los curanderos y hierberos 

también “saben” que existe una estrecha relación entre la 

vegetación, la altura y el clima con las enfermedades y los 

mitos respecto a ellas. Los morelenses expresan que en las 

zonas de clima frío las afecciones provienen de los “ma-

los aires” y de los “vientos”, y son padecimientos de origen 

respiratorio. En las zonas cálidas y secas las enfermedades 

gastrointestinales son las más frecuentes.

Sin embargo, esta sabiduría se encuentra en un grave 

peligro. Hersch señala los riesgos que observó en el suroc-

cidente poblano: el desgaste de la población campesina en 

esa área se manifiesta en el propio desgaste de su flora me-

dicinal silvestre; de ahí el destino compartido. La naturaleza 

subsidia aquí, porque aporta vida humana y vegetal en un 

proceso desequilibrado carente de reciprocidad. Existe 

un fuerte vínculo entre la amenaza a la flora silvestre local 

y la depravación de poblaciones urbanas específicas en la 

misma zona (Hersch, 1999a: 219).
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Reflexiones finales

Una vez realizado este recorrido a través del tiempo para 

conocer el proceso de la investigación interdisciplinaria 

sobre la flora medicinal en el territorio nacional, me sur-

ge una serie de interrogantes. Si en la actualidad México 

es una de las regiones más favorables por su trayectoria 

histórica en este tipo de estudios y la persistencia de co-

nocimientos empíricos sobre la relación hombre-planta:

1) ¿Por qué entonces no se tiene una institución a nivel 

nacional que concentre, organice, coordine, investigue, di-

funda y, por ende, proteja el patrimonio natural del país?

2) ¿Por qué no unir esfuerzos interinstitucionales para 

establecer, de manera constante, intercambio académico 

sobre los avances logrados?

3) ¿Por qué no sistematizar los conocimientos de cu-

randeros, hierberos, hueseros y parteras que participan en 

reuniones de trabajo en diversos centros? Un ejemplo de 

ello es la labor que realiza la bióloga Margarita Avilés en el 

Centro inah Morelos con parteras de la entidad.

4) ¿Cuántos proyectos existen para rescatar o salvar 

plantas en peligro de extinción? Tengo conocimiento del 

proyecto elaborado por el Jardín Botánico de la unam pa-

ra salvar la cactácea Mamillaria sanangelensis, cuyo hábitat 

es el Pedregal de San Ángel y se encuentra en riesgo de 

desaparecer.

5) ¿Cómo implementar una política de protección y 

conservación de las especies medicinales silvestres y 

cultivadas?

6) ¿Se ha realizado una amplia difusión sobre las obras 

que informan y crean conciencia de la situación actual de la 

recolección y aplicación de la flora terapéutica en México? 

Una muestra de esta literatura es el trabajo realizado por 

Paul Hersch, cuyo título contiene la evidente realidad de lo 

que se vive en nuestro país: Destino común: los recolectores 

y su flora medicinal.

7) Si las estadísticas sobre atención médica indican que 

cerca de 25 millones de mexicanos curan con hierbas sus 

dolencias más comunes, ¿por qué a la medicina tradicional 

no se le da un reconocimiento a otro nivel?

Espero que muchas de estas preguntas tengan respues-

ta en un futuro no lejano. Mientras tanto, los investigadores 

seguiremos trabajando en el terreno que nos corresponde 

para proteger el patrimonio natural de este generoso territo-

rio que habitamos y que tan poco cuidamos. Los estudiosos 

de la relación entre medio ambiente y desarrollo han llegado 

a la conclusión de que es fundamental reconocer y revalorar 

el conocimiento local, pues en la mayoría de las actividades 

económicas existe una coexistencia de las tecnologías tra-

dicionales con la modernidad en los avances tecnológicos.

En el campo de la medicina tradicional, basada en las 

plantas regionales, esto resulta evidente al observar el alto 

porcentaje de mexicanos, de áreas urbanas y rurales, que 

recurren a los curanderos y parteras de su comunidad para 

atenderse de diversos padecimientos de orden natural y so-

brenatural, no obstante la presencia de las modernas clínicas 

y hospitales establecidos por las instituciones gubernamen-

tales. Todos los planteamientos expresados en este trabajo 

tienen la finalidad de reforzar la propuesta de considerar a la 

flora medicinal mexicana como un valioso patrimonio cultu-

ral del pasado y del presente de nuestro país.
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En la lengua fon hablada en Benín, la palabra vodun hace referencia a una potencia invisible, 

temible y misteriosa, capaz de intervenir en cualquier momento los asuntos humanos. La de-

portación al Nuevo Mundo de millones de esclavos negros significó el trasplante en América de 

creencias y prácticas africanas bajo diversas formas y denominaciones.

Los iwas son espíritus o genios sobrenaturales que pueden intervenir en el cuerpo de los 

individuos, pero también están presentes en todos los ámbitos de la naturaleza: en árboles, 

ríos y montañas; en el aire, el agua y el fuego. Los iwas del vudú establecen una red de corres-

pondencias entre las actividades humanas, la agricultura, la guerra, el amor y diversos aspec-

tos del mundo natural. Ofrecen un modo de clasificar los diferentes ámbitos del universo y de 

la vida social. El orden y el desorden, la vida y la muerte, el bien y el mal, los acontecimientos 

felices e infelices; estructuran el espacio y el tiempo, se hacen cargo de la existencia del in-

dividuo desde el nacimiento hasta la muerte, como si sólo la escucha asidua de los mensajes 

que le envían le permitiera conocer y realizar su destino.

Luis Alcalá del Olmo1

Haití: los espíritus de la Tierra
Luis Alcalá del Olmo

1 Luis Alcalá del Olmo (Madrid, 1969) es profesor de fotoperiodismo en la Universidad del Sagrado Corazón de San 
Juan Puerto Rico y redactor grafico del periódico Primera Hora, www.alcaladelolmo.com.

PORTAFOLIO
	    



DIARIO DE CAMPO84

E l sol, sobre párpados donde laten sueños reanudados, sangra de girar al revés, fuera de las 

órbitas de nuestras alegrías. En un sobresalto total, convocando violencias indecibles, así como 

dolores alejados de su vana tranquilidad, el mundo estalla ante la mirada de los vivos. Los dioses 

sacuden la carga a los votos dispersos de los mortales, mientras que unas estrellas, que acaban 

de tornarse azules a las horas inciertas del día, abalizan emociones heredadas de ninguna parte, 

y sí de deslumbrantes fantasmas.

Legba! Legba! Oh!

La tierra tiembla al sentir derramarse sobre su caparazón la alegría plena del mundo. Se pro-

duce un acoplamiento perfecto entre los sonidos y los perfumes, un lenguaje tal de sentidos para 

honrar los vínculos entre el universo de los dioses y el de los mortales. Convocados a manifestar 

su alegría, los iwas, en la vorágine de deseos contenidos, confirman su presencia.

La noche estalla en una apoteosis de fuego, iluminada con el fervor de la gente liberada de 

las angustias del mundo. Los creyentes voduistas descubren que, más allá del bien y el mal, 

existen por una alegría inefable, expresión de una infinidad de seres por los que son transidos y 

por los que se exaltan. Son la vida cósmica.

Esa vida es la que Luis Alcalá del Olmo ha captado en su diversidad, en su multiplicidad, en 

su infinitud, al poner de relieve sus sentidos y su unicidad en la expresión de la fiesta. A través 

de sus puntos de vista ha establecido momentos tan intensos que sitúa en la alquimia de las fo-

tografías una celebración de la mirada. La lente del objetivo ha hecho más que ver. Ha poetizado 

la realidad mediante la magia de una extraña complicidad escalonada en grados de simpatía, 

que deja abolida la distancia entre curiosidad y connivencia. Las imágenes hablan, cuentan, sig-

nifican. Se hacen concretas en los rostros, por adecuación entre el arte y la realidad, emociones 

siempre cercanas al éxtasis. Aquí la alegría se viste de voluptuosidad. Allá se sublima con una 

fuerza inmaterial. Cada emoción captada, reproducida en su esencia, se parece curiosamente a 

la expresión que la cámara da de ella, se objetiva, se torna sensación paralizada, en diferentes 

posturas, para la eternidad.

¿Se debería entonces hablar de la habilidad de Luis Alcalá del Olmo para asir lo inasible, 

entrando de golpe a la eternidad del placer? ¡No! Porque aquí nada parece unido a ninguna ac-

tividad humana. Emociones y sensaciones se enlazan en un ritual que las funde, realizándose 

la simbiosis entre lo concreto y lo inmaterial. Surge de nuevo otra pregunta. De haber sido lo 

inasible, ¿no habría estado Luis poseído, en lo que dura un disparo de cámara, de una expresión 

de alegría interior que henchida de nuevas certidumbres lo ha llevado a un estado de goce infi-

nito por lo que ha podido cambiarse a sí mismo para convertirse en un iwa?

Jean Claude Fignole
Lilavois, Haití

Tomado del texto inédito Celebraciones
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“Contradictorio” es el calificativo que le merece al maes-

tro Antonio Machuca Ramírez, investigador de la Di-

rección de Etnología y Antropología Social del Instituto 

Nacional de Antropología e Historia (inah), el tema sobre 

el patrimonio cultural.

El actual coordinador del seminario Problemática Actual 

del Patrimonio Cultural explica que, ahora más que nunca, 

el patrimonio cultural experimenta un proceso paradójico, 

incluso en el proyecto de la propia unesco.

“Irónicamente, mientras por un lado se alude a la nece-

sidad de proteger los bienes con fines humanos, culturales y 

civilizatorios, existe también una preocupación en cuanto al 

ingreso de los bienes culturales en el mercado y sus efectos 

destructivos en las culturas”.

Reconoce, sin embargo, que la unesco tiene una preocu-

pación legítima por conservar, salvaguardar y proteger los 

bienes culturales. Tan es así, que desde hace cerca de dos dé-

cadas empezó a alertar sobre el proceso exponencial de dete- 

rioro del patrimonio construido en el mundo, no sólo produ-

cido por las guerras, sino también por el medio ambiente y 

el crecimiento demográfico, y promovió también la necesi-

dad de salvaguardar prácticas, ritos y costumbres.

Fue así que en un importante documento redactado en 

Teemaneng se hizo alusión a las distintas condiciones de 

preservación entre el patrimonio material, el intangible y la 

relación entre ambas.

Destaca que la unesco ha propuesto para el patrimonio 

intangible ya no la tarea de proteger, sino de salvaguardar: 

crear acciones que generen y aporten condiciones de via-

bilidad para su desarrollo, y que estos bienes tengan la se-

guridad y la posibilidad de mantenerse vivos en su contexto 

y su espacio de reproducción. Porque explica que la protec-

ción resultaría limitada ante el intercambio generoso y los 

préstamos culturales que se dan entre las comunidades, y 

que las enriquece aunque siempre mantengan su principal 

característica de la singularidad, lo cual dificulta las tenden-

cias homogeneizadoras del mercado.

Por otro lado añade que los aspectos de innovación que 

se dan en los ámbitos culturales son producto del constante 

rejuego entre la tradición y la diversificación. Sin embargo, 

éstas son impactadas por la globalización, lo que las lleva 

a una situación completamente nueva e inédita. En su opi-

nión, el interés del mercado por los bienes culturales es una 

especie de boom al que hemos entrado, y cita: “Hay autores, 

como el filósofo francés Gilles Lipovetsky, que han llegado 

a decir que estamos en una era en que la cultura se ve arra-

sada por una lógica de mercado, al grado de que ya todo lo 

que se produce culturalmente lleva un sello comercial. Ya 

no se trata de que la cultura haya sido sometida al mercan-

tilismo, sino que ya es producida con esos fines”.

Lo anterior, por supuesto, no convence al sociólogo: 

“Porque el mercado no puede producir cultura per se. En to-

do caso son bienes expropiados y arrancados de su ámbito 

para ser convertidos en una mercancía, porque yo no creo 

que haya una expresión cultural que nazca de la pulsión 

mercantil como motivación intrínseca”. Sin embargo, ad-

mite que algunos bienes culturales han adquirido un valor 

económico tal, que muchas obras de arte han pasado a for-

mar parte de las reservas monetarias de algunos gobiernos, 

porque representan un valor que no se devalúa y entonces 

pasan a jugar un papel importante en la economía mundial, 

en situación de crisis.

Recurrir a la cultura para sobrevivir
a la pobreza: preservación y
salvaguarda del patrimonio cultural 
en tiempos de globalización
Entrevista con Antonio Machuca

Alma Olguín Vázquez*

CARA A CARA

* Coordinación Nacional de Antropología, inah.
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Machuca argumenta que no se trata de demonizar todo 

lo que tiene que ver con la posibilidad de mercado de los 

bienes culturales, sino de que su mercantilización no incu-

rra en una destrucción de las condiciones de reproducción 

de vida de las comunidades.

Aunque reconoce casos como el de Canadá y Alaska, 

cuya producción de bienes artesanales les ha dejado formas 

de ganancia extraordinaria, en el caso de México cuestiona: 

“¿Por qué se tiene que recurrir a la cultura para sobrevivir 

a la pobreza cuando existen otros campos de la economía 

como la agricultura, el comercio y la industria, cuyo fomen-

to lo haría posible? ¿Por qué hay que buscar en lo más sig-

nificativo e íntimo para privarse de ello, como el precio que 

hay que pagar por sobrevivir? Ésa me parece una situación 

objetivamente muy injusta”.

Pero ya que la cultura aparece en el horizonte que han 

dejado otras actividades, y abre una posibilidad económica 

para las comunidades, Antonio Machuca cree que tal al-

ternativa debería darse en el marco de restablecimiento de 

las condiciones de un mercado interno en el país y también 

de una participación creciente de los ámbitos de iniciativas 

locales y regionales: “Yo creo, por ejemplo, que las joyas 

huicholas bien podrían no exportarse a través de Pineda 

Covalín, sino que sea la propia comunidad huichola la que 

obtenga una ventaja comparativa que le ayude a fortalecer 

sus procesos productivos y de creación artística en un as-

pecto de sustentabilidad”.

Para el socioantropólogo, otro aspecto a considerar es 

el de la alienación: “Cuando a la gente se le quita su auto-

nomía y su libertad para decidir sobre los fines de lo que 

produce, esa alienación es lo que está en la base de la mer-

cantilización, que tiene un significado adverso para la re-

producción cultural. Por otra parte hay que pensar el asunto 

de la relación de cultura y mercado en un sentido que nos 

permita quitarnos las telarañas proteccionistas a ultranza”.

Da como ejemplo la localidad de Olinalá, Guerrero, don-

de se buscan alternativas a través de las “marcas colectivas” 

y quienes en ocasión de las celebraciones del Centenario 

y Bicentenario (como señalan las investigadoras Catherine 

Good, María Elisa Velázquez y Rosa María Garza Marcué) 

fueron invitados por el gobierno para realizar cierta fabri-

cación de productos que tuvieran que ver con el tema. Así 

empezaron a alterar un poco su línea de creación. Sin em-

bargo, asegura que ellos manejan una especie de territoria-

lidad a la que se liga su producción.

Otra cosa sería, dice, que llegara una empresa, nacional 

o extranjera, y que asumiera un papel de intermediaria para 

incitarlos a realizar una producción con ciertos materiales 

y diseños que más bien respondan al mercado: “Yo creo 

que en el tema de la preservación y salvaguarda se tienen 

que considerar ciertos elementos en los que prevalezca la 

transferencia de saberes y las formas de transmisión de ge-

neración en generación, porque son las que caracterizan 

el patrimonio inmaterial y que se favorezcan las técnicas 

tradicionales y las destrezas físicas que juegan un papel 

importante, y no la maquinización. Claro que esto desecha-

ría la producción en serie, que es lo que los intermediarios 

quieren”.

El también coordinador del seminario sobre Antropo-

logía y Turismo explica que en el ámbito turístico ya exis-

ten comunidades de la Sierra Norte de Puebla, tratando 

de generar proyectos de turismo alternativo a manera de 

cooperativas, muy distintos al turismo más agresivo y de-

predador. Explica que es un turismo que se está haciendo 

en función de prioridades comunitarias a partir de planes de 

ordenamiento territorial y preservación de los ecosistemas 

de las propias comunidades en una clara conciencia de que 
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la preservación del ecosistema tiene que ver con la cultura. 

El estudio del ecosistema es el estudio de la cultura.

“En esas comunidades, una actividad artesanal que ge-

nere un tipo de ingreso estaría muy bien acotado dentro 

de un plan de manejo donde los mercados serían también 

más racionalmente organizados; no estar en función de un 

intermediario que exige, saca y se aprovecha, sino regula-

dos por las propias comunidades, por lo que es invaluable 

la posibilidad de desarrollar un ámbito de economía para 

esas culturas; no descartar lo económico, pero canalizarlo 

en función de prioridades que son las de las propias condi-

ciones de vida de esa comunidad”, comenta.

Las regiones ricas en recursos de la biodiversidad se 

ven amenazadas por el avorazamiento y disputa por el 

control territorial, del agua y otros recursos naturales. Y 

debido a que los ejemplos son muchos, menciona sólo 

algunos: “Es el caso de Manatí, en Veracruz, una de las 

zonas de ríos y cuencas hacia donde se quiere desarrollar 

el turismo estatal , además de lo que ya se hace en Tajín y 

Zozocolco, entre otros”.

En Chiapas alude al caso de un hotel que se quiere cons-

truir a un lado de la laguna de Miramar, en el ejido Emiliano 

Zapata del corazón de la selva Lacandona: “El hijo de un 

empresario es el dueño, y hasta donde estoy enterado ya 

se tiene la autorización de la Semarnat y de Sectur, cuando 

debía estar prohibido, porque es una reserva de la biosfera 

(Montes Azules), pero además, cuando la comunidad quiso 

desarrollar un complejo ecoturístico de bajo perfil, no se les 

permitió y ahora van a meter un hotel de gran turismo”, y 

menciona otro caso parecido en Agua Azul.

Machuca advierte que se trata de puntos vulnerables en 

la delicada geografía y ecosistema, porque a partir de ahí la 

zona se puede abrir a los desarrollos turísticos como una 

penetración, que luego se podría detener con dificultad, ya 

que se empezarían a construir carreteras, comercios, entre 

otros. A pesar de que las leyes están concebidas sobre la 

idea de proteger los monumentos, tradiciones y reservas 

naturales sobre modelos universales, en nuestro país “los 

grupos siempre encuentran la manera de hacer un uso o 

una interpretación determinada de la ley, y hasta pasar por 

encima de la misma, sobre todo cuando hay problemas de 

gobernabilidad como en nuestro país; lo vemos en El Tajín, 

donde los gobiernos del estado han pasado por encima de 

la Ley de Monumentos y pueden hacerlo sin que se pueda o 

quiera actuar en contra de esas injerencias, porque las au-

toridades no se quieren arriesgar a defender el patrimonio 

en términos de la ley”, enfatiza.

Respecto al seminario Problemática Actual del Patri-

monio Cultural expresa que se pretende darle un sentido 

más integral, trabajando en tres niveles: discusión sobre 

problemas teóricos y conceptuales; aspectos de políticas 

públicas y un tercero sobre los casos ejemplares y expe-

riencias importantes que se aprovechen para generar al-

ternativas en relación con la salvaguarda y protección del 

patrimonio cultural.

Ante la cada vez mayor preocupación externada por 

personas e instituciones, el especialista señala que la si-

guiente tarea es establecer una relación interinstitucional 

más abierta, más allá del inah, abarcando los diferentes ám-

bitos del patrimonio material y los cinco ámbitos del patri-

monio intangible: cosmovisión, tradiciones, danza, comida 

y el recientemente añadido patrimonio cívico, que se refiere 

al patrimonio cultural, que se deriva de las experiencias his-

tóricas más memorables y que son recuperadas por algunas 

comunidades que reproducen momentos de la historia so-

bre la base del imaginario colectivo en las que se entreveran 

el mito con la historia.
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Raúl Marín Álvarez, Comercio y avío en el

mineral de Bolaños, 1748-1806, México, fes

Acatlán-unam, 2011

Eduardo Flores Clair*

Raúl Marín Álvarez nos invita a conocer un 

pueblo atractivo, pero olvidado por la histo-

riografía mexicana. Mientras que otros reales 

mineros han recibido una enorme atención 

y se han escrito numerosas historias, existe 

una gran cantidad de pueblos mineros de los 

que desconocemos su pasado. ¿Por qué a la 

historiografía se le olvidó atender a los pue-

blos mineros? No sabría muy bien responder, 

pues hace tres décadas los estudios de mine-

ría eran escasos y hoy, aunque han aumen-

tado de manera considerable, reconozco que 

falta mucho por hacer y, sobre todo, siguien-

do el ejemplo de este libro, planteando nue-

vos problemas de investigación y ofreciendo 

alternativas para su resolución. Pienso que 

también se ha desatendido a la mediana y 

pequeña minería, por el hecho de que sus 

fuentes documentales se encuentran muy 

dispersas y la reconstrucción es muy laborio-

sa y a veces imposible; el listado de archivos 

y bibliotecas consultadas por Marín Álva-

rez son una prueba palpable de la exhaus-

tiva y paciente búsqueda de información. Y 

contar con este libro nos ha acercado a un 

real minero que desde su descubrimiento ha 

padecido su aislamiento geográfico. Un fun-

cionario real escribió en 1774: está “el Real 

extraviado, de suerte que no es el camino 

para ninguna parte del Reino”.

Uno de los principales temas que reco-

rren el libro es el del financiamiento, que 

sigue en armonía los vaivenes de la plata 

que se presentaba a la Real Caja de Bolaños. 

En términos generales, nos indican cuando 

menos tres momentos de auge de enorme 

importancia: el primero entre 1750 y 1761, el 

segundo entre 1776 y 1786 y el tercero entre 

1791 y 1797. El autor explica cada uno de 

estos momentos a través de la organización 

del financiamiento de una variada gama de 

empresas, donde se involucraron desde los 

grandes comerciantes de la ciudad de Méxi-

co, pasando por las órdenes religiosas e in-

clusive con la participación de los intereses 

reales. Este sistema de reunir recursos es 

muy significativo y va más allá de que las 

minas de Bolaños representaban un negocio 

redituable, sino más bien el hecho de que 

los organizadores de las compañías tenían 

la capacidad de convocar a distintos secto-

res y convencerlos de las inversiones. Es im-

portante señalar que en la formación de las 

empresas, como se demuestra en este libro, 

no sólo es indispensable la reconstrucción 

de los socios y saber el origen de su capital, 

sino que es ineludible que se investigue a 

fondo, hasta donde las fuentes lo permitan, 

cuál es el desarrollo y funcionamiento de 

dichas empresas. Y sobre todo, ofrecer una 

explicación cuando se tiene éxito o conclu-

yen en un rotundo fracaso.

En el catálogo de hombres de negocios 

que desfilan por las páginas del libro se en-

tretejen distintas biografías empresariales 

que dejan al descubierto una serie de carac-

terísticas de gran valía. Entre estos hombres 

de empresa destaca Juan Sierra de Uruñiela, 

quien, como muchos otros migrantes del 

siglo xviii, tuvo la oportunidad para hacer 

fortuna. Pero, a diferencia de muchos, Juan 

Sierra poseía la habilidad para los vínculos 

sociales, que le permitió conformar diversas 

compañías y tener de aliados a importan-

tes socios. Como escribe el autor, “mostró 

pericia en el comercio y logró establecer 

relaciones con los integrantes de la curia no-

vohispana, en quienes encontró una buena 

fuente de financiamiento”. Aquí recae una 

valiosa aportación del libro, al involucrar a 

la Iglesia en los negocios mineros, aunque 

lo hiciera de manera indirecta, pues es co-

nocido, en la historiografía de la época, que 

prefería los negocios que no representaran 

un alto riesgo. Juan Sierra, más allá de estas 

relaciones, logró construir una amplia red 

que le permitió expandir sus negocios; te-

nía una venta diferenciada por sectores so-

ciales; desde los más adinerados hasta los 

más humildes constituían su clientela. Sus 

bienes inmuebles respaldaban su actividad 

financiera, que se distinguía por su liquidez, 

emprender créditos, seguir la fórmula de 

conseguir dinero a bajos intereses y prestar-

los a más altos y, sobre todo, a los mineros. 

El riesgo de recuperación era muy alto y por 

consiguiente no sorprende que, para evitar 

las leyes de usura, se inventara una serie 

de trucos, como pago en especie, compra de 

plata con descuento y sobre tasas por servi-

cios, entre otros. Sierra fue un empresario de 

gran éxito, pero cuando invirtió en la explo-

tación de los minerales, la fortuna le cambio 

y padeció un empobrecimiento, además de 

que coincidió con su temprana muerte.

Otro de los personajes que se destacan en 

el libro es Antonio Vivanco. A diferencia de 

Juan Sierra, Vivanco participó en el segundo 

auge de Bolaños. También era un migrante 

pobre que, según se dice, “no podía costear 

ni los crecidos gastos de su pasaje”. Pero sus 

actividades en el comercio y en la comer-

cialización de metales preciosos cambiaron 

su suerte. La estrategia de Vivanco en la 

participación de la minería de Bolaños si-

guió un patrón distinto. Vivanco, entre 1752 

a 1786, logró adquirir en una gran cantidad 

de minas y asociarse con aquéllas de ma-

yor importancia. El acaparamiento era una 

novedosa estrategia con el fin de controlar 

y disponer de los recursos. Convertirse en 

el mayor propietario lo colocó en un lugar 

privilegiado, para intentar monopolizar la 

producción, la circulación de metales y, por 

otra parte, garantizar la comercialización 

de los abastos que requería la producción 

minera. Vivanco es un ejemplo de las Re-

formas Borbónicas, al conseguir prebendas, 

pues durante 20 años se le concedió la ven-

ta de azogue al costo y una reducción de 
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50% del impuesto del diezmo. En sus argu-

mentos escribió que, a falta de apoyo, “las 

minas dejarán de producir riqueza, lo que 

traerá la reducción del diezmo del rey, se 

desalentará el financiamiento y el comercio 

y se abandonará el real”. A diferencia de lo 

que se había pensado hasta ahora, de ma-

nera contundente, Marín Álvarez descubre 

que dichas prebendas no se hicieron efecti-

vas; como se sabe, las Reformas Borbóni-

cas tenían buenos propósitos, pero muchas 

de ellas sólo fueron una atractiva ilusión. 

Podríamos caracterizar la política de Car-

los IV como de franco saqueo; había que 

obtener los mayores recursos en el menor 

tiempo posible y enterrar para siempre los 

estímulos fiscales. A pesar de este tropiezo, 

la vida de Vivanco tomó otro rumbo, ven-

dió las minas, diversificó sus negocios, fue 

un pulquero reconocido, controló el flujo 

de liquidez a través de las relaciones con 

la minería y, entre otras cosas, consiguió el 

título de marqués. Al parecer no le guardó 

resentimiento al rey por no hacerle efecti-

vas las prebendas, pues otorgó préstamos 

graciosos y donativos para la guerra contra 

Francia. Todavía le dio tiempo de casar a su 

primogénito con María Luisa Martín Vica-

rio, hermana de la conocida Leona Vicario. 

Y, a su muerte, sus restos fueron deposita-

dos en el oratorio de San Felipe Neri.

Otro de los problemas que se investiga a 

profundidad en el libro son los grandes pro-

yectos para desaguar las minas. En aquella 

época es conocido que uno de los mayores 

males de las minas era el agua; al avanzar 

sobre la profundidad de la montaña, la ex-

plotación encontraba mantos acuíferos que 

había que controlar, y esta situación se agra-

vaba en la época de lluvias, pues los niveles 

más bajos tendían a inundarse. Los mineros 

habían empleado el popular malacate, un 

mecanismo hasta cierto punto rudimenta-

rio pero que había sido muy efectivo para 

controlar las aguas y evitar las inundacio-

nes; este mecanismo consistía en un torno 

que se movía con la ayuda de “motores de 

sangre”, es decir, con mulas. Para resolver 

el problema del agua también se utilizaban 

los socavones. Marín Álvarez estudia siete 

proyectos para la construcción de tiros y so-

cavones, en cada uno de los cuales se de-

talla a los socios, las cantidades invertidas 

y los resultados. Es importante anotar que 

este tipo de obras, que requerían una gran 

cantidad de capital, no eran atendidas en su 

justa dimensión. Como bien apunta el autor, 

“el abandono financiero en que caían los mi-

neros afectados era inevitable si se toman 

en consideración el alto costo que represen-

ta la construcción de obras muertas para 

la habilitación de las minas siniestradas, la 

precisión técnica que demanda la construc-

ción de una contramina y la ausencia de ga-

nancia durante el tiempo de construcción de 

un tiro general de desagüe”.

La historia de Bolaños es similar a la de 

otros reales mineros, en el sentido de los ci-

clos económicos: entre bonanzas y borras-

cas. Después de producir grandes cantidades 

de plata, las minas entran en un periodo de 

crisis profunda. En este caso, el autor loca-

liza el “ocaso” entre 1798 y 1810. En forma 

paulatina concurre una serie de factores que 

hace imposible continuar con la explotación 

minera. A pesar de que los mineros y comer-

ciantes padecieron enormes obstáculos, co-

mo las inundaciones y el incendio terrible de 

1787, continuaron empeñados en explotar 

las minas de Bolaños, imprimirle una diná-

mica económica a esa región. Como mues-

tra el libro, se levantaron y continuaron con 

el mayor esfuerzo para rehabilitarlas y man-

tenerse activos, a pesar de que la minería 

era una actividad muy adversa y requería de 

gran fortuna para conseguir éxito.

• • •

María del Carmen Valverde Valdés, Rodrigo 

Liendo Stuardo y Gustavo J. Gutiérrez León (co-

ords.), Guía de arquitectura y paisaje maya. The 

Maya: An Architectural and Landscape Guide, 

México, unam, 2010, 585 pp.

Francisco Barriga*

¿Qué es lo mejor del libro? Algunos pen-

sarán que lo mejor de todo es su concep-

ción editorial y otros considerarán que el 

capitulado y sus contenidos. Quienes voten 

por la primera opción no andan tan errados, 

porque efectivamente el diseño gráfico, las 

más de mil fotografías e ilustraciones, así 

como la calidad de impresión, son de pri-

mera. Quienes se inclinen por la segunda 

alternativa pueden alegar a su favor que los 

cinco grandes apartados (“Introducción a la 

cultura maya”, “Historia prehispánica en el 

área maya”, “Urbanismo y arquitectura ma-

yas”, “Paisajes y pueblos del mundo maya”, 

“Regiones y sitios arqueológicos”) son to-

dos ellos pertinentes y han sido desarro-

llados por 45 investigadores, cuya estatura 

académica queda fuera de toda duda. Sin 

* Coordinación Nacional de Antropología-inah.
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embargo, unos y otros pasan por alto las 

enormes dificultades que implica coordinar 

instituciones y especialistas cuya proceden-

cia abarca, al menos, los cinco países invo-

lucrados en el área maya, a saber: México, 

Belice, Guatemala, El Salvador y Honduras.

¿Qué ocupa el segundo lugar? Aquí tam-

bién se pueden dividir las opiniones entre 

los que optan por lo completo de la guía y 

quienes votan por el carácter bilingüe de la 

publicación. A favor de los primeros obran 

los números, pues se da razón de 113 sitios 

arqueológicos y 28 museos de muy diver-

sas pintas. En cuanto a los segundos, ca-

be apuntar que los textos en español y en 

inglés se corresponden en la medida que 

lo permite la misma operación de traducir, 

tanto en su estilo objetivo como en su ex-

tensión. Ciertamente, los textos en inglés 

no son resúmenes de los que fueron escri-

tos originalmente en español.

Si la medalla de oro es compartida por 

la concepción editorial y sus contenidos, 

mientras que la de plata se le da a la cabali-

dad de la guía y su carácter bilingüe, enton-

ces ¿a qué le corresponde el bronce? Ésta 

es una decisión difícil para cualquier juez, 

pero sin duda entraría en consideración 

la relativa inaccesibilidad al texto para la 

mayoría de los bolsillos. Efectivamente, no 

cualquier connacional puede desembolsar 

800 pesos sin desbalancear su gasto diario. 

Pero quienes lo hagan tendrán la satisfac-

ción de haber invertido adecuadamente su 

dinero, pues el libro bien los vale.

• • •

María del Carmen Ofelia Palacios Pacheco, 

“Organización social en la conservación del 

patrimonio cultural: El caso del retablo de San 

Andrés Ocotlán, Calimaya, Estado de México”, 

tesis de licenciatura en antropología social, 

México, enah, 2010.

Cecilia Bosch Brun

En esta investigación la autora comenta 

que, gracias al Programa Integral de Con-

servación del inah (2004-2005), en el cual 

participó, surgió su tema de tesis, con el que 

reafirma el lazo existente entre el hombre 

y su legado histórico. El proyecto se centra 

en un retablo que forma parte de las raíces 

históricas del pueblo de San Andrés Oco-

tlán, sus costumbres y creencias, que for-

talecen la identidad de este pueblo. Plantea 

como objetivo general el estudio de la or-

ganización social del pueblo mientras se 

restauraba el retablo principal, con la finali-

dad de contribuir a la promoción de la con-

servación del patrimonio cultural. Con este 

objetivo da a conocer las dos hipótesis que 

trabaja: la organización social de San An-

drés se estructura por la mayordomía como 

cohesionador de la colectividad para con-

servar el patrimonio cultural, y el patrimo-

nio cultural de este pueblo se manifiesta en 

un retablo del siglo xviii con una carga sim-

bólica que da identidad a los lugareños.

La tesis se divide en tres capítulos: “Orien-

taciones técnicas sobre el patrimonio cultu-

ral, organización y participación social para 

su conservación”, “Retablo de San Andrés: 

cohesionador social en el patrimonio cultu-

ral”, y “San Andrés Ocotlán y su organiza-

ción social en el patrimonio cultural”. En el 

primero hace un recorrido teórico-concep-

tual por el tema de investigación, revela los 

puntos de vista sobre el patrimonio, su con-

servación y la participación y organización 

comunitaria. Trabaja y define el concepto de 

cultura desde Malinowski y Tylor, así como 

los de patrimonio natural y cultural, este úl-

timo definido como los bienes heredados por 

generaciones que son la riqueza de un pue-

blo. Toca de manera breve el marco legal so-

bre patrimonio, con citas de la Constitución y 

la Carta en Defensa del Patrimonio Cultural. 

Define los conceptos de patrimonio tangible 

e intangible, organización y participación 

social, y describe qué son los proyectos in-

tegrales de conservación.

En el siguiente capítulo identifica los vín-

culos comunales e institucionales. Cómo la 

mayordomía del pueblo se organizó para lle-

var a cabo el proyecto de conservación y el 

diálogo entablado con el inah para colaborar 

con la población. La mayordomía también le 

pidió ayuda a la comunidad para el proyec-

to y el inah enseñó distintos métodos para 

hacerse cargo de la conservación preventiva 

a futuro. La autora puntualiza en qué con-

siste el proyecto de conservación del retablo 

franciscano de San Andrés Ocotlán, del siglo 

xviii, con una descripción a detalle del mis-

mo, y comparte la importancia y función de 

estas obras, realizadas entre los siglos xvi y 

xviii, el legado histórico tangible e intangible 

de la población y cómo el patrimonio cultu-

ral es un cohesionador social.

En el último capítulo hace una cronolo-

gía donde resalta lo más sobresaliente de la 

historia del municipio de Calimaya de Díaz 

González, al que pertenece San Andrés 

Ocotlán. Comienza con la fundación de Cali-

maya hasta la actualidad, así como los códi-

ces (como el Florentino) y textos que hablan 

de la comunidad. Describe la actual organi-

zación de San Andrés y de su patrimonio cul-

tural, como el panteón, la ermita, el rancho y 

la capilla, la cual fue nombrada monumento 

histórico por el inah.

En la conclusión retoma la importancia 

de la restauración para recuperar física y 

socialmente el patrimonio, y el diálogo con 

las instituciones para lograrlo. La tesis, es-

crita de manera sencilla, explica cada con-

cepto e idea con claridad. Aunque canse la 

lectura del fragmento legal, la autora no 

divaga y desde el principio desarrolla sus 

ideas sin complicaciones. Al final plantea 

nuevas temáticas de investigación, como 

identidad de la comunidad; prácticas y ri-

tuales; estudios de iconografía, festividades 

y migración. Por la forma en que está escri-

ta, se vuelve una lectura amena y cómoda 

que atraer incluso a personas ajenas a la 

disciplina antropológica.
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PERLA VALLE PÉREZ

Emma Pérez Rocha*

Perla Valle hace honor a su nombre: evoca 

paz, serenidad, firmeza. Su hablar pausa-

do, cargado de sabiduría y reflexión, ex-

presa sólo una faceta de su personalidad. 

Fue una mujer que supo combinar su pa-

pel de hija, esposa y madre, con el de una 

intelectual en todo el sentido de la palabra. 

Chiapaneca de nacimiento, muy pronto vio 

surgir su vocación inicial, la docencia. Egre-

sada de la Escuela Normal para Maestros, 

ingresó años después a la Escuela Nacional 

de Antropología e Historia, llamada esta vez 

por las graves voces de los testimonios ma-

teriales propios de la arqueología.

Siempre atenta a sus prioridades, suspen-

dió sus estudios para dedicarse a sus hijos 

y esposo, y sólo regresó a la vida académi-

ca cuando consideró que era el momento 

adecuado. Formó parte del personal del 

Museo de las Culturas, del Departamento 

de Divulgación del Instituto Nacional de 

Antropología e Historia, y reingresó a la 

enah donde, con las bases de una antropo-

logía integral, su vocación e inquietud se 

inclinaron hacia la etnohistoria.

Fue en esa época cuando la conocí, y 

su recuerdo sigue siendo imborrable: ama-

ble, receptiva, siempre dispuesta a ayudar 

y a abrir caminos, apoyo que es fundamen-

tal cuando se empieza a transitar por sen-

das desconocidas pero inquietantes.

Su paso por la enah fue importante. For-

mó parte del grupo que propició la instau-

ración de la especialidad de etnohistoria en 

momentos en que se estaba tratando de dar 

a esta disciplina un carácter propio dentro 

de la antropología; se gestaron así cambios 

relacionados con la conformación de la es-

pecialidad y con su futura consolidación. 

En esta etapa de su vida fue definiendo 

su quehacer –el estudio de los documen-

tos pictográficos–, al que le dedicó todos 

sus esfuerzos y en el que señaló notables 

directrices.

Así, producto de meticulosas investiga-

ciones que van más allá de la descripción 

formal de las pictografías y en las cua-

les marcó un nuevo método de trabajo al 

combinar el estudio formal con el análisis 

de documentación de archivo que nos pro-

porciona el contexto histórico, surgieron 

trabajos como el Códice de Tlatelolco, la Or-

denanza del señor Cuauhtémoc y el extenso 

y profundo estudio sobre el Códice Kingsbo-

rough, donde se plasma a plenitud su méto-

do de análisis, convertido ya en paradigma 

en el campo de estudio de los documentos 

pictográficos, además del Códice Osuna, 

que estaba por terminar. Igualmente, su 

afán por dar a conocer el desarrollo de es-

tas investigaciones llevó a que, gracias a su 

iniciativa, se celebraran tres trascendentes 

coloquios sobre documentos pictográficos 

de tradición náhuatl.

Fue, asimismo, cofundadora del semina-

rio de Códices Mexicanos, realizado bajo el 

convenio celebrado entre el inah y el ciesas. 

Formó parte del proyecto Machiyotl del cie-

sas y posteriormente del proyecto Amox-

pouhque, de la Dirección de Lingüística del 

inah. En este último participó en el estudio 

de varios códices de la Biblioteca Nacional de 

París editados en disco compacto. Los espa-

cios antes mencionados han permitido, entre 

otras tareas, consolidar el conocimiento de 

los testimonios pictográficos, poniendo en su 

justo sitio aquellos que se produjeron en la 

época colonial, tan importantes para el co-

nocimiento etnohistórico como los referen-

tes a la época prehispánica.

Perla nunca perdió el sentido de su vo-

cación inicial, la docencia; de allí la clari-

dad de exposición y la forma didáctica para 

dictar sus múltiples conferencias nacionales 

e internacionales, lo que se aúna al conoci-

miento profundo de la temática a exponer. 

Trabajar con ella fue siempre aprender, tan-

to en el campo del método como en el del 

conocimiento. La recuerdo, también, cen-

trando la investigación que dio luz al libro 

El corazón de Copil.

Perla ganó el respeto y cariño de todo 

aquel que la trató, ya que de manera perma-

nente estuvo presente en ella el reconoci-

miento a la labor de cada investigador, aun 

cuando se tratara de pequeños alcances. 

Además, cuando surgían situaciones peno-

sas o de confrontación, siempre afloró su 

actitud conciliadora.

De apariencia frágil y suave, encerró una 

enorme fortaleza que le permitió sobrelle-

var duros golpes: la muerte de su padre y 

después la de su esposo, el querido y siem-

pre recordado Silvestre, que hacía junto con 

ella una pareja inolvidable, siempre alegres 

y juguetones pero no por ello carentes de 

una enorme profundidad humana.

Quienes tuvimos la suerte de convivir con 

Perla muy de cerca, sabemos de su actitud 

invariablemente positiva, luchadora incan-

sable y en continuo desarrollo, con la vista 

en el futuro pero sin olvidar las experiencias 

del pasado.

De esta manera, sólo queda decir: gra-

cias, Perla, por tu amistad y tu presencia.

• • •
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PRIMERA MESA REDONDA DE

ARQUEOLOGÍA AZTATLÁN

Luis Alfonso Grave Tirado*

Francisco Javier Samaniega Altamirano**

Los días 18, 19 y 20 de agosto de 2011 se 

llevó a cabo, en la ciudad de Tepic, Nayarit, 

la Primera Mesa Redonda de Arqueología 

Aztatlán, con la coordinación de quienes 

esto escriben y el apoyo del Centro inah Na-

yarit y el Consejo Estatal para la Cultura y 

las Artes de Nayarit. Se contó con la parti-

cipación de investigadores de Sinaloa, Du-

rango, Zacatecas, Jalisco y, por supuesto, 

del estado anfitrión.

El encuentro tuvo la finalidad de analizar 

la red de interacciones entre la vasta región 

en que se han encontrado elementos comu-

nes a lo que se ha dado en llamar Aztatlán. 

No obstante, considerado éste no como un 

ente estático en el tiempo y limitado al Epi-

clásico y el Posclásico temprano, sino como 

un fenómeno dinámico que tuvo sus raíces 

en el Clásico y continuó hasta por lo me-

nos el periodo colonial, si no es que hasta 

nuestros días.

La reunión se dividió en tres sesiones 

de cuatro ponencias cada una. La primera 

tuvo lugar el jueves 18 por la tarde y la pri-

mera participación corrió a cargo de Mauri-

cio Garduño, investigador del inah Nayarit, 

quien nos ofreció un panorama general 

de sus trabajos en la costa noroccidental de 

Nayarit, uno de los puntos principales, junto 

con el sur de Sinaloa, de la zona nuclear 

Aztatlán. Por su parte, Alfonso Grave, An-

gélica Nava y Humberto Moreno, los tres del 

inah Sinaloa, reseñaron su reciente inter-

vención de salvamento en el sitio arqueo-

lógico de Juana Gómez, situado en el sur 

de Sinaloa, uno de los pocos asentamientos 

“pre Aztatlán” de la región que aún conser-

va un pequeño recinto ceremonial.

Una de las cuestiones básicas en la red de 

interacción Aztatlán es cómo, por dónde y 

con qué materiales se estableció la relación 

entre el altiplano de Durango y los valles 

zacatecanos con la costa de Nayarit y Sina-

loa. Sobre este tema versaron las otras dos 

intervenciones de la primera sesión.

Cinthya Vidal y José Luis Punzo, del inah 

Durango, presentaron una nueva visión 

de la interacción Aztatlán-Chalchihuites, 

por medio de los resultados del estudio 

petrográfico de varios tiestos del valle de 

Guadiana y de la costa del sur de Sinaloa y 

su contrastación con las arenas de los ríos. 

Por su parte, Laura Solar, del inah Zacate-

cas, presentó las evidencias obtenidas en 

fechas recientes por el proyecto arqueoló-

gico Cerro del Teúl, que les permiten con-

firmar los vínculos del sur de Zacatecas 

con la red Aztatlán.

El viernes 19 por la mañana se realizó la 

segunda sesión. La primera intervención 

corrió a cargo de Julio Vicente y Joel Santos, 

del inah Sinaloa, quienes enfocaron su aten-

ción en los elementos de la tradición Azta-

tlán en la subregión del río Piaxtla, el punto 

más norteño de la zona nuclear Aztatlán, 

mientras que Luis Octavio Martínez y Juan 

José Bañuelos, del proyecto arqueológico 

Cerro del Teúl, presentaron los sistemas 

constructivos y los estilos arquitectónicos 

de este sitio del sur de Zacatecas y su rela-

ción con la red Aztatlán.

Más tarde Alfonso Grave, a la luz de los 

recientes resultados de sus investigaciones 

en el sur de Sinaloa, hizo una revisión de 

la cronología de El Calón, la legendaria pi-

rámide de conchas ubicada en el corazón 

de la red de marismas que cubre el territo-

rio de la zona nuclear Aztatlán, con lo que 

estableció que fue construida durante el 

periodo Clásico, aunque continuó en fun-

ciones durante el horizonte Aztatlán. Por 

su parte, Miguel Ángel Vázquez del Merca-

do, del inah Nayarit, reseñó el hallazgo de 

urnas funerarias con huesos de individuos 

cremados en el sitio arqueológico de Ixtlán 

del Río, Nayarit.

La última sesión, llevada a cabo el vier-

nes por la tarde, inició con la ponencia de 

Blanca Quintero, del proyecto arqueológico 

Cerro del Teúl, quien mediante los patrones 

de enterramiento y las alteraciones óseas 

intencionales busca reconocer las mismas 

relaciones que se han establecido en los 

materiales y la arquitectura de este sitio con 

el resto de las regiones que participaron ac-

tivamente en la red Aztatlán, situación en 

la que pudo jugar un papel importante el 

área de confluencia de los ríos Bolaños y 

Santiago, en plena sierra del Nayar, como 

lo enfatizó en su presentación René Sosa, 

investigador de la cfe y quien ha efectuado 

reconocimientos de superficie en la zona 

con motivo de la construcción de la presa 

La Yesca.

Nuestra intención al convocar a la reu-

nión no sólo consistía en acotarnos al mo-

mento de apogeo de la cerámica Aztatlán, 

pues también nos interesan los procesos de 

larga duración y en particular la continuidad 

de la tradición cultural en la zona nuclear 

luego de la llegada de europeos y africanos 

a la región. A esta problemática se abo-

caron las últimas dos presentaciones. La 

primera estuvo a cargo de Francisco Sama-

niega, del inah Nayarit, quien, con base en 
* Centro inah Sinaloa, alfonsograve@gmail.com.

** Centro inah Nayarit, samaniega@yahoo.com.
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las fuentes etnohistóricas, identifica el cul-

to a dioses de la lluvia en la sierra y costa 

de Nayarit, cuyas raíces se remontan, con 

toda seguridad, a la época prehispánica. 

Por último, Gilberto López Castillo, del inah 

Sinaloa, e Isabel Marín, de la umsnh, nos 

dieron noticia de los efectos que tuvieron 

en las poblaciones de las costas nayarita 

y sinaloense las incursiones de piratas en 

el siglo xvii.

La reunión concluyó el sábado 20 con 

una visita al sitio arqueológico de Amapa, 

en las márgenes del río Santiago, uno de los 

asentamientos representativos de la zona 

nuclear Aztatlán y a la ciudad de Santiago 

Ixcuintla y al pueblo de Sentispac, cabe-

ceras actual e histórica de esta misma re-

gión en el momento del contacto español, 

así como a su Museo Comunitario, en el 

que fuimos amablemente recibidos por las 

autoridades de la población y por los in-

tegrantes de la Junta Vecinal Pro Conser-

vación del Patrimonio Histórico y Cultural, 

organismo coadyuvante de la labor del 

inah Nayarit en este municipio. Por último, 

estuvimos en la isla de Mexcaltitán, donde 

todavía se aprecia un modo de vida que 

con mucha probabilidad no se diferencia 

mucho de quienes crearon eso que llama-

mos Aztatlán.

• • •

IV ENCUENTRO DE LENGUAS EN PELIGRO

El Auditorio Torres Bodet del Museo Nacio-

nal de Antropología recibió a investigadores 

y productores de documentales en el IV En-

cuentro de Lenguas en Peligro, que se llevó 

a cabo el jueves 22 de septiembre en el mar-

co de la XXIII Feria del Libro de Antropolo-

gía e Historia 2011.

La primera mesa de trabajo fue modera-

da por la doctora Dora Pellicer y el doctor 

Francisco Barriga. El doctor Pedro Viegas 

Barros, de la Universidad de Buenos Aires, 

presentó la ponencia “Las lenguas indíge-

nas argentinas en riesgo”. Mencionó que en 

su país es muy reciente, con menos de tres 

décadas, el reconocimiento de que existen 

lenguas de pueblos originarios en riesgo y 

que en el caso de cinco lenguas tan sólo 

cuentan con un “recordante”, categoría 

que implica el conocimiento de palabras 

aisladas aunque la estructura de la lengua 

se ha perdido. Por su parte, la doctora Elisa 

Loncon Antileo, de la Universidad de San-

tiago de Chile, comentó en su trabajo “Las 

lenguas indígenas chilenas en riesgo”, que 

la lengua mapuche ha sufrido importantes 

cambios con el desplazamiento de su po-

blación a las ciudades. Comentó que la ley 

indígena en Chile ha logrado el reconoci-

miento de algunas lenguas, pero que toda-

vía hay problemas en su aplicación. Una de 

las tareas más importantes ha sido generar 

políticas para romper la asociación de len-

guas indígenas con pocas oportunidades, 

pobreza e ignorancia.

La maestra Rosa María Rojas Torres, in-

vestigadora del inah y directora de investi-

gación del inali, ofreció un breve panorama 

de la situación de riesgo de las lenguas indí-

genas mexicanas. La maestra Rojas señaló 

que todas las lenguas originarias están en 

riesgo en la medida que existe una brecha 

amplia entre las generaciones que hablan la 

lengua y que muchos de los hablantes son 

personas de más de 60 años, por lo cual se 

deben afinar los criterios para valorar el ni-

vel de vitalidad de las lenguas.

En la conferencia magistral, a cargo del 

doctor Aryon Dall’lgna Rodrígues, de la Uni-

versidad de Brasilia, se señaló que los dic-

cionarios son un herramienta fundamental 

para atenuar los riesgos de desaparición de 

las lenguas. También comentó que en Brasil 

se ha acordado, como política del gobierno, 

evitar el contacto con sociedades aisladas 

del resto del país en la Selva Amazónica 

como una medida de protección a su len-

gua y cultura.

La segunda mesa consistió en la partici-

pación de productores de videos relaciona-

dos con la pérdida y desplazamiento de las 

lenguas. Se presentaron los documentales 

Voz-es, que nombran: el desplazamiento 

hñähñú en Hidalgo, de Ermenek Mejía y Ni-

colenca Beltrán; Voces en extinción, de Bru-

no Cárcamo, y El ocaso kiliwa, de Rodrigo 

Iturralde y Georgina González. El público 

asistente pudo comentar con los creadores 

sus impresiones y enterarse de los detalles 

de producción de los cortometrajes.



COSTUMBRE 111

• • •

PRESENTACIONES EDITORIALES DE LA

COORDINACIÓN NACIONAL DE

ANTROPOLOGÍA EN LA XXIII FERIA DEL

LIBRO DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA

El domingo 2 de octubre a las 5 de la tar-

de, como parte de los eventos de clausura 

de la XXIII Feria del Libro de Antropología e 

Historia, se presentaron seis libros en el au-

ditorio Fray Bernardino de Sahagún del Mu-

seo Nacional de Antropología.

El evento dio inicio con la presentación 

de Mente, cultura y evolución, coordinado 

por María del Pilar Chiappa Carrara, Juan 

Manuel Argüelles Sanmillán y José Luis 

Vera Cortés. El libro fue comentado por 

la maestra Gloria Falcón Martínez, quien 

nos habló de la importancia de los estu-

dios que realiza el seminario permanente 

de Evolución Humana y Antropología. La 

antropóloga abundó en el hecho de que 

los ensayos que integran el volumen son 

trabajos actualizados sobre temáticas que 

van desde el comportamiento primate has-

ta los últimos avances en neurociencias y 

sus implicaciones para la investigación 

sobre procesos mentales. Asimismo, la 

presentadora aseguró que éste es un texto 

fundamental no sólo para actualizarse en 

estos temas y conocer una bibliografía ac-

cesible en español, sino que son ensayos 

que lectores no especializados en el tema 

pueden leer por separado.

El lingüista Saúl Morales Lara, que está 

a la cabeza de la Dirección de Lingüística 

de nuestro instituto, presentó dos libros: 

El léxico relativo a las partes del cuerpo, es-

pañol-totonaco, totonaco-español, con au-

toría de Héctor Enríquez, y Las partes del 

cuerpo en Chontal de Tabasco, de Benjamín 

Pérez. En su reseña, Morales Lara explicó 

la importancia de los diccionarios visua-

les, así como la de estos materiales para el 

conocimiento de las lenguas como siste-

mas de pensamiento. En la medida que los 

seres humanos somos autorreferenciales, 

el vocabulario con que se denominan las 

partes del cuerpo se aplica también a ob-

jetos y seres vivos a manera de metáfora. 

También apuntó que los textos son herra-

mientas de gran utilidad para maestros y 

promotores culturales.

La Dirección de Etnohistoria presentó La 

joyería de concha de los dioses mexica, escri-

to por la doctora Lourdes Suárez Diez. En 

sus intervenciones, la doctora Luz María 

Mohar y el doctor Rafael Tena destacaron 

el papel económico, político y religioso de 

la producción de objetos de concha en el 

mundo prehispánico. Subrayaron la impor-

tancia de este material, que sintetiza mu-

chos años de investigación de la doctora 

Suárez y que hace de este nuevo volumen 

una obra de consulta obligada para com-

prender a las culturas mesoamericanas.

Culturas y políticas del agua en México y 

un caso del Mediterráneo, libro de la Direc-

ción de Etnología y Antropología Social, 

coeditado con la Universidad Iberoameri-

cana, fue presentado por la maestra Alba 

González, quien junto a Mechtild Rutsch 

coordinó su producción. La maestra Gon-

zález, experta en ecología cultural, des-

tacó la importancia de los nueve textos 

que dan cuerpo al libro. El papel central 

del agua como recurso para la producción 

agrícola y energética ha dado pie a migra-

ciones forzadas, ha generado tecnologías 

de aprovechamiento y ha condicionado 

manifestaciones culturales. Las investiga-

ciones que se presentan incluyen textos 

que analizan el entorno social y las his-

torias del agua que se han producido en 

diversas poblaciones no sólo en nuestro 

país, sino también del Mediterráneo.

Finalmente, los asistentes escucharon 

la presentación de El archivo parroquial 

de Santa María de la Asunción. Teloloapan, 

Guerrero. El libro fue reseñado por su au-

tor, Jesús Guzmán Urióstegui, quien es 

miembro del seminario permanente de Es-

tudios Sobre Guerrero de la Coordinación 

Nacional de Antropología. Por su parte, el 

historiador Jesús Guzmán destacó la rique-

za del archivo parroquial de Teloloapan y 

el trabajo de clasificación y digitalización 

del mismo. El libro es ya una importante 

herramienta para historiadores, antropólo-

gos y estudiosos de la región e incluso de 

la historia nacional.
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